


Juan Pablos Editor
ProcuraduríaAgrarla

México, 1996

Las transformaciones
de la agricultura o

las paradojas del
desarrollo regional

Tierra Caliente, Guerrero

Tomás Bustamante Álvarez



LAS TRANSFORMACIONES DE LA AGRICULTURA

O LAS PARADOJAS DEL DESARROLLO REGIONAL

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

de Tomás Bustamante Álvarez

Primera edición, 1996

© Juan Pablos Editor, S.A.
Mexicali 39, México 06100, D.F.

© Procuraduría Agraria
Motolinía 11, 1er. piso, Col. Centro
c.r. 06000, México, D.F.

ISBN 968-6454-48-9

Reservados los derechos
Impreso en México

Índice

Agradecimientos 13

Primera parte. Lineamientos de estudio

1. INTRODUCCIÓN 15
La transformación y modernización de la agricultura
regional 17

Estructura general del estudio............................ 22

II. EL MÉTODO DE LA INVESTIGACIÓN 23

III. EL CONTEXTO HISTÓRICO GENERAL DE LAS TRANSFORMACIONES
AGRíCOLAs···················· 30
La reconstrucción económica y el nuevo papel de la
agricultura 31

El desarrollo social agrario.......................................... 33
El crecimiento económico y agrícola y las cuencas
hidrológicas 35

La estrategia de desarrollo por cuencas hidrológicas 37
Crisis y modernización agrícola 40
El neoliberalismo y. la agricultura......... 42

El neoliberalismo salinista 44

IV. LA REGIÓN DE ESTUDIO :................................................ 51
Miradas a lo largo del tiempo........................................... 51
La visión actual de la región....... 56

Localización.................................................................. 56
Geología............................................ 56

7



La subcuencas del Balsas............................................. 57
Hidrología 57
Suelos 61
Clima ~.............................................................. 61
Topografía 61
División política y administrativa................................ 63
Características étnicas de la región 66

Algunos parámetros medibles y cuantificables de lo
regional 69

Población 69
Clasificación y uso de la tierra 69
El aspecto agrario que presenta el último
Censo Ejidal de 1991 70
Tecnología agrícola............................... 70
Servicios públicos.................... 71
El área del Distrito de Riego 71

Segunda parte. Los impactos de la Revolución: la
reforma agraria y los cambios estructurales
regionales

V. ANTECEDENTES: LAS DINÁMICAS SOCIOECONÓMICAS 77
La perspectiva histórica de los cambios regionales......... 77

La región bajo el dominio colonial............................. 78
El latifundismo regional...................................... 82
Latifundismo y agricultura en el proceso de
acumulación del capital regional...... 87

Otros factores del cambio regional.... 91
La navegación del Balsas............................................. 92
El ferrocarril que nunca llegó a Tierra Caliente......... 94
La cuestión demográfica regional 97

Conclusión.......................................................................... 99

VI. LA REFORMA AGRARIA Y SU DINÁMICA REGIONAL.................... 102
El contexto estatal.............................................................. 103
La dinámica del escenario regional 104

Los propietarios de la tierra......................................... 104
La forma de control de la tierra y su producción 109

8

La lucha campesina por la tierra 110
De las armas a la organización agraria 114
Adrián Castrejón y el movimiento campesino 116

Las políticas del reparto agrario 120
La lucha continúa... 129
La desactivación del movimiento regional
campesino.................................................................... 134
La nueva problemática regional................................. 135

Conclusión... 138

VII. LA COMISIÓN DEL Río BALSAS · · · · 140
Su creación y objetivos..................................................... 140

Su jurisdicción.............................................................. 143
El Medio Balsas 145

La acción regional de la Comisión del Balsas................. 146
Antecedentes del desarrollo hidroagrícola 146
Las primeras obras de riego moderno 150

Los proyectos de los valles de Tierra Caliente 154
El nuevo perfil agroproductivo regional......................... 157

La Comisión del Balsas bajo la conducción de R.
Figueroa 166

Crisis y final de los proyectos de cuencas hidrológicas . 168
El final de la Comisión del Balsas......................... 171

Conclusión 174

Tercera parte. Las nuevas condiciones de
producción y las transformaciones
agrícolas regionales

VIII. LAS NUEVAS CONDICIONES DEL DESARROLLO ECONÓMICO
REGIONAL Y LA PRODUCCIÓN DE AJONJOLÍ............................ 179
Los factores del cambio 179
La nueva agricultura regiona I en el contexto del
crecimiento productivo........................... 185

La producción de ajonjolí 186
La producción de ajonjolí y las posibilidades de la
emergencia de una economía campesina 190

La ajonjolinización y la proletarización campesina... 192

9



Tipos de productores de ajonjolí y crisis de la
agricultura campesina 194
La crisis de la producción de ajonjolí 199
Los cambios socioeconómicos que indujo la
producción de ajonjolí 200

Conclusión.......................................................................... 204

\
IX. LA MODERNIZACIÓN AGRÍCOLA Y LA PRODUCCIÓN REGIONAL

DE MELÓN······....................................................................... 207
La estructura agrícola regional.................................... 208

La producción de melón 211
La producción regional de melón 219

Las agro industrias trasnacionales del melón........ 222
Evolución de la producción regional del melón 226
El modelo agroempresarial tipo estadounidense 228
El proceso productivo.................................................. 231
Los rendimientos y la calidad productiva................... 232
Estimación de costos de producción.......................... 235
El empaque del melón 237

Algunos problemas del modelo agroindustrial de
producción.......................................................................... 241

La relación entre la agricultura empresarial y la
campesina 241
La "asociación" entre campesinos y empresarios 243
Las condiciones eco lógicas y fitosanitarias................. 247
Las condiciones de trabajo del proletariado
agroindustrial 250
La "organización social agroindustrial" 255

Conclusión.......................................................................... 259

Cuarta parte: Visión de conjunto

X. CONCLUSIONES GENERALES .. · .. ··· .. ··· .. ··· .. ·· .. · ·· · .. · .. · ·· 265
La integración histórica y regional de las
transformaciones socioeconón;licas................................... 265
Transformaciones regionales de posrevolución 266
La transición a formas modernas de producción
agrícola................................................................................ 268

10

Los nuevos procesos han dado lugar a recomposiciones
de los espacios productivos y de los actores sociales de
la economía regional......................................................... 268
La tesis general 269

ANEXOS 275

Bll3LlOGRAFÍA 287

ÍNDICE DE CUADROS, MAPAS, GRÁFICAS Y ANEXOS :.......... 301

ABREVIATURAS 305

11



Agradecimientos

En el camino recorrido en la realización de este trabajo no he andado
solo; apreciados y reconocidos estudiosos e investigadores de los
procesos rurales me han acompañado de diferentes maneras. En es-
pecial, quiero agradecer el apoyo que me brindaron los doctores
Arturo León López, director de tesis, y Roberto Diego, coordinador
del Área de Desarrollo Agroalimentario del Doctorado en Ciencias
Sociales de la UAM-X, por su asesoría y disposición constante a discutir
los problemas que a menudo se presentaron y amenazaban con per-
der los objetivos básicos de estudio; además, por el gran interés que
mostraron por esta obra cuando leyeron el texto por avances y mani-
festaron sus opiniones, que fueron determinantes para definir su for-
ma final. A ellos mi gratitud sincera.

Como todo estudio de este tipo, el presente es resultado de varios
años de indagación y reflexión. En el trayecto se comparten inquie-
tudes, experiencias y se contraen deudas profesionales con diversas
personas, organizaciones e instituciones a las que, desafortunadamen-
te, no es posible citar en detalle. Sin embargo, quiero mencionar al
doctor Luis María Fernández, con quien inicié este trabajo; no pudi-
mos proseguir juntos la labor pues su enfermedad fue superior a
su voluntad de ayudarme: reitero mi gratitud para siempre a su me-
moria. Al doctor Jesús Samper Ahumada, por sus opiniones y su-
gerencias. A los integrantes de la Asociación de Cronistas de Tierra
Caliente, tanto de Guerrero como de Michoacán. Y, en general, a los
campesinos, productores, trabajadores, funcionarios de la Sagar y el
DDR 03, entre otros, por haberme permitido compartir sus conoci-
mientos sobre la región. A todos aquellos que de diferentes maneras
favorecieron las condiciones de'la investigación, sobre todo a mi fa-
milia, a mi centro de trabajo, la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Autónoma de Guerrero, y al CONAcyr por la beca econó-

13



mica de apoyo a este estudio; y al arqueólogo Aarón Arboleyda, por
haber contribuido a dar su forma final al texto. A todos ellos mi agra-
decimiento.

Finalmente, dedico este trabajo a las mujeres y los hombres del
campo, en particular a los de Tierra Caliente, por su fuerza de volun-
tad y fe por cambiar las cosas, por su arraigo e identidad con esa cáli-
da región mexicana que expresan en su folklore y gustos musicales,
con el deseo de servir y contribuir al conocimiento de la problemáti-
ca regional y la búsqueda de respuestas favorables al bienestar social
regional. Ellos tienen las condiciones naturales y físicas para hacerla;
el problema es el cómo y cuándo.

14

Primera parte

Lineamientos de estudio



l. Introducción

LA TRANSFORMACIÓN Y MODERNIZACIÓN DE LA AGRICULTURA REGIONAL

La elección de la región de Tierra Caliente para realizar el estudio de
las transformaciones agrícolas, se justifica por el impacto que allí han
manifestado los macroprocesos de cambio que se han suscitado en
el México del siglo xx: la Revolución social, la reforma agraria, las
políticas de crecimiento económico, las estrategias de desarrollo por
cuencas hidrológicas, en este caso particular, la acción de la Comi-
sión del Balsas; todos ellos contextualizan y explican las transforma-
ciones económicas, políticas y sociales con expresiones regionales.
En ese proceso, la existencia de recursos productivos --como son
tierras, agua y clima- permitieron el desarrollo de una infraestructu-
ra de riego y de comunicación que confiere a la región condiciones
materiales que pueden definirse como óptimas para la producción
y constituyen no sólo la plataforma de los procesos productivos, sino
también las causas básicas de las contradicciones sociales.

Uno de los objetivos generales de este estudio es explicar las trans-
formaciones agrícolas, económicas y sociales de la región de Tierra
Caliente, consecuencia de la interacción de factores diversos, de tipo
histórico-estructurales y coyunturales que, para el periodo de interés,
destacan las fuerzas de cambio desatadas por la Revolución mexica-
na y la integración creciente de México en las relaciones de la econo-
mía mundial. La región objeto de estudio es representativa de esos
grandes cambios y su integración a ellos se conforma a la manera de
un oasis productivo y moderno en medio de la serranía, en un estado
que, como Guerrero, se caracteriza por su atraso económico.

Actualmente, en los valles de Tierra Caliente se está desarrollando
un proceso de modernización agrícola,' por los fines y formas de

I Por sus nuevas tecnologías agrotecnológicas, por sus métodos de eficiencia
empresarial y por los fines de la producción.
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producción, resultado de las nuevas formas de integración del capital
y de los mercados internacionales del sistema alimentario mundial;
a lo anterior han contribuido de modo determinante las nuevas tec-
nologías, con la reducción y eliminación de las fronteras del espacio
y del tiempo, y la necesidad del capital de recuperar lo más rápida-
mente posible la inversión." Esto sitúa a la región en una nueva fun- .
ción en el contexto agrícola nacional, en el sistema alimentario y en
la división internacional del trabajo.

La modernización agrícola se presenta como una fuerza económi-
ca que ha encontrado condiciones favorables para desarrollarse en
los fértiles valles de Tierra Caliente, con cultivos adaptados al clima,
la existencia de espacios apropiados y dotados de obras hidráulicas,
y suficiente fuerza de trabajo. A todo ello se agregan los efectos de
la crisis por la que atraviesan los campesinos, que los coloca en situa-
ciones de insolvencia económica y financiera para emprender por su
cuenta cultivos comerciales. De esa forma, el capital agroindustrial
trasnacional ha llegado a ocupar en buena parte los vacíos de pro-
ducción, al utilizar espacios físicos, económicos y sociales.

Es moderno y novedoso el modelo agro productivo tipo estado-
unidense que ha sido impuesto en los valles de Tierra Caliente con
la producción de melón; se caracteriza por su sistema y organización
empresarial, que es controlada directamente por el capital agroindus-
trial desde los centros de operación, en este caso Estados Unidos de
América. Ya no se trata de los tradicionales "sistemas de contrato"
de producción," donde el capital financiero era la fuerza exclusiva de
acción, sino que en este caso se le unen las nuevas tecnologías, que
favorecen la producción de una fruta con demanda y de competitividad
internacional; a esa dinámica productiva se han subordinado las di-
versas condiciones de producción agrícola regional. La presencia físi-
ca del modelo agroexportador regional está dada a través de empre-
sas trasnacionales (ET), cuyo poder financiero, técnico y de.influencia
sobre las redes de comercialización y mercados les permite ejercer
un control monopólico sobre los medios de producción y las con-
vierte, de hecho, en los principales sujetos portadores del desarrollo
productivo y regional.

2 Raúl Green, 1989, p. 672.
3 Sistemas que en el caso de México han sido desarrollados por diversos autores;

baste señalarlos estudios de R. Burbach y P. Flynn.jesús C. Moren Sánchez, entre otros.
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tra de las características de la agricultura comercial regional es
su inserción en las dinámicas tendenciales que están imponiendo los
nuevos procesos internacionales y globales de la economía, con
Impactos de fenómenos universales que destruyen particularismos y
.r an estándares globales de producción y consumo.' Se trata de
nuevas formas de engranaje e interdependencia mundiales, de in-

herencias económicas y políticas nacionales que ya no pueden ser
xplicadas sólo por la teoría de la "dependencia econórníca"," actual-

mente se observan procesos de mayor integración y conjugación de
fuerzas económicas regionales, nacionales y trasnacionales. Esa inte-
gración actúa con mayor fuerza allí donde los mercados son más
dinámicos. En este caso de análisis, las fuerzas de tipo internacional
y nacional han impuesto los derroteros de la producción agrícola re-
gional, al fundir fuerzas externas e internas. Así, en la agricultura
regional hay imposición e invasión de fuerzas productivas y relacio-
nes de producción agroindustriales trasnacionales y, de manera su-
bordinada, condiciones sociales, económicas y políticas locales que
se articulan con las primeras y hacen posible el modelo internaciona-
[izado de producción. De ese modo, el proceso globalizante de lo
regional no se considera solamente como recepción o imposición,
ya que es también integración e interacción de influencias que trans-
forman lo regional en menos autóctono y donde lo externo adopta
su especificidad.

Estos nuevos procesos económicos están determinando la nueva
problemática regional, caracterizada por una nueva forma de distri-
bución desigual y de acceso a las fuentes de riqueza entre grupos so-
ciales, así como la emergencia de nuevas formas de relación, dominio
e integración de las economías regionales y nacionales a la economía
mundial. Eso se debe a que el mundo capitalista actual no es una eco-
nomía mundial más: es el espacio de las comunicaciones mundiales
unificadas y monopolizadas, con las cuales potencialmente todas las
poblaciones están de alguna manera inmediatamente visibles y en
contacto unas con otras." Se-trata de procesos de igualación, pero
también de diferenciación de las condiciones de vida: "la unidad pa-
radójica, de la unidad en la desunión"."

, Mustafá Koc, 1993, p. 20.
s Los trabajos de E. Feder, de F.H. Cardoso y otros autores fueron paradigmáticos

en ese sentido.
6 Mustafá Koc, op. cit., p. 21.
7 Marshall Berman, 1988, p. 1.
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En un ambiente de paradojas regionales ocurre uno de los fenó-
menos que caracterizan la agricultura regional actual y que está rela-
cionado con las formas de articulación entre la agricultura empre-
sarial y la de tipo campesino. Condición que alimenta la tesis que se
desarrolla en esta obra, y que se vincula con los procesos de moder-
nización agrícola: éstos no necesariamente y en todas circunstancias
conducen a la desaparición de otras formas no modernas de produc-
ción, como es la de tipo campesino. En esas formas llamadas tradi-
cionales se observan muestras de capacidad para rearticularse a las
nuevas formas de producción, siempre que no se vean desprovistas
del recurso básico que posibilita su existencia: la tierra. Para el cam-
pesino la modernización agrícola aparece como la capacidad de
transformación, de rearticulación y no desaparición, más que como
el mejoramiento de sus condiciones sociales. En ese sentido, una de
las hipótesis que guía al estudio de caso es que la producción de me-
lón regional está ejerciendo un efecto positivo en la producción de
cultivos básicos, está recreando coyunturalmente las condiciones
económicas y sociales para la producción de maíz y, en general, la
revitalización de las unidades de producción campesina. Tal fenóme-
no se explica por la articulación asimétrica que se ha establecido en-
tre la agricultura empresarial y la campesina; la primera, con la pro-
ducción de melón, encuentra en la economía campesina y en sus
condiciones de reproducción una de las fuentes básicas de acumu-
lación y reproducción del capital en escala internacional; la segunda,
con la producción de básicos, abastece de alimentos a las familias
campesinas durante una temporada, y durante el resto del año deben
buscar ingresos complementarios a su economía. De esa manera el
campesino de la región, al vender una parte del volumen total de la
fuerza de trabajo que posee como grupo familiar, puede trabajar
como jornalero por menos salario, lo cual es aprovechado por las ET

del melón. Así, la familia campesina cumple una función dentro de
estas modernas relaciones de producción; al igual de lo que se ha vis-
to en otros estudios similares, fa vigencia de la familia campesina es
complementaria de la economía con elevado nivel de acumulación."

En las diferentes formas de producción, empresarial y campesina,
no se observa el problema de la disputa de espacios territoriales que
se suscitó cuando el cultivo comercial del ajonjolí desplazó al del

• Rolando García y cols., 1988, p. 143.
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!lltl 7.. En este caso, la producción de melón se da exclusivamente en
I I 'mporada de otoño-invierno, y la de maíz, en su mayoría, duran-
I ' la t mporada de lluvias. No obstante, en otras condiciones de poli-
II 'as económicas que otorgan prioridad a la producción de alimentos
I (¡si os, se entraría en conflicto al requerir mayores espacios con
1'1 'g para el cultivo del maíz. Por ahora eso no sucede, y lo que existe
"parece como una mejor división del trabajo regional, más que una
-ontradiccíón, donde se aprovechan los recursos productivos natu-
r:\I '5 Y sociales durante todo el año, a diferencia de los tiempos del
nJonjolí.

Sin embargo, esa ~efuncionalización coyuntural de la producción
'ampesina es muy frágil, ya que no está estructurada a una política

agrícola; depende de circunstancias específicas y favorables a la pro-
lu ción y a los mercados del melón, de buenas temporadas de cose-
'ha y de precios favorables. Una pérdida de cultivos y cosechas, o

I s malos precios en el mercado, provocan inmediatamente la altera-
'16n catastrófica de las condiciones en que se sustenta la agricultura
arnpesina.

De lo anterior se desprende una segunda hipótesis, que a su vez
s relaciona con la anterior: las formas de producción campesina
imergen económica y socialmente cuando las condiciones de arrai-
go comunitario las favorecen, como es en este caso con el empleo

n la temporada de invierno y la disposición de la tierra durante el
t mporal; la profundidad histórica de sus raíces permite a los cam-
pesinos readecuarse a los cambios y a los nuevos tiempos, lo que les
da el carácter de clase social en constante transformación o recons-
truccíón.?

En suma, el proceso de integración agrícola regional a la vorágine
de la modernización económica globalizante encuentra su explica-
ción natural en la conjugación de factores de diversas escalas: de tipo
regional, entre los que sobresalen los recursos físico-naturales, socia-
les y la infraestructura técnica de producción y de comunicación; de
tipo nacional, como las políticas de desarrollo agrícola que han dado
prioridad a modelos de crecimiento hacia afuera, de las cuales el neo-

9 En este mismo sentido, por ejemplo, Cristóbal Kay describe el caso chileno, donde
los campesinos se han revitalizado como resultado de la reforma agraria del gobierno
de Aylwin y de la parcelación del sector reformado; así, la economía campesi~a ha
adquirido una nueva presencia: se ha revitalizado y se reconoce cada vez mas su
importancia relativa en la economía rural. Véase Cristóbal Kay, 1991, p. 941.
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liberalismo es la mejor expresión; en el nivel internacional destacan
la expansión e imposición de los "paquetes tecnológicos" y la acción
de los capitales y mercados agroindustriales, apoyados en el poder
y en la capacidad mundial que les otorgan las nuevas tecnologías.
Ahora los capitales van por el mundo ya no sólo extrayendo materias
primas y vendiendo productos elaborados, sino que también impo-
nen nuevas formas de producción a partir de parámetros centrales,
nuevos hábitos de alimentación y de vida, y con ello globalizan al
mundo y a las diversas formas de vida regionales y locales. .

Estructura general del estudio

Con fines de método, el tema de estudio se ha dividido en cuatro par-
tes generales, que indican los momentos nodales de análisis; estas
partes son las siguientes:

1. Lineamientos de la investigación. Comprende la introducción
al análisis de las características generales del tema de estudio; el
método de trabajo; la contextualización histórica y general de las
transformaciones agrícolas; y una descripción de la región objeto de
estudio.

2. Los impactos de la Revolución. Se analizan los principales fac-
tores que dan origen a las transformaciones regionales de la posrevo-
lución. Comprende una visión histórica de los principales momentos
que marcan los cambios regionales, la dinámica de la reforma agraria
regional y la acción de la Comisión del Balsas.

3. Las nuevas condiciones de producción y las transformaciones
agrícolas regionales. Se analizan los cambios económicos yagropro-
ductivos, resultado de las nuevas condiciones económicas y los nue-
vos contextos macroeconómicos a que son subordinados. Se examina
el papel que la agricultura regional desempeña con la producción de
ajonjolí y melón, así como los cambios que suscita en los actores
sociales de la producción.

4. Conclusiones. Es una visión de conjunto de las principales trans-
formaciones que caracterizan las formas del desarrollo, para definir
la situación por la que atraviesan la economía agrícola y la sociedad
regionales.
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II. El método de la Investígacíón

Pu .sto que el objetivo de este estudio es el de analizar proceso~ y
110 istados de situaciones, los planteamientos centrales que lo guían

- LI bican en el siguiente cuerpo de hipótesis:
l. Una región como la Tierra Caliente, que fue aislada y marginada

- -onómíca y socialmente durante centurias, a lo largo del sig:o XIX

vivió procesos de transformación e integración com~ no lo h~bl~ he-
-11 después de la colonización española. Esos cambios econorrucos,
I olíticos sociales y hasta de división territorial conforman los esce-
narí s y 'los actores de los procesos que se desarrollan a partir del
siglo xx, como lo fue una Revolución que desencadenó una. reforma
ugraria y la transformación de las estructuras agro~rod~ctlvas, que
lan origen a la integración económica y a la modernízacíón agncola

l' igíonal. ..
2. En esa dinámica de cambios la reforma agrana tuvo expresiones

I radicalización, más que por las banderas colectivistas del proyec-
1.O, por la disputa de la tierra. Los campesinos la reclamaba~, al igual
que los propietarios, lo que condujo a que la tra~sform~Clon .de la
structura agraria regional fuera mediada por la violencia social; la

reforma agraria dio la tierra a los campesinos, pero no el poder para
decidir y conducir sus propios procesos de cambio. A su vez, la cla-
se de ex propietarios conservó ventajas, en ese aspecto, mientras ~ue
el Estado se atribuyó la función de decidir las formas que adoptanan
los cambios y el papel que en ellos desempeñarían los diversos suje-
tos sociales.

3. El primer impacto de las nuevas condiciones económicas de pos-
revolución fue hacer de la región un excelente espacio para la pro-
ducción de ajonjolí, fenómeno en el que inciden la lucha por la tierra,
las condiciones coyunturales de la economía de guerra mundial y las
estrategias de crecimiento económico nacional, con énfasis en la in-
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dustria. Tales condiciones llevaron al gobierno a poner en práctica
proyectos de inversión y desarrollo con la creación de la Comisión
del Balsas, proyecto que tornó corno asiento privilegiado los valles
de Tierra Caliente, donde se construyeron importantes obras de rie-
go, de comunicación y demás servicios de urbanización en general.
Estos cambios estructurales convirtieron a la región en un espacio de
interés para el capital agroindustrial.

4. La presencia de empresas agroindustriales trasnacionales en la
región y el desarrollo de procesos agrícolas modernos coincide con
la crisis de la economía del ajonjolí, y marca el inicio de una nueva
etapa del desarrollo agrícola regional que se distingue por su carácter
exógeno, con capital, tecnologías y formas de producción que vie-
nen de fuera, y se produce también con especial interés para abas-
tecer mercados externos. La situación que vive la región bajo ese mo-
delo de producción la convierte en portadora pasiva de recursos que
generan una riqueza que acrecienta los procesos de acumulación de
capital en el nivel internacional. Tal proceso encuentra correspon-
dencia y justificación en las políticas agrícolas y comerciales del go-
bierno mexicano.

5. Corno saldo final de esos procesos observamos la existencia de
dos formas básicas de producción agrícola: una de tipo campesino,
dedicada al cultivo de granos básicos durante el temporal, minifundista
y extensiva, con destino fundamental al auto consumo y con la pre-
sencia y el uso de tecnologías tradicionales; la otra, de tipo empresa-
rial y moderna, dedicada al cultivo de un producto con demanda en
los mercados internacionales, hace uso de costosos y complejos pa-
quetes tecnológicos que para ser viables agrotécnicamente y renta-
bles en el aspecto económico se ha posesionado, mediante el arren-
damiento parcelario, de superficies que suman miles de hectáreas de
tierra. La relación entre las diferentes formas de producción se carac-
teriza por el dominio de las dinámicas que impone el capital, quien
está determinando el papel de la agricultura campesina, la forma y
el uso de los recursos productivos y, en gran medida, las condiciones
de vida de la población rural regional.

En tal perspectiva de análisis, se parte de la concepción dialéctica
de que las transformaciones de la agricultura regional han estado de-
terminadas por las interacciones de diversos factores --de tipo histó-
rico-estructural y coyunturales- entre los que destacan la reforma
agraria, con el reparto de l,a tierra a los campesinos; la Comisión del
Balsas, con la construcción de la obra hidráulica y de servicios; y fi-
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11 1111\ ent , los procesos de internacionalización de la economía y la
IWI -ultura nacionales, cuya dinámica ha arrastrado a la agricultura
I('H ( nal. La interacción de esos factores ha dado las condiciones
luvornbles para el desarrollo de un "modelo" moderno de produc-
1'1 lI1 agrícola regional y subordinado a las variables exógenas de
I -umulación de capital.

El studio no comprende a la agricultura regional en su conjunto,
y.1 ¡U centra la atención en dos cultivos: el ajonjolí y el melón, como
II)I~ más representativos de las transformaciones recientes, así corno el
Iml a .to que han tenido en la producción del maíz.

En el desarrollo del análisis se descubrió que, en la dinámica de
101' .ambios agrícolas regionales, han influido determinantemente dos
I 1') sos macroeconómicos: primero, las estrategias de crecimiento
\' -onómico nacional de posguerra; y segundo, la modernización e
la l .rnaclonalización de la agricultura mexicana. Lo cual indica que
la variable determinante de los procesos de cambio agrícola regional
11:1 sido la extrarregional, con la imposición de cultivos y dinámicas
ti ' producción subordinadas a procesos económicos nacionales e in-
I -macíonales: los actores locales de la economía han sido sometidos
-onsrantemente por fuerzas exógenas que los han inhibido cuando

H ' han presentado las pocas opciones de desarrollo endógeno y re-
gk nal. Por desarrollo rural entendemos:

el proceso en que el sujeto (los campesinos como clase social-his-
tórica) determina los cambios que busca a través de su lucha y for-
mas organizativas, con la intención de superar sus condiciones de vida
y con el objetivo de incrementar su capacidad de decisión en el pro-
pio proceso. Desarrollo significa participación activa y transformación
social. 10

La manera de enfocar el análisis de la transformación agrícola re-
gional desde su posición de subordinación a la economía nacional
y trasnacional, conduce al planteamiento de problemas que han sido
determinantes en las estrategias de desarrollo, y que se traducen en
preguntas a las que tratamos de responder: ¿cómo se explica, en el
contexto de dominio externo, el papel que desempeñan los actores
locales del desarrollo, en particular las fuerzas sociales que intervie-
nen en los procesos agrícolas?; ¿en qué condiciones (políticas) se

10 Roberto Diego, 1990, p. 7.
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sustentan las formas de interacción de los diversos niveles de acción
regional, nacional e internacional?, y ¿en qué perspectiva tendencial
se ubica el futuro de los campesinos en relación con los procesos de
modernización y globalización económicas? En estas cuestiones, la
variable externa es fundamental porque se parte de la tesis de que
la realidad que viven la agricultura, la economía y la sociedad regio-
nales no puede ser entendida y explicada solamente por las inercias
internas del desarrollo, pero tampoco se niega su importancia ya que
en casos diferentes han sido las determinantes de los cambios. Para
la región de Tierra Caliente, la fuerza de los mercados extrarregionales
ha sido determinante en las transformaciones recientes que manifies-
ta la agricultura; y en las formas de explotación y apropiación de los
recursos de la región, ya que la asignación legal de la tierra, agua e
infraestructura productiva a los campesinos no es suficiente ni consti-
tuye una garantía de que éstos las aprovecharán en una perspectiva
social y que transformarán sus condiciones de vida. El problema es
más complejo: depende de políticas agrícolas integrales, que apoyen
en los procesos de producción a la retención del valor que ahí se ge-
nera en favor del productor; disputa que se encuentra en la comercia-
lización, en los créditos y demás servicios productivos.

Por ello, para explicar esa realidad se utiliza el enfoque teórico que
se identifica con el de la "internacionalización y globalización eco-
nómica" como punto de referencia para la explicación regional, por-
que consideramos que es la concepción teórica que permite explicar
mejor la realidad regional. No obstante, debe aclararse que, metodoló-
gicamente, se aplica no como un determinismo externo impuesto a
un conjunto de factores y actores locales estáticos y pasivos; más
bien, se pretende conjugar el trabajo empírico y el análisis global de
las interacciones para mostrar que los procesos productivos son cada
vez menos locales, pero sin que se haya llegado a la globalización
total, pues lo que se observa son procesos de transformación bajo la
acción e interacción de diversas fuerzas de tipo endógeno y exógeno,
donde algunas de éstas imponen sus huellas en los procesos. Sin em-
bargo, con ello no se pasan por alto la economía y las políticas nacio-
nales, sino que se tratan de captar como expresión de lo que es el
país, dada la cada vez mayor inserción en el sistema económico mun-
dial y con mayores interacciones regionales y trasnacionales. En este
caso, a diferencia de otros estudios," no encontramos en la región

11 En la primera mitad de los ochenta, en el marco del proteccionismo expansivo
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111\1 'rza los actores sociales protagónicos activos y determinantes
d,' lo, I rocesos de producción y modernización agrícolas; ~st~s se
1\illnn 'o la fuerza que viene de fuera y que representa al capítalísmo
111111 Iíal. .

1\1 .surdío delimita como unidad de análisis la agricultura de los
t 11'1) le Tierra Caliente del estado de Guerrero: un espacio agrícola-

nu-nte productivo, con una rica historia de transformaciones econó-
11tl 'as y sociales que lo colocan en un lugar dinámico e? relaci~~ con
In Hrnndes cambios de la economía nacional, y en vinculación as-

, '1\ l nte con los procesos económicos trasnacionales. Se trata de un
• I :t i representativo de una de las tendencias del modelo de de-

11'1' 110agroexportador impulsado por las políticas de los gobiernos
1' M »cíco. Tal espacio cuenta, además, con recursos naturales que

1 t vor en la producción, a los cuales se han sumado importantes
,)1 1';:1 • hidráulicas que lo han convertido en un islote productivo en
I ) l r del capital internacional para cultivar melón. ,. .

Al contextualizar regionalmente los procesos de análisis, se les da
tila onnotación amplia, vinculada a las relaciones de producción
nucl nales e internacionales. El espacio regional queda así como
111 'r asiento parcial de procesos que revisten dimensiones mayores
y . mplejas. La región, considerada en su expresión agroproducti:a,
'omprende, además del aspecto geofísico, la complejidad de las lll-

I 'racciones de lo natural y lo social, lo político y lo económico, lo
1 al y lo nacional e internacional, que se imbrican dialécticamente
y S concretan en formas específicas de producción. Se trata, pues,
I ' un espacio integrado a grandes espacios internacionales donde
'1 capital ha suprimido las barreras entre lo regional y nacional Y El
'a pital en sí mismo no tiene nación ni fronteras, c~rc~la y se desar~oll~
. njuntamente en las diferentes escalas del terntono, dando pnon-
dad a aquellas regiones en donde se valoriza mejor." En este caso,

1capital agroindustrial internacional está imprimiendo sus huellas.

que tuvo la agricultura de exportación, personificada por la UNPH, surgieron análi-
sis que plantean la irrupción de la agricultura mexic~na en los mercados mund!ales,
como fuerza que disputa espacios en la competencia mternaclOnal. El caso mas re-
presentativo es la producción de ji~omates del noroeste, que expon~ D. Mares (1987).
El caso de estudio de los empresanos del sur de jalísco, de H. González (991), apun-
ta en esa concepción.

12 AA.VV., 1982, p. 59.
13 Blanca R. Ramírez Velázquez, 1990, mimeografiado.
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en las características económicas y sociales de este espacio territorial.
Pero no siempre ha sido así.

Durante mucho tiempo, los valles de Tierra Caliente fueron un
espacio cerrado y aislado, geográfica, económica y socialmente. Fue
en el siglo XIX, con las transformaciones económicas del país, cuando
la región comenzó a desempeñar un papel en el contexto nacional.
Esta presencia se fue incrementando tras la Revolución mexicana
cuando adquirió un carácter de interés nacional al dejar de ser un
espacio de autarquía para formar parte de una división nacional del
trabajo. A través de sus recursos productivos fue integrada a la eco-
nomía nacional; primero, con las estrategias de crecimiento produc-
tivo, y después, con las de modernización y exportación agrícola.
Actualmente lo regional forma parte de procesos de reproducción y
acumulación del capital trasnacional que lo colocan en la órbita de
la nueva división del trabajo en escala internacional. El espacio re-
gional, determinado históricamente, nace y evoluciona a partir del
desarrollo de procesos de acumulación capitalista que le imponen su
connotación específica.

De esa manera, podemos concluir que la región se conceptúa
como aquel espacio donde se imbrican dialéctica mente una forma
especial de la reproducción del capital y, por consecuencia, una
forma especial de las relaciones sociales." La regionalización, en tan-
to delimitación de procesos, es dinámica: es una consecuencia, y no
el origen del análisis. Por región se debe comprender el contexto te-
rritorial que enmarca las relaciones y los procesos económicos, po-
líticos y sociales donde se desarrollan los espacios productivos en el
tiempo; la región manifiesta la especificidad de la forma de reproduc-
ción del capital en el territorio, en la cual "lo regional" expresa las
formas concretas de relación social mediante la comprensión de có-
mo distintos estratos sociales se apropian diferencialmente de la na-
turaleza."

El estudio, al tener por objetivo el análisis de procesos y no de es-
tados, requiere necesariamente una perspectiva histórica de los cam-
bios para comprender de mejor manera la problemática presente. Sin
embargo, no deja de ser arbitrario que en el estudio de procesos se
establezcan "cortes de tiempo", lo cual es indispensable por cuestio-

14 Francisco de Oliveira, 1982, p. 30.
"Blanca R. Ramírez Velázquez, op. cit.
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11 11, m ~t do. Al respecto, el estudio parte de los impactos que
'111'1 la Revolución mexicana en la estructura agraria regional a

p 11111' le los años treinta. En la década de 19~O, la r:gi~? entra en una
IIIU'V I llnárnica productiva, resultado de la liberalización del recurso
11 '11 1 Y 1 la creciente demanda de oleaginosas en el mercado nacio-
11 tl, A artir de los años sesenta, la región es objeto de importantes
11 IV '1,' 1 nes financieras en infraestructura productiva y de servicios
I11 IV :; d la Comisión del Balsas, lo que representa uno de los ma-

I 1" Impactos en la transformación regional y que ha dado como
I \11la el escenario actual. Para una mejor explicación de esos pro-
" ), n el siguiente capítulo se caracterizan brevemente los princi-

1I 11 's m mentos de la acción nacional y su relación con lo internacio-
1111, ¡U contextualizan lo regional. ,

Jl( r último, es necesario explicitar algunas cuestiones que estan
11'1 \ ítas metodológicamente. En la realización de este estudio no
'\ nrtló de cero, ya que lo han precedido algun~s reflexion~s y ~~sa-

yl lIl: aquí se han puesto en juego diversas teorízacíones par~dl~matl~~s
11" •. mpartimos y que constituyen el "corpus de conocimientos a
I tl'tI r del cual abordamos los problemas; y la experiencia informativa
que . nstituye el "soporte empírico't'" del estudio. Lo primero se .s~~
11. I'a 'e con el trabajo de investigación bibliográfica que nos permuto
1 '1 'r un conocimiento y una posición conceptual dentro del "estado
\ _\arte" que expresan algunas teorizaciones relevantes sobre el pro-

hl una rural. El segundo aspecto se cubrió con trabajo de campo, so-
l)!' 'lodo mediante entrevistas, historia oral, fuentes impresas, revistas
y p riódicos; para los capítulos que abordan un tema históric? s:
l' , .abó información de archivos nacionales, estatales y locales, públi-
'os y privados. Han quedado diversos cabos sueltos de estudio, co~s-
-lcnte e inconscientemente, que podrán ser retomados en trabajos
¡ ost riores y desde la perspectiva de otras disciplinas. Como todo es-
tu lio, el presente no es algo acabado, sino que pretende agreg~rse
y formar parte de los esfuerzos y las reflexiones que buscan explicar
la problemática de los procesos rurales en México.

", Holando García, 1986, p. 50.
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ID. El contexto histórico general de las
transformaciones agrícolas

La Revolución mexicana fue la consecuencia de profundos senti-
mientos por cambiar las condiciones de vida impuestas por el porfi-
riato: injusticias, abuso del poder, pobreza de las mayorías yopulen-
cia de unos pocos, etcétera. El enfrentamiento armado encontró en la
Constitución de 1917 elementos generales de consenso que fueron
dando paso a formas diferentes de lucha, aunque no menos vio-
lentas. La reconstrucción nacional de acuerdo con nuevas pautas de
convivencia económica, política y social entre los mexicanos, con
justicia y democracia, quedaron plasmadas como aspiraciones en la
Carta Magna.

Con la Revolución hay ruptura y continuidad del viejo régimen;
se da origen a procesos contradictorios entre las fuerzas que los de-
terminan: de cambio y de continuidad; emergencia de nuevas fuerzas
políticas que conviven con las que se mantienen y reestructuran ata-
das al viejo régimen porfiriano. En ese ambiente contextual y de con-
tradicciones se van forjando las formas políticas que moldearán al
México contemporáneo.

De esta manera, la reconstrucción de la economía nacional heredó
la estructura productiva del progreso porfiriano, la cual siguió deter-
minando las características económicas y de producción con base en
el control de los medios de producción. La Revolución sacudió al
régimen de producción porfiriano, pero sin aniquilarlo. En el caso
particular del sector agropecuario, el neo latifundio y el sistema pro-
ductivo de haciendas siguió vigente, aunque con una clase social gol-
peada políticamente, pero que pronto retoma su reestructuración,
alentada incluso desde el propio nuevo poder central.

En la tarea de reconstrucción nacional no existió un proyecto polí-
tico ni económico único, coherente y continuo de desarrollo, sino di-
versas ideas de gobernantes. Aunque todos dijeron responder a una
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IIIt 1 111111 1,\ zrminada por la Revolución, tampoco hubo un solo dis-
11 11, I \ l' 'a la quien propuso su interpretación. Por eso, las causas

1111111111I '111:1 I 's que han impulsado las transformaciones económicas
1 1I 11' le México se deben comprender con base en las diversas

1I t 1I "l' I ( líti as de los gobiernos, pero ante todo, en la acción y la
11111 '1111',11 '1 in social como actor fundamental de los cambios. Ade-
1 I ' 1'b n considerar los contextos generales (internacionales)

11 111I • 11:1 istado inmerso el país y que han determinado en gran me-
I\!111 1I vi la interna. Se deben comprender, pues, en la concatenación

111 It 111 '\ I los procesos.
1.1 !lISI( da no es neutral: los actores que la determinan participan

11 -\11 le manera diversa, unos con mayor decisión e importancia
'1"1 I tros n los procesos y, por tanto, con mayor responsabilidad
111 1IIII ':l. Ése es el caso del gobierno como instancia que confiere "ra-
11111\ di la 1"social y nacional a los procesos de cambio. Así se entien-
ti. 1 \ fun ión política del gobierno: como el responsable de los de-
1IIIII'ros que adoptan las formas de desarrollo y las transformaciones
1 1 111 \ mi 'as y sociales en los distintos niveles de acción (nacional,
1 \ uul Y regional), concibiendo esas políticas no solamente como

11 I ), I iones e imposiciones centrales, sino también como formas
"1 1)1\ , .rtadas" de acción e interacción con los diversos actores regio-
11 d', ) internacionales.

1 \ a suerte, en esta sección contextualizadora de los procesos
II'HI< nales, el propósito es caracterizar de manera general las polít~-
• \ ILI, en nuestra opinión, han desempeñado un papel determí-

1I111t. n las modalidades del crecimiento económico nacional y sus
, I r isíones regionales, durante el periodo posrevolucionario.

\,/\ 10\ ONSTRUCCIÓN ECONÓMICA y EL NUEVO PAPEL DE LA AGRlCULTURA

1\1 .uanto la nueva coalición de fuerzas de poder controló al país,
, . dieron las condiciones elementales para desarrollar políticas de

'1' ' .imiento económico nacional. Este proceso coincide con el arribo
:tI p der federal de los caudillos de Sonora, particularmente con la
I r .sidencia de Plutarco E. Calles, uno de los mayores estrategas del
nuevo régimen de gobierno surgido de la Revolución. Fue él quien
:11 ortó las bases ideológicas para la reconstrucción económica y
política del país.

31



En relación con el desarrollo agrícola y rural, la estrategia callista
básica radicaba en promover la formación de la pequeña propiedad:

...establecer la propiedad campesina, el patrimonio parcelario ejidal,
es la forma adecuada [,,,], desde el punto de vista legal, revolucionario
y agrícola, [".] porque ningún hombre podrá invertir su trabajo, sus
ahorros, si no tiene la absoluta seguridad de obtener el producto ín-
tegro de su trabajo, para él y para los suyos. 17

De esa manera surgiría

una clase media campesina, más alta que la del ejidatario [,,,] clase que
serviría para emular, dar ejemplo y enseñanza, a la de pequeños carn-
pesinos.!" -

En ese tipo de productor rural se centró el paradigma callista de
desarrollo, que retornaba las ideas de los viejos liberales decimonóni-
cos y seguía imaginando un México rural de agricultores clasemedieros
y protegidos por el Estado a la manera estadounidense.

Sin embargo, esa filosofía no hizo sino proteger la propiedad pri-
vada sobre las tierras en poder de los grandes hacendados y latifun-
distas. La política agraria real del callismo fue contraria al reparto de
la tierra y a la formación de esa clase campesina que pregonó, de ahí
que se generalizara nuevamente la movilización de la población rural
nacional, ahora en demanda de tierras. La presión campesina y el pe-
ligro del desbordamiento violento de la lucha social obligaron al ea-
llismo (como el poder máximo) a ceder, en forma diferenciada y len-
tamente, en el reparto agrario.

Por otra parte, el callismo fue activo impulsor de las grandes obras
de riego que dieron origen a los primeros distritos en los estados fron-
terizos del norte. Diversos argumentos políticos y estratégicos, inclu-
so de seguridad nacional, condujeron al gobierno, pese a su débil
economía, a realizar cuantiosas inversiones en las grandes obras de
desarrollo y colonización de los extensos territorios del norte. El
resultado fue, entre otros, el surgimiento de un sector productivo
agrícola de tipo comercial, que comenzó a ver más hacia el norte que

17 Manuel González R., 1986, 1.3, r. 267.
1" Citado por Miguel Wionezek, 1982, p. 396.
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hacia el centro del país, y a diferenciarse de la agricultura campesina.
Mientras que la primera gozaba de diversos apoyos y de la protección
del Estado, la segunda se debatía por la supervivencia en medio de
grandes conflictos agrarios. .

Las nuevas áreas abiertas al riego fueron entregadas por el presi-
dente Calles a una clientela política con capacidad financiera para de-
sarrollar producciones agrícolas mayores, con nuevas tecnologías, y
para abastecer los mercados de alimentos. Así comienza a reorga-
nizarse el dominio sobre las tierras irrigadas que da origen al "neo-
latifundismo" con el cual, junto a los viejos dominios de los te-
rratenientes tradicionales, el callismo no hace más que refrendar, en
gran parte, el modelo de desarrollo agrícola porfiriano. C:' como lo
denomina P. Smith, la reinstitucionalización de la esencia del por-
fíríato.'?

Históricamente, las políticas de desarrollo agrícola callistas repre-
sentan la implantación del modelo de crecimiento económico pola-
rizado, que tiene como base el fomento de la propiedad privada so-
bre la tierra y la realización de grandes obras de riego. A pesar ~e los
cambios políticos que la Revolución impuso en el campo mex1c.ano
de la primera década de posrevolución, una nueva fuerza neoporfinana
logró reorganizarse y abrirse paso para influir en la modalidad del de-
sarrollo, que retenía y vaciaba grandes herencias porfirianas en el
molde del nuevo sistema político y económico.

El modelo de desarrollo económico puesto en marcha por el callis-
mo durante la década de poder absoluto 1925-1934, fue interrumpi-
do, en condiciones coyunturales nacionales e internacionales, por el
régimen de Lázaro Cárdenas.

El desarrollo social agrario

El presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) imprimió a su política de
desarrollo económico un sesgo socíal y nacionalista que, para el cam-
po, puede ser definido como un desarrollo ~e tipo .social y agra.rio
con una estrategia que actuó en la perspectiva de Impulsar SOCIal-
mente las comunidades campesinas restituyéndoles sus tierras, y
dándoles acceso al riego, al crédito, a la ayuda técnica ya los servicios

19 Peter H. Smith, 1981.
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sociales. La reforma agraria fue el eje de las políticas para el campo
y el ejido, organizado colectivamente, se consideró el núcleo prin-
cipal de la transformación y el bienestar social.

La reforma agraria cardenista, en particular el reparto agrario,
representa el principal impacto para la transformación económica y
social del campo mexicano, pues en general desestructuró la gran
propiedad territorial (haciendas y latifundios) como unidad producti-
va agrí~ola dominante las áreas rurales. Con el reparto de tierras, que
alcanzo alrededor de las 18 millones de hectáreas entre más de 800
mil familias campesinas, Cárdenas "recampesinó" el campo mexica-
no y estimuló la producción y reorganización de la unidad econó-
mica campesina, abriendo con ello posibilidades reales de una "vía
campesina" de desarrollo.

Las acciones políticas del cardenismo en el campo transformaron
el paisaje social y, con él, también el de las relaciones de producción.
Se avanzó en la erradicación de las causas que generaban la dife-
renciación social: entre 1930 y 1940, por ejemplo, el número de cam-
pesinos sin tierra se redujo de 68 a 36% de la fuerza rural de trabaJo,
lo que repercutió favorablemente en la producción; para 1940 los
ejidos en su conjunto producían 51% del valor de los productos agrí-
colas de Méxíco.> A pesar de los avances reconocidos vinculados al
reparto agrario, el cardenismo no aniquiló por completo el latifun-
disrno, el cual logró sobrevivir abierta o simuladamente merced a di-
versas maniobras (políticas, jurídicas y militares), disfrazado de
"pequeñas propiedades" y con prestanombres.

Históricamente, la política de desarrollo rural cardenista es uno de
los esfuerzos más completos para mejorar las condiciones de vida
de los campesinos. Además de repartir la tierra, se avanzó con el apo-
y~ de créditos, la innovación tecnológica, el fomento a la organiza-
cron y educación; se intensificó la apertura de caminos carreteros
para llevar los servicios de salubridad y mayor asistencia a las comu-
nidades campesinas, "para que de esa forma los servicios públicos
se asocien al desenvolvimiento de fa vida económica, política y social
de la Revolución", decía el presidente Cárdenas."

En cuanto a la política hidroagrícola, si bien el cardenismo con-
tinuó las grandes obras hidráulicas en proceso de los estados del

20 Cynthía Hewitt, 1988, p. 21.
21 Ideario polittco, 1984, p. 243.
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1111 ,1 IlIlhl in dio prioridad al desarrollo de las pequeñas ob;as de
1 h 11 1\ 1() 1 1 país, con el fin de atender a un mayor numer?
" I'lIl1hll'l res mediante una mejor distribución de ~~s rec~rsos fí-

1 11111 lO , ti le permitiera lograr una mayor producción agncola en
1111 ni /' ti ernpo posible. . .

1'11 un a, el gobierno de Cárdenas imprimió un sentido. sOCl~1y
11I1 "111 111,la a su política económica de desarrollo. Con la nacionaliza-
1 Ii 111 Y '1 .ontrol de los sectores claves de la economía po~ part~ del
1 I1 1 I ),s ' propuso construir un México con desarrollo ~as autono-
11 11 )1 'rano y equilibrado socialmente; dueño de sus nquezas na-
'111 : le Yde sus decisiones políticas donde los campesinos y obreros,
I 11 IV S de sus organizaciones, fueran firmes pilares de la construc-

1 1I 1\ 1'1 nuevo México que la Revolución, por medio de su Carta
MIIHIHI .stablecía. Cárdenas dejó en el campo mexicano una ten-
1 '1\ 'la de desarrollo con un alto grado de control social sobre los

111 ' 11)s de producción y con un crecimiento dinámico e i~tegrado ~I
11' urr 110del mercado interno de alimentos. Tal tendencia deter~l:
111 I 'n gran medida, el notable crecimiento productivo que p~esenClo
1.1 -conomía mexicana en las siguientes décadas, lo que asociado a la
\'oyllntura mundial de guerra, signifi~ó.un creci.miento económico y
unn mayor integración a la econorma internacional.

Lo paradójico del desarrollo cardenista fue. que: co~ el uso y ma-
l) 'jo que de él se hizo posteriormente, contnbuyo mas ~ un futu~o
. .onómico industrializador que a un desarrollo rural SOCIaldel pais.

EL CRECIMIENTO ECONÓMICO Y AGRÍCOLA Y LAS CUENCAS HIDROLÓGICAS

A partir de los años cuarenta, la agricultu~a me~icana s~frió ~ra~~e~
transformaciones vinculadas con su creciente intemacionalización;
ese proceso se aceleró después de la Segunda Guerra, M.undial. Des-
de la nueva visión política del gobierno de Manuel Avda Camacho
0940-1946) se impuso un modelo de tipo "desarrollísta y produ~-
tivista", donde se dio prioridad a los parámetros generales de creer-
miento productivo, que anularon a los diversos avances en cuanto
él acceso y distribución social de la riqueza logrados durante el car-
denismo.

A la agricultura se le asigna una nueva función: deja de ser base del
desarrollo rural para transformarse en los "cimientos de la grande-
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za Industríal"," para ello, el Estado impulsa una serie de cambios
destinados a otorgar garantías a la propiedad y al capital sobre la
explotación de la tierra, sin que importara contravenir diversos pre-
ceptos constitucionales, como en el caso de la contrarreforma agra-
ria. Por otro lado, se incrementan las inversiones en la construcción
de infraestructura productiva y de servicios, que redunda en la am-
pliación de grandes obras hidráulicas; se incrementa la red de carre-
teras y la electrificación hacia diferentes regiones del territorio na-
cional, etc., y con ello se logra someter y explotar diversos recursos
naturales. El resultado es el crecimiento productivo de la economía
nacional y su tránsito al desarrollo del sector industrial.

En la nueva perspectiva del desarrollo productivo, la agricultura
tendrá un papel muy activo como generadora de materias primas
para. ~I mercado industrial; como abastecedora de alimentos a la po-
blación urbana, exportadora de productos para el ingreso de divisas
qu~ serán utilizadas en la importación de bienes de capital que re-
quiere la industrialización; como liberadora de mano de obra y, a
men~do, medios de financiamiento para la industria, a la que pro-
porciona un mercado para los productos industriales, tanto en bienes
de consumo como de equipos y materiales empleados en la produc-
ción de bienes agrícolas."

Después de 1940, la economía mexicana registra tasas de creci-
~iento superiores a 7% anual, pero con altos costos financieros y so-
cíales. La agricultura también crecía 4.6% en promedio, 1.5% más en
relación con el crecimiento de la población.i+lo que suponía mayor
bienestar social. Sin embargo,Jas condiciones de política económica
de México provocaron que la producción no causara el desarrollo
económico y social esperado, ya que el mejoramiento social no de-
pendía solamente de la producción, sino ante todo de la distribución
del valor que generaba dicha producción. Esa función de distribu-
ción social del valor generado le correspondía realizarla al Estado
pero éste se plegó por completo a los intereses del capital en política
salarial, fiscal, precios, servicios sociales, etc., mecanismos a través
de los cuales se socializa la riqueza de un país. Los fines esenciales de
la política del Estado mexicano eran garantizar los procesos de cre-
cimiento y de capitalización económica.

22 Cynthía Hewitt, op. cit., p. 22.
2.' FAO, 1976, p. 22.
24 Ricardo Torres, 1975, p. 1362.
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El crecimiento productivo de la agricultura mexicana durante el
periodo 1945-1965 tuvo a su favor diversos factores que lo explican,
entre los que destacan:

1. La reforma agraria que destrabó fuerzas productivas con la
distribución de la tierra y dinamizó la producción.

2. El surgimiento de un Estado fuerte y con recursos económi-
cos que le permitieron desarrollar infraestructura para el crecimiento
productivo.

3. La alianza entre el Estado y la burguesía rural.
4. El corporativismo y el control campesino, y la incorporación de

sus organizaciones al Estado.
5. La inserción favorable de la agricultura en el mercado mundíal,"

donde la "revolución verde" fue uno de los vehículos fundamentales.
La estrategia de desarrollo del capitalismo de posguerra en Méxi-

co, en general, tuvo éxito, pues logró insertarse en la nueva división
internacional del trabajo en condiciones más favorables que el resto
de los países latinoamericanos. En el interior del país, dicho mode-
lo de desarrollo profundizó las desigualdades económicas y sociales.
Se lograron importantes metas productivas, pero no de mejoramien-
to social; hubo crecimiento económico, pero no desarrollo.

Como lo señaló en su momento Ricardo Torres:

desde el punto de vista cualitativo, el balance resulta negativo porque
buena parte del crecimiento ha favorecido a la burguesía nacional y
extranjera, sin que superemos el desarrollismo que se traduce en estos
signos: subdesarrollo, desigualdades, desequilibrios, dependencia ex-
terna y, finalmente, creciente subempleo y desempleo. Éstas son ca-
racterísticas de un capitalismo de subdesarrollo cuyo crecimiento se
ha traducido en concentración de la opulencia y la miseria, polarización
que acumula más problemas que recursos para resolverlos.j"

La estrategia de desarrollo por cuencas hidrológicas

En el contexto del crecimiento económico de posguerra, los gobier-
nos de México pusieron en práctica las estrategias de "desarrollo re-

"Gonzalo Arroyo, Ruth Rama y Fernando Rello, 1985, p. 206.
26 op. cit., p. 1367.
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gional" a través de las cuencas hidrológicas con el fin de aprovechar
los recursos hidráulicos mediante su control y uso para riego, la gene-
ración de energís eléctrica y el abastecimiento urbano-industrial' el
manejo de los reGlIrsos forestales y los diversos usos del suelo; cons-
truir caminos, eleCtrificar poblaciones, edificar escuelas y centros de
salud, urbanízacón, crear nuevos centros de población, así como
atender los asuntP~ agrarios y el extensionismo agrícola, el fomento
ganadero, frutícols- minero, industrial regional y la comercialización.27

Con estas funciones de por medio, las comisiones hidrológicas se
convertían en ve¡ti;¡deros poderes centrales con acción regional, in-
vestidas de ampli3S facultades por el Ejecutivo Federal para actuar en
los diversos sectores y niveles de gobierno de la administración pú-
blica, de la econonua y de la sociedad en su conjunto.

En la determínscíón política mexicana de desarrollar proyectos
por cuencas hidrolc>gicas28 influyeron experiencias externas, así co-
mo lineamientos e1\tratégicos de aprovechamiento de los recursos
para el crecimientc econórníco, En este rubro destacan especialmen-
te los casos de los vlllles del Tennessee, en Estados Unidos de Amé-
rica y el del Ródane. en Francia, puestos en marcha durante la década
de 1930.29

Además de la i¡¡l'¡uencia externa, existía una concepción teórica
sobre la forma de {,lprovechamiento de los recursos, con la cual se
justificaba técnicamente la viabilidad de los proyectos; tal postura se
sustentaba en basé geográfico-naturales, particularmente del recur-
so agua como motor del desarrollo y el progreso, en este caso agríco-
la. Las cuencas hidf<:>lógicas,se argumentaba, debían ser unidades
indivisibles para q¡.l~permitieran la conservación y el control del
agua desde el partesguas, las partes medias, hasta las partes inferio-
res, mediante obras que tuvieran repercusiones en todas las áreas
parciales de las cuencas." Esta determinación natural del desarrollo
conllevaba la idea qUe había de región: una porción de Superficie te-

17 César Buenrostro, 1975, p. 7.
28 Aspecto estudiado, elltre otros, por D. Barkin y T. King, 1986.
29 Ahí se estaba rnosrriüdo que con las nuevas tecnologías el hombre era capaz de

someter y Controlar cielta> fuerzas naturales, como los caudales de los ríos, y con ello
ganar nuevos espacios para la producción agrícola, industrial y servicios; nuevas áreas
se abrían al riego, obras qUI! estaban generando electricidad y dando lugar a más vías
de comunicación y transpOrte, tanto por tierra como por agua. César Buenrostro, op.
CIt.

30 Luis Echegaray y E~rique Freyermuth, noviembre de 1975, p.S.
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11' -stre con condiciones homogéneas y definidas por su clima, vege-
111 '16n, estructura, relieve y tradiciones culturales. Tales condiciones

, .onsíderaron básicas para la planificación de los proyectos regio-
nnles, de ello dependía una adecuada correlación entre factores natu-
I'aI .s y económico-sociales para lograr con eficacia y equilibrio su
uprovechamlento." .

Así, durante el gobierno de Miguel Alemán (1946-1952) se crea-
1'()J1, en 1947, las comisiones de los ríos del Papaloapan en Veracruz,
y del Tepalcatepec en Michoacán; en 1950, la del Ler~~-Chapala-
Santiago en la parte centro-occidente; en 1951, las del Grijalva, en el
sudeste del país y la del Fuerte, en Sinaloa-" y como último tirón de
.sa estrategia de desarrollo, en 1960 fue creada la Comisión del Río
Balsas, en el sudoeste de México.

En conclusión, el papel histórico de las comisiones hidrológicas
-n el desarrollo nacional se expresó en dos consecuencias básicas.

Por una parte, las fuertes inversiones representaron el aprovecha-
miento y la explotación de los recursos regionales, y se constituyeron
n importantes factores que dinamizaron el mercado interno de bie-

nes de capital y favorecieron la producción de materias primas y de
energéticos que demandaban los mercados industriales, con lo que
apuntalaron el crecimiento económico nacional. Por otra parte, fue-
ron la opción central del poder con acción regional en tiempos del
"milagro mexicano", que tuvo su justificación política en la necesidad
de promover el "desarrollo integral", con una coordinación interi~s-
titucional descentralizada, con el fin de dar a los proyectos un carac-
ter transectorial, estatal y municipal, para lo cual se consideró que los
gobiernos estatales y municipales eran incapaces de conducir ese ti-
po de planificación regional."

Los saldos que arrojaron los proyectos de desarrollo por cuencas
hidrológicas son heterogéneos. Cada uno de ellos tiene su propia his-
toria; fueron proyectos estratégicos para su tiempo, detet;ni~ados
por las condiciones políticas que imponía el modelo econorruco ~e
crecimiento asumido, en la perspectiva de desarrollar una econorrua
fuerte y moderna con presencia internacional. Con la crisis del mode-
lo económico de posguerra, se fueron también los proyectos de desa-

31 Ibidem, p. 7.
32 Barkin y King, op. cit., p. 95.
33 Luis Echegaray y Enrique Freyermuth, op. cit., p. 4.
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rrollo de las cuencas hidrológicas de México. En otro capítulo se ana-
lizará la acción de uno de estos proyectos: el de la Cuenca del Balsas.

CRISIS y MODERNIZACIÓN AGRÍCOLA

Para mediados de la década de los sesenta la agricultura mexicana
presentaba un panorama caracterizado por un sector comercial diná-
mico integrado a los mercados externos. Este sector compartía el pai-
saje rural con una agricultura de cultivos básicos, también dinámica
y autosuficiente, que incluso generaba excedentes para abastecer el
mercado interno. Esta situación, expresión de los mejores momentos
del "milagro mexicano", llevó a los estratega s del desarrolIismo eco-
nómico a optar por una nueva política productiva basada en la "teoría
de las ventajas comparativas". 34 Ahora se daría prioridad a los cultivos
más rentables comercialmente, a costa de los recursos productivos de
la alimer.tación básica. En ese sentido fueron ilustrativas las palabras
de Gustavo Díaz Ordaz en 1965, al rendir su Primer Informe como
presidente de México:

Estamos luchando por reducir las áreas maiceras para dedicar/as a
cultivos más remunerativos [.. .J. Es preferible importar granos y aho-
rrar/e al país muchos millones de pesos.

Al mismo tiempo que se ponía en práctica la estrategia de las "ven-
tajas comparativas", la agricultura campesina, aquella en la que se
ocupaba la mayoría de la población rural y que abastecía de alimen-
tos al pueblo mexicano, iba siendo abandonada por las políticas gu-
bernamentales. El resultado fue la crisis agrícola y alimentaria en que
México entró a finales de los sesenta.

En las condiciones de crisis de producción de alimentos básicos,
principalmente de maíz, la agricultura mexicana en la década de 1970
manifiesta transformaciones importantes. La agricultura comercial
avanzaba y se consolidaba en los mejores espacios productivos del

34 Aquella actividad que cuenta con ventajas comparativas; "es cuando su valor
agregado es mayor al costo de sus valores domésticos (trabajo, tierra, capital yagua)
utilizados en dicha actividad, asignando tanto a los recursos domésticos como a todos
los bienes comerciables involucrados en la actividad sus correspondientes costos de
oportunidad". Véase Salomón Salcedo Baca, 1992, p. 11.
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1 .rntorio nacional equipados con infraestructura de riego; se trataba,
más bien, de un problema de destino de la agricultura y su produc-
.ión, que daba prioridad a los forrajes y los cultivos de exportación

a costa de la producción de alimentos básicos. ¡Eran los riesgos de
la "modernización agrícola"!

Así, la modernización agrícola mexicana, expresada como tec-
nificación, eficiencia productiva y competitividad comercial internacio-
nal, avanzó favorecida por las políticas del gobierno; bajo e! impulso
del capital internacional, es reforzada como e! paradigma alternativo
al problema alimentario. El Banco Mundial y la Agencia para el De-
sarrollo Internacional de Estados Unidos de América diagnosticaban
que la causa fundamental de! problema del hambre era e! atraso
agrícola, y proponían como solución la modernización extensa del
sector agrario latinoamericano, con la importación de técnicas
agrícolas y la tecnología moderna."

En política agrícola interior, el argumento fue e! mismo: al país le
era más favorable producir lo que valía más en los mercados extran-
jeros, y comprar lo que le resultara más barato queproducirlo; e!
referente directo de este postulado siguió siendo el maíz. Por consi-
guiente, los saldos de esa estrategia también seguían siendo los mis-
mos: el arruinar amplias masas de campesinos, con las consecuencias
directas de desempleo y migración y el incremento de la dependen-
cia alimentaria respecto de Estados Unidos de América, entre otras.
Por ejemplo, entre 1977 y 1979 México importó en promedio 3.8 mi-
llones de toneladas de granos básicos, lo que fue considerado como
una amenaza para la soberanía nacional; pero posteriormente, entre
1983 y 1987, esas importaciones se duplicaron a 7.3 millones de tone-
ladas que llegaron a representar 20% del consumo ínterno."

Para finales de los años setenta, la agricultura mexicana había
modificado los patrones básicos y tradicionales de producción. Las
agro industrias tras nacionales habían adquirido una presencia más
relevante con producciones de mayor competencia nacional e inter-
nacional, como en los casos de los productos hortofrutícolas y pecua-
rios. Al mismo tiempo la alimentación de los mexicanos era daran-
tizada, en parte, con las exportaciones de productos agropecuarios,
pero fundamentalmente con las exportaciones petroleras.

3\ Roger Burbach y Patricia Flynn, 1988, p. 93.
\(,José L. Calva, 1988.
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Las políticas agropecuarias habían conducido a una gran fragili-
dad económica y alimentaría. Se había llegado a una "economía polí-
tica petrolizada" que puso de manifiesto su debilidad con la crisis de
los precios del petróleo de finales de los años setenta y comienzos
de los ochenta, cuando México dejó de obtener los recursos suficien-
tes para financiar el gasto interno, en el que el rubro de las importa-
ciones alimentarías ocupaba un lugar preponderante. La turbulencia
económica internacional, que colocó a la economía mexicana al
borde del colapso después de la caída de los precios del petróleo,
la crisis de la deuda y el agotamiento del modelo de sustitución de
importaciones;" también puso en evidencia la debilidad del modelo
productivo basado en las "ventajas comparativas", que descuidaba
un factor tan determinante para la política comercial internacional
como la soberanía alimentaria de México. Se mostró que las ventajas
económicas de algunas producciones no dependen solamente de las
condiciones naturales, ya que esas ventajas pueden ser anuladas por
las políticas productivas y de comercialización internacional. 38

Ante tales problemas y amenazas a la seguridad alimentaria, a co-
mienzos de los años ochenta se pusieron en marcha programas como
el del Sistema Alimentario Mexicano (SAM), el cual concentró diversos
apoyos subsidiarios a la producción y consumo de granos básicos que
apuntalaron coyunturalmente la producción agrícola con resultados
favorables. Pero las políticas como la que expresó el SAMcontrave-
nían los nuevos vientos del neoliberalismo económico internacional,
que soplaban con fuerza desde el Norte. El SAM,aunque mostró las
posibilidades de otra opción de desarrollo, más acorde con las condi-
ciones económico-naturales, sociales e históricas de México, fue des-
mantelado y sustituido por una Ley de Fomento Agropecuario, mejor
sincronizada con la tendencia de liberalización y desregulación
económica, así como con el retiro del Estado del sector agropecuario.

EL NEOLIBERALISMOy LAAGRICULTURA

La liberalización mayor de los recursos del campo a la agricultura co-
mercial y de exportación, a partir de mediados de la década de 1980,

37 Delal Baer, 1991, p. 35.
38 Al respecto, diversos ana listas del tema han mostrado la debilidad de la teoría

de las ventajas comparativas en relación con la agricultura mexicana, donde incluso
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provocó recomposiciones y rearticulaciones en torn? a los .nu~vos
I olos rentables de producción. En los diversos espacIOs. ten:l~onales
'quipados con infraestructura productiva y de comurucacion, con

ti erras y climas apropiados para los cultivos intensivos y la produc-
.ión pecuaria, se pudo observar un nuevo dinamismo e incremento
~la productividad, pese a que no fueron capaces de arrastrar al agro

'n su conjunto. De esa manera, las exportaciones dab~n cuent.a del
Incremento de la presencia mexicana en los mercados ínternaciona-
I 'S. En 1981, se vendieron productos agro pecuarios por un monto de
1408 millones de dólares, y en 1986 la cifra ascendió a 2106.6 millo-
nes de dólares."

Aparentemente, lo anterior representaba triunfo~ financieros r~-
portado s por las ventajas comparativas; como lo h~zo notar Davíd
Barkin, la agricultura mexicana, desde el punto de vista de la econo-
mía neoclásica, lejos de dar señales de crisis estaba en pleno auge,
.on todo el halago, optimismo, producción, tecnificación, inversi~n

y ganancia. El dinamismo mostrado por la agricultura comercial
reflejaba en parte el éxito de las políticas gubernamentales por pro-
mover el desarrollo agropecuario y agroindustrial.40 Sin embargo, en
el interior se reproducían los grandes y viejos problen;-as: deficien~:
producción de alimentos, desempleo y migración. ASI se esta~leClo
un negocio mayor para el capital agroindustrial: la~ exp~rtaclones
crecían, y con ellas los recursos financieros, que al mismo tiempo sa-
lían con las importaciones de granos básicos,

Tras el modelo agroexportador, en plena crisis de los ochenta, se
encontraban las instituciones financieras internacionales. Bajo el pe-
so de la crisis y el endeudamiento, el gobierno de México evidenció
mediante la austeridad del gasto social y de los salarios, y una mayor
apertura al capital y a los mercados mundiales, su sometimien~o a los
lineamientos políticos y económicos que le fueron determinados
desde el exterior a través del Fondo Monetario Internacional, el Ban-
co Mundial y la propia Casa Blanca. El "paquete" impuesto por el
capital financiero internacional se caracterizó por I~s. siguientes ~Ie-
mentos: 1. privilegió el modo de regulación monopohco, favoreclen~
do especialmente las corporaciones transnacionales; 2. represento

quedan en entredicho tales ventajas. Ahí destacan los trabajos de Iosé Luis Calva, 1991;
David Barkin, 1991; Steven Sanderson, 1986; Lappé Y Collins, 1882, entre otros.

.\9 José Luis Calva, 1988, p. 15.
'o CEESTEM-Nueva Imagen, 1982, p. 148.
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un brutal ataque a los niveles de vida, absolutos y relativos, de los
sectores asalariados; 3. también arrasó con buena parte de los inte-
reses de la burguesía autóctona, de la cual sólo se salvaron aquellos
escasos segmentos con posibles ventajas exportadoras, que pueden
resistir o asociarse al capital externo.41

En ese ambiente económico, el neoliberalismo se dejó sentir en
el campo a través de la reducción de la inversión pública y el inicio
del retiro de subsidios a la producción y el consumo agrícolas. Con
el argumento de establecer una política "realista" de precios y costos
de producción,42 se comenzó con una política de incremento a los
precios de los fertilizantes, energéticos, semillas, maquinaria y segu-
ro agrícola, que dejó a los productores aún más desprotegidos ante
las adversidades de! mercado. Por tanto, las nuevas estrategias de
modernización y privatización estaban encaminadas a fortalecer a la
agricultura de exportación, y con ello el destino del campo mexicano
quedaba en manos del capital agroindustrial.

El neoliberalismo salinista

Si bien desde los años ochenta se percibían señales del repliegue es-
tatal en el gasto y la liberación de los recursos del agro, así como la
flexibilización de los procedimientos de ingreso de productos extran-
jeros al país, fue a partir del gobierno salinista cuando las intenciones
Iiberalizantes se convirtieron en políticas deliberadas, sustentadas en
el convencimiento de que los procesos de mundialización de las
economías han modificado el concepto tradicional de soberanía na-
cional y que ésta se defiende desde dentro de los procesos de glo-
balización económica y no quedando al margen de ella, porque

la esencia misma del proyecto modernizador constituye un intento de
fortalecer la soberanía nacional en el contexto actual del mundo. al
reconocer los cambios que tienen lugar a lo largo y ancho del orbe
-en las comunicaciones, en la globalización industrial, en la tecno-
logía, en los procesos electrónicos, en las finanzas y, sobre todo, en
la creciente interdependencia entre los países--, el gobierno ha op-
tado por enfrentar los problemas del país en lugar de dejar que la rna-

"José Valenzuela Feijóo, 1991, pp. 36 y 91.
42 Adriana López Monjardín, 1988.
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r 'a arrase con nuestra economía [...J. No sólo se reconoce el entorno
m que vivimos, sino que se decide abiertamente enfrentarlo y parti-
.ipar deliberadamente en él."

La inclusión del sector agropecuario en la agenda neol~~eral obe-
,1 • '1 ) a diversos factores. En primer lugar, a una concepcion macro-
l' '01 mica que apuntaba hacia la lógica de las ventajas comparativas
¡")I n el eje que da sentido a la actividad económica. Desde es:~ ~ers-
p , .tlva, las actividades productivas que carecen de competitividad
!Iv!> .n dejar de ser apoyadas, para que las fuerzas .del mercado. se
Iwupen de su destino. La agricultura, con su capacidad productiva
III .nguada, sus altos costos y bajos rendimientos, y un escaso aporte
rl 1'113 se ubica como uno de esos sectores "inviables" que reportan
's 'as~s beneficios contables." Por otra parte, se encontraro.n las

Iti erzas de la economía internacional, principalmente las preslon.es
-stadounidenses para la apertura mayor y liberalización comercial

para sus excedentes agrícolas, con los cuales tenía problema~ de
mercado a consecuencia de la guerra comercial con la Comunidad
Europea y los cambios en la ex Unión Soviética.

Esa filosofía política fue el eje rector de acuerdo con el cual se
r 'encauzaron las estrategias de desarrollo. En el caso del sector agr~-
pecuario, se consideró que la excesiva intervención del Estado habla
inhibido e! potencial productivo de los product?res rurales y sus or-
ganizaciones. Lo que procedía, entonce~,_ para liberar las fuerzas d~
producción y las condiciones de regulación de los mercados, e~a re
tirar al Estado para fomentar la competencia abierta que determinara
la supervivencia de los aptos y la desaparición de los ineptos, por lo
que dio prioridad a las formas empresariales frer:te a l~s co~~nales

de autoconsumo." En esa perspectiva se definio la onentacíon del
~Ian Nacional de Modernización del Campo, principal instrumento
del neoliberalismo agropecuario."

Se procedió a privatizar las empresas públicas Iig~das al s~ctor
rural, se procuró otorgar mayor seguridad en la tenencia d.e la tler~a,
se abrieron nuevos canales para la agricultura en el comerCl? e~tenor
y se promovió la inversión privada como base para el crecimiento y

"'CIIJAC, 1991, p. 16.
·1·1 Magda Fritseher, mayo de 1994.
." Sergio de la Peña y Maree! Morales, 1995, p. 15.
·16 Ricardo Solís, 1990, p. 923.
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el desarrollo del sector agropecuario. Así, el papel protagónico de la
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH) y de las insti-
tuciones ligadas al viejo sistema, como Banrural, Conasupo y Ferti-
mex, empieza a ser asumido por los agentes privados y los mercados
que ellos configuran."

El gobierno se proponía limitar sus funciones para "racionalizar"
la estructura administrativa. Su intervención se centraría de manera
puntual en los mercados locales o regionales que lo requirieran, así
como en promover y asumir la función de desarrollar nuevos apoyos
científicos y tecnológicos para el sector, abrir mercados para las ex-
portaciones, eliminar los obstáculos que frenan el desarrollo de la ac-
tividad empresarial en el campo, proteger el abasto de productos
básicos en las zonas rurales y urbanas marginadas, y apoyar, median-
te el Programa Nacional de Solidaridad," a los grupos sociales más
desprotegidos.

En esa dinámica neoliberal, algunas acciones destacaron por su
impacto político, principalmente: 1. la protocolización del Tratado de
Libre Comercio entre México, Estados Unidos de América y Canadá;
2. las reformas al Artículo 27 constitucional, y 3. la asociación para
la producción.

1. A comienzos del régimen salinista, dos terceras partes de las
exportaciones agropecuarias estaban sujetas a controles con el fin de
que concurrieran a los mercados del exterior a través de canales úni-
cos. Particularmente, las restricciones para las hortalizas funcionaban
a través de un permiso de siembra otorgado por la SARH y adminis-
trado por la Confederación Nacional de Productores de Hortalizas
(CNPH), que hasta 1990 controló los volúmenes de producción, así
como el otorgamiento de los certificados de origen para la exporta-
ción. En ese caso, en opinión de uno de los principales protagonistas
de la liberalización agrocomercial, una primera medida fue la eli-
minación de los permisos previos de exportación en 1988, a los que
se sustituyó por aranceles, y en 1990 la liberalización completa de las
exportaciones de las hortalizas, cancelando definitivamente el Progra-
ma Siembra-Exportación que establecía restricciones de tipo cuan-
titativo para la producción interna destinada a la exportación."

.., Ricardo Salís, op. cit., p. 924.
·'·Ibidem, p. 924.
,y Luis Téllez, 1994, p.129.

46

1.:\ liberalización comercial con los países del Norte se considera
I lino la alternativa para el desarrollo rural, porque:

El contexto internacional en el cual opera el sector agropecuario plan-
tea oportunidades para aprovechar plenamente su potencIal produc-
tivo. Una mayor especialización de la producción de acuerdo con.el
modelo de ventajas comparativas permite la mejoría gradu~1 del bl~-
nestar rural y, al mismo tiempo, pone al alcance de la SOCIedad ali-
mentas a precios menores. Este proceso de especialización, ~Icual. ya
ha sido iniciado por México, tiene como eje fundamental la mserClon
eficiente del sector a la economía global.t?

Este tipo de planteamientos percibe solamente una parte de la
I'ealidad, soslayando la que viven la mayoría de los producto~es: se
Ignora la crisis de producción de básicos; la diversidad economlCa,
g'ográfica y social en que se mue:e el sector. ~Ig~ muy i~portante
I'u . que, ante la ofensiva productl;~ y con;erClal mternaclonal, los
ngricultores mexicanos, con las pohtlcas agncolas en marcha, e.nfren-
iaron mayores desafíos y desventajas en vez de gozar oportuOldades

1<;: inserción a la globalización. . .,
2 Diversos fueron los argumentos que se emitieron para [ustíciar

las ~odificaciones a las leyes agrarias y adecuarlas a los tiempos q~e
.v el México de fin de siglo: menos rural, con un sector agropecuano

VI e ' . lt
l:conómicamente débil en relación con los demás, una agncu u:a
.on fuerte presencia de monocultivos de temporal, rez~g? tecnoló-
gico y descapitalizada, minifundista Y con baja product\Vlda? Ante
tales problemas surge la necesidad de reformar las ley.es ~~rana~ para
capitalizar y modernizar el campo a través de la as~CI~Clo~de mver-
sionistas y el sector social rural, y así enfrentar el mIOlfundls~o, ~no
de los mayores problemas del campo y sinóni.mo d~ a;[aso tecmco-
productivo Y vinculado a economlaS de s~bs.l~tenCla. .

Además del diagnóstico con el que se justifican los cambIOS a ~a
Ley Agraria, que aprecia desde el punto de vista ofi.cialla. c?mpl~¡a
problemática que vive el campo, las reformas agranas sahOlst~s ne-

n otro mérito: el de reconocer la realidad que viven las regIones
ne ' Id'con riego y productivas del país. Es: fue ~I caso de ~rren amlento
parcelario generalizado, que se habla venido reconoCIendo y prote-

'" tbtdem, p.85.
" I.uis Téllez, op. cit., pp. 241-246.
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giendo a pesar de su carácter violatorio de la legislación agraria, a
través del disfraz con diversas figuras de organización y legitimación.
Ahora la interrogante que se plantea sobre el tipo de reformas que
sufrió el Artículo 27 constitucional, es si las medidas tomadas son las
adecuadas para e! problema rural y la tendencia de desarrollo que
abren. La hipótesis al respecto es que responden más a la filosofía
neoliberal y a la lógica de las fuerzas de! capitalismo internacional por
salvar obstáculos y proteccionismos nacionales a los procesos pro-
ductivos.

3. Por otra parte, y en apego a las estrategias de un desarrollo rural
liberado productivamente, e! salinismo privilegió otra acción para
avanzar en esa perspectiva: las asociaciones en participación entre
inversionistas y campesinos, convencido de que era la vía para capi-
talizar el campo, transferir tecnología a los campesinos y modernizar
la agricultura. Pero aquí, igual que en otras acciones, también el im-
pacto mayor fue político más que económico. Hasta ahora, los casos
más representativos de concreción de esta estrategia dan señales po-
co optimistas y con severos problemas que limitan sus perspectivas
en los mediano y largo plazos. 52 En la mayoría de los casos, las aso-
ciaciones enparticipación fueron figuras de organización formal pa-
ra ocultar el arrendamiento parcelario y una manera de ejercer con-
trol sobre la fuerza de trabajo, más que participación compartida de
recursos, beneficios y riesgos en la producción entre los agentes par-
ticipativos.

Finalmente el TLC, las reformas al Artículo 27 constitucional y la
asociación en participación, comienzan a dar resultados diferencia-
dos en e! campo, impactando en las regiones agroindustriales vincu-
ladas con e! capital trasnacional. Son las grandes empresas quienes
se han visto beneficiadas con la eliminación de trabas legales para
invertir en tierras ejidales, explotar recursos naturales e incrementar
la producción. De igual manera, son las beneficiarias inmediatas de la
liberalización de fronteras comerciales internacionales, principal-
mente de los codiciados mercados norteamericanos. Son los grandes
negocios agro industriales quienes, con su capacidad económica, téc-
nica y de relaciones internacionales, pueden incrementar produccio-

52 Al respecto se han realizado diversos estudios de caso (Nuevo León, Querétaro,
Puebla), que hacen ver precisamente los diversos problemas que enfrentan las
asociaciones en participación. Entre otros, se pueden mencionar los trabajos de
Gabriela Dutrénit y Alexander Oliveira, 1992; Lucy Canger, 1992 y 1990.
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1\ 's y conquistar mayores mercados mundiales. Son, en suma, las
1\1 -rzas del capitalismo internacional, con su tendencia globalizante
,Il' 1 s mercados, las más beneficiadas con las acciones políticas de!
1\ -olíberalismo mexicano.

En resumen, las políticas neoliberales han profundizado la ten-
(1 -n ia polarizante de las transformaciones de la agricultura mexica-
11:\, resultado de las estrategias del modelo de desarrollo de posgue-
II'a. Responden a la racionalidad de una nueva forma de la división
lnt .macíonal del trabajo impuesta desde los centros del capital fínan-
('\ '1'0 internacional y en marcada en el impulso de un nuevo patrón
ti' acumulación de! capital en escala mundial.

El neoliberalismo ha tenido un fuerte impacto social en e! campo
III .xicano, ya que colocó en una grave situación de vulnerabilidad
(' .onórnica a la mayoría de los productores rurales, a cambio de fa-
v irecer a un reducido sector de empresarios vinculados al capital y
:l los mercados internacionales. Ha propiciado la disposición de los
re ursos naturales y sociales de producción en favor de los capitales
ugroindustríales, dejando a los productores menos capitalizad?s, y
sobre todo al campesino, más inermes ante la mayor competencia de
I roductos internacionalizados. Con ello, se favoreció la tendencia
, ncentradora de recursos y de relaciones de producción en manos
le los consorcios internacionales, lo cual ahonda las diferencias so-
.iales y limita oportunidades a las mayorías para mejorar sus con-
liciones de vida y de participación en los procesos económico-

productivos. La liberalización mayor de fr<::mterasy de competenc~a
internacional, con las políticas agrícolas actuales, coloca a la mayoría
le los productores nacionales en una difícil situación de incertidum-

bre y de mayor inseguridad en e! futuro:

La experiencia neoliberal en el campo destaca por su choque brutal
para imponer cambios radicales, sea la apertura al exterior, la desre-
gulación de precios, la privatización del crédito, o el desmantelamiento
de la reforma agraria.: con -resultados positivos en las zonas y para los
grupos de productores con capacidad para aprovechar la des regulación
y los apoyos abundantes que recibieron; desastrosos, por otro, lado,
para grandes sectores incapacitados por la escasez y c~lidad de sus
recursos para competir, acumular o dar saltos tecnológicos sin
créditos. 53

S3 Sergio de la Peña y Marcel Morales, op. cit., p. 14.
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· En esto~ escenarios generales es donde vemos moverse las rela-
cienes sociales y de producción que han determinado los d
d 1 .fi . erroteros

e as trans ormaciones de la agricultura regional a 10 cual nos d di
caremos a continuación. ,e 1-
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IV. La región de estudio

IItAI AS A LO LARGO DEL TIEMPO

I() largo del tiempo, la región de Tierra Caliente ha sido vista de di-
'1 as maneras por los hombres que la conocieron, a quienes causó

111'1 resiones diferentes, como diferentes han sido las condiciones
111I ricas y naturales.

Partamos de las visiones que nos dejaron los primeros conquista-
( I()I' 'S y colonizadores españoles que arribaron a la zona en el siglo

VI, para no ir más allá y tener que recurrir a los testimonios arqueoló-
1-\1 'OS de la vida social precolonial. Uno de los primeros documentos
(111 • describen físicamente la región son las Relacionesgeográftcasde
II,/.chitlán y Guayameo, escritas en 1579:

Es tierra muy caliente y seca, abundante de aguas, las cuales empiezan
mediado de mayo y salen entrante octubre, y la fuerza de ellas es en
agosto y septiembre l...1 Tienen un valle volteado con las sierras,
en el cual están asentadas las cuatro cabeceras, y algunos sujetos
dellas, el cual corre de norte a sur, entrando en la dicha jurisdicción
por la parte del norte viniendo de México, L..l cae Cuzamala, Pungara-
vato, adelante Coyuca. y así corre dicho valle hasta llegar a cuatro
leguas de Ajuchitlán L..l. Es tierra bastecida de aguas, así de fuentes
como de ríos, y cualquier pueblo de toda la jurisdicción tiene sierras
y cerros a todas partes. No es tierra fértil, aunque es abundante de
pastos, que sirven de poco, por no haber criaderos. Hay frutos y
bastimentos de la tierra por las riberas de los ríos y quebradas. 54

Posteriormente, a mediados del siglo XVII, el cronista de la orden
le los agustinos de Michoacán, fray Diego de Basalenque, escribió

respecto de la región:

'" René Acuña (ed.), 1987, pp. 29-35 Y 262-270.
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Es de las peores de Nueva España, por ser doblada muy cal' t 11d . 1 ien e, ena
e mosqUl.tos y ma ,as sabandijas, donde no se hallaba mal el demonio

antes L..l siendo allí adorado por los naturales que po d .. , , r esgraCla suya
vivran contentos en tierras tan malas. 55

Oscar Mazín, estudioso de la historia de Michoacán al e .l ., . . , relenrse a
a reglan de TIerra Caliente de mediados del siglo XVIII, la describe

como ,la más inó~pita Cstc) y menos poblada del obispado de Mi-
choacan L..l, la distancís se compone de barrancas e d
- d ' erras, espe-
na eros, los valles con un río de por medio el Balsas ., , que en tiempos
de aguas erecta de modo formidable y hacía muy difícll 1

56 I ICI e pa-so.

Por la misma época de mediados del siglo XVIII el cura d Z" _
da d ibí li , e rranro escn la lterariamente a la región con el siguiente verso:

Aquí nació la carencia
madre de la poquedad
parió a la necesidad
en manos de la abstinencia. 57

A finales del siglo XIX, la región fue visitada por diversos buscado-
res de fortu~a ..El minero y escritor francés Lous Lejeune, al referirse
a las potenCIalIdades de producción ganadera en la región ibié .,escn la.

r~gre,sará ~ la vi?a pastoril, pero a una vida pastoril reglamentada,
cientffíca, mtensíva. Después de todo un país puede p .
. . '. ' rosperar sm
mdustna y sm cultivos en este mundo moderno donde d .,. . . ,ca a reglOn se
especializa y donde los mtercambios entre naciones son d '

, f' '1 e mas en
mas aCI es. ¿No son los pastizales los terrenos más caros en Inglaterra
Holanda, Normandía? '

. ~demá~?e su apreciación económica, este personaje presenta su
vision estetíca y natural de los valles:

"D' d. lego e Basale~que, 1886, t. 1, p. 51. Descripción parecida a la anterior hace
otro,/lsltador a ~a región, el doctor Francisco Arnaldo y Sasí en el año 1649 1982

Oscar Mazín, 1987, pp. 111 Y 112. ' .
'7 Citado por O. Mazín, op. ctt., p. 112.
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La naturaleza tropical es bella como las mujeres de Oriente, bella de
una belleza grasienta, impasible y estática. La luz excesiva, las plantas
siempre verdes, los pesados olores os envuelven y os absorben L..l.

La naturaleza tropical se burla de nuestros trabajos de hormigas.
Invade el camino nuevo con lianas y con retoños; cubre el desmonte
de malvas, convólvulos, mimosas, de hermosas plantas insolentemente
inútiles: aturde al intruso con ruidos de élitros y de zumbidos; enerva
con picaduras, hunde en sus hedores y en sus aromas como las abejas
ungen de cera al escarabajo que las visita."

En vísperas de la Revolución mexicana, el español Salvador Cas-
I ,1/ ,cronista del viaje que un grupo de empresarios realizó por la
r -gíón, al divisar los valles de Tierra Caliente escribió:

He aquí un venero de riqueza para aquella comarca, el día en que se
abran caminos y un ferrocarril facilite su envío a los centros de con-
sumo.

[ .. .J las llanuras son muy fértiles, se dan bien el maíz, el algodón,
la caña de azúcar, el sésamo o ajonjolí, y otras plantas de habitual
cultivo entre los naturales del país 1... )59

En la década de los años treinta otro visitante de la región, también
.n plan de negocios, William Spratling, escribió su visión de la región
le Tierra Caliente:

En México se habla de tierra caliente como si se hablara de otra tierra
L..J. Es un México desconocido hasta para los mexicanos. En el mismo
sentido es el subconsciente físico del país, vasto y fecundo; terrible y
prometedor. Existe todavía casi inexplorado y es difícil llegar a pe-
netrar/o. Es una "tierra" que apenas se está incorporando a la nación
L ..l. ¡Allá en tierra caliente! ¡sí, dizque hay oro en cantidades ...! Pero es
tierra mala y salvaje y además hace un calor infernal L ..l. Dicen que casi
ni hay gente L..). También hay el pinto [.. .J. ¿Qué tal si uno fuera y
volviera con el pinto? ¿Te imaginas con esa enfermedad? Una en-
fermedad que mancha a todo un pueblo, de la cual nada se sabe ...

A través de toda la región marcada por el Río Balsas existe el pinto.
Pero también hay otras cosas. Hay sierras tremendas; hay valles exu-

58 Roberto Cervantes D., 1985, p. 67.
'9 Salvador Castelló, 1990, p. 77.
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bera~tes: ~ay or~, plata y petróleo, sin que nadie los haya tocado; azú-
car, aJonJoll.y,ca~e, todo se da en abundancia. Hay ciudades antiguas,
templos y ~Iraml.des testigos bien claros de una cultura milenaria y de
las razas mas antiguas del continente. En la superficie de la milpa y en
la cho~a del campesino de vez en cuando se tropieza uno con dioses
esculpl~o~ de mármol, de jade, de barro, fado bien labrado con un gus-
to, e~qulslto L..J. Todo está impregnado de lo que ha sido á
Méxíco.w Y ser

. Finalmente, en ~ste recorrido rápido de miradas de viajeros colo-
Olz~dores, evangeltzadores, cronistas, buscadores de riqueza, empre-
S~flOSexploradores, etc., en los albores de los años cuarenta de este
siglo encontr~mos a un estudioso de la región, el etnólogo y lingüista
Pedro ~endflchs, a quien se debe uno de los estudios más completos
en su genero ~e estos pueblos y, en particular, del grupo étnico cui-
tlateco. ~endflchs conoció la Zona en proceso de transición, en lo
que concler~e a su comunicación; sus primeros viajes los realizó a
lomo de bestia y nav~gando por el Balsas y los últimos, por la nueva
c~;retera de Iguala-CIUdad Altamirano. Dejó una detallada descri _
clan antropogeográfica de la región. p

S~,gún sus ~sgos geográficos y climáticos, así como por su vegeta-
Clan, !a reglan a ambas márgenes del Río de las Balsas desde Tetela
d~l RIO hasta su desembocadura en el Pacífico puede dividirse en
sers tramos Ll.

l:r. tra~o: curso del río entre Tetela del Río y la cuadrilla de Santo
Tomas (mas o menos unos 30 kilómetros).:0. tramo: curso del río entre Santo Tomás y Coyuca de Catalán
(mas o menos de unos 55 kilómetros).

:er. tramo: curso del río entre Coyuca y la región de Aratichanguio
(mas o menos unos 80 kilómetros).

40. tramo: desde la región de Aratichanguio hasta la ranchería de
La Barranca (más o menos unos 100 kilómetros).

~o.t:amo:,desde la ranchería de La Barranca hasta la hacienda de
El LIman (mas o menos unos 20 kilómetros).

60: ~ramo: de Surcúa a Zacatula y Zihuatanejo (más o menos unos
105 kilómetros).»

60 William Spratling, 1964, pp. 35-36.
61 Pedro Hendrichs, 1946, pp. 7-29.
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11 1\~lIndo tramo es el que comprende los valles, espacio de in-
II 111\ 'ste estudio, en relación con el cual Hendrichs escribió:

1k Santo Tomás hacia el oeste, el valle del río empieza abrirse para
lnrmar la gran planicie de la Tierra Caliente o simplemente "El Plan",
('!l1l10 suele denominarse en el lenguaje de la región.

"El Plan" forma una entidad geográfica bien definida, aunque no
turno por el simple hecho de que en este tramo de su curso, el Río de
I iN Dalsas corra en una llanura, sino en primer lugar debido a las con-
(11 .iones atmosféricas específicas que rigen en ella y que resultan par-
1Iiularmente favorables para la agricultura. En años regulares, las
lluvias se presentan abundantes y a su debido tiempo (principios de
[unio), y siguen cayendo hasta fines de octubre o mediados de no-
viembre, de suerte que todas las variedades de maíz, aun las más tar-
lIas, tienen tiempo para llegar a su perfecta madurez. Por cierto, tam-

bién ocurren años con precipitaciones atmosféricas escasas, pero tales
años sólo constituyen la excepción en la vida del campesino; alguna
vez, la cosecha podrá resultarle mala, pero casi nunca se pierde por
ompleto. Si, por otro lado, no puede hablarse de cosechas verdade-

ramente abundantes, esto se debe tanto al agotamiento secular de las
tierras y la plaga de malas hierbas que infestan los campos, corno a la
falta de riego a pesar de la proximidad del gran río. El campesino no
dispone de medios económicos que le permitan sacar provecho de la
abundancia de aguas que atraviesan sus tierras. Es que la corriente
impetuosa ha cortado un cauce profundo en los materiales poco resis-
tentes del subsuelo. Por tanto, el río corre entre altos bancos verticales
de 10 a 30 metros de altura, y solamente por trechos se ven playas are-
nosas. En tales/condiciones no pueden abrirse canales ni instalarse
norias para regar las tierras aunque sea en pequeña escala. En unos
cuantos lugares y especialmente en los recodos, donde las grandes
avenidas del río han dado al cauce un ancho de varios cientos de me-
tros, se forman, en la temporada de sequía, bancos de arena o lamas
entre los distintos brazos de la corriente, o "bajiales" en las orillas, que
se aprovechan para el cultivo de hortalizas (verdolagas, ejotes, ca-
labazas sansácuas, melones, sandías, etc.) y raras veces también un
poco de arroz. Únicamente en las cercanías de Coyuca de Catalán,
donde la margen derecha del río es menos alta, comienzan a aparecer
unas cuantas norias que, en cambio, son más frecuentes en el curso
inferior del río Cutzarnala, cuyas orillas son planas y fáciles de regar.P

62 Ibidem, pp. 13-14.
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LA VISIÓN AcruAL DE LA REGIÓN

Localización

Comprende los valles de Tierra Caliente localizados en la parte no-
roeste del estado de Guerrero, en los límites con los estados de Mi-
choacá,? y Méxi~o (mapa 1). Estos valles forman parte de lo que la
geología denomina DepresiónAustralo Depresión delBalsas. Se trata
de las únicas planicies de importancia en la cuenca del Balsas at _
p~das por el Eje Volcánico, al Norte, y al Sur por la Sierra Mad~e ~:l
mismo nombre, la que las envuelve también por el Este y Oeste.

MAPA 1
UBICACIÓN DE LA REGIÓN DE ESTUDIO, nERRA CALIENTE, GUERRERO

Michoacán

Puebla

Guerrero

Geología

La conformación geológícade este espacio está unida a la Depresión
Austral, la que se formó hace alrededor de 135 millones de años por
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1111 I 111 H' sinclinal o afallamiento de una amplia área arqueada sub-
h1IIIIuti ~la falla de San Andrés." que también dio origen al Golfo

ti • tll!'irnía. La Depresión Austral quedó aislada por una sucesión
,1, I 1\ m nos geológicos: al final del cretácico y principios del ceno-

111. () -hace unos 60 millones de años- emergió la Sierra Madre del
111 1) isteríormente se levantó la Sierra Madre Oriental, en su parte

1111 1 ILIeña, y la actividad telúrica de la Cordillera Neovolcánica de-
1111 11 materiales ígneos en el Norte, lo que convirtió a la Depresión

\1 II'nlen una cuenca cerrada."

Esta formación no duró mucho tiempo (geológicamente hablando),
pues movimientos orogénicos provocaron algún "fracturamiento o
línea de debilidad" por donde la cuenca desaguó de nuevo, encontran-
do así la salida al mar.

Ello ha "determinado la formación de los cañones por donde se ha
establecido la red hidrológica actual"," formando así la cuenca del río
Balsas.

/, lo\' subcuencas del Balsas

La .uenca del Balsas, para el manejo de políticas de desarrollo y pro-
y , 'tos de inversión, ha sido dividida en tres subcuencas: la del Alto
lI:tlsas, que comprende desde la confluencia de los ríos que le dan
origen, al Norte de los estados de Puebla y Tlaxcala, el Atoyac y el
Mixteco, hasta la confluencia con el río Amacuzac; la del Medio Bal-
Has,del Amacuzac hasta el municipio de Zirándaro; y la del Bajo Balsas,
Iespués de este municipio hasta el Océano Pacífico. En esa división,

I )s valles de Tierra Caliente corresponden a la parte occidental del
Balsas Medio.

Hidrologia

Para la cuenca y para la región específica de los valles, el río Balsas
constituye el factor físico determinante. Considerado entre los ma-

63 Norberto González, 1979, p. 12.
64 Jorge Tamayo, 1962, t. 1, p. 452.
65 Ezequiel Ordóñez, mayo-septiembre de 1941. Citado por José Iturriaga en el

prólogo al Diario de Salvador CasteJló, op. cit., p. 28.
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yores de México, hace un recorrido aproximado de 840 km, de Este
a Oeste, en la parte centro-Sur de la República Mexi

Los valles de Tierra Caliente se constituyen como e~c~~~~sPiro del
apretado ca~ce del Balsas, el cual recibe por ambas márgenes l
~?uas que tributan diversos ríos procedentes de las partes altas de ~:
le~ra Madre del Sur y del Eje Volcánico. Ahí, en la región de Tierra

~al:ent~: se form,an los valles y llanos en torno al cauce del Balsas y
e o~, iversos nos que confluyen con él en ese lugar, los ue son

también una gracia de la naturaleza para la región (mapa 25.

MAPA 2
HIDROLOGÍA SUPERFICIAL, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Fuente: SARH, Distrito de Desarrollo Rural 03, 1994.

58

I~Ivolumen total que ahí recibe el Balsas representa 45% de las
I1 IBIS con que sale de los valles; mediciones recientes le asignan un
111\lm n medio anual de 7021000 m" de agua/seg a la entrada de

It I valles y a la salida 12840 000 m3/seg.66

1,:( alidad de las aguas de los diversos afluentes es dulce; solamen-
I ' In del Balsas es salitrosa, útil para ciertos cultivos en suelos bien

11 '(1 dos.
Los principales ríos, además del Balsas, que otorgan los recursos

Id Ir lógicos a la región son los que se detallan en el cuadro 1.

CUADRO 1
Ríos PRINCIPALES, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Nombre de los ríos Escurrimiento medio anual
(millones de metros cúbicos)

El Cutzamala
El Ajuchitlán
El Palos Altos
El Amuco
El del Oro
El Cuirio
El Chiquito

Volumen total

3445
582
523
409
107
102
74

5242 mm>

• En lo sucesivo, millones de metros cúbicos.
Fuente: SARH, DDR 03, "Características ecológicas y socioeconómicas de la región

de Tierra Caliente", Ciudad Altamirano, Gro., 1989.

Los distintos ríos, después de recoger las aguas de las partes altas
de las sierras, corren entre apretados cerros y montañas, para des-
pués entrar en los llanos y valles donde se encuentran con el Balsas.
Esta condición natural constituye la ventaja técnica para la construc-
ción de presas de almacenamiento de agua al pie de las sierras, que
luego es distribuida por los valles. De esa manera, los recursos hidro-

66 Distrito de Riego 057, Ciudad Altamirano, Gro., 1994.
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lógicos han sido incrementados con la construcción de diversas pre-
sas de almacenamiento, derivadoras y sistemas de bombeo, como s
muestra en el cuadro 2.

CUADRO 2
PRESAS DE ALMACENAMIENTO, DERIVACIÓN Y SISTEMAS DE BOMBEO

TIERRA CALIENTE, GUERRERO '

Volumen (mmi)Nombre de la presa Alimentación

250
Derivadora
123
Azolvada
Derivadora
Derivadora
Bombeo
Bombeo

Río Poliutla
Río Cutzamala
Río Ajuchitlán
Río del Oro
Río Ajuchitlán
Río Amuco
Río Cutzamala
Río Balsas

Vicente Guerrero
Hermenegildo Galeana
Andrés Figueroa
La Calera
La Comunidad
Amuco
La Querenditas
Itzímbaro

Fuente: Distrito de Desarrollo Rural 03, Ciudad Altamirano, Gro.

En los últimos diez años, el bombeo se ha incrementado con el
~~o de sistemas móviles y desmontables, utilizados por las compa-
Olas meloneras. Les ha resultado más práctico y costeable colocar
potentes bombas eléctricas a orillas de los ríos y conducir el agua por
tubos y mangueras, que utilizar los sistemas de riego por gravedad.

La condición natural de las presas al pie de las sierras, a la vez de
ventaja, ofrece una gran desventaja; además del agua de las partes
altas, reciben grandes cantidades de arrastre procedente de las sierras
erosionadas, que las está sometiendo a procesos acelerados de azol-
vamiento. Es el caso de la presa "La Calera", en el municipio de Zirán-
daro, que entró en funcionamiento en 1962. La "Vicente Guerrero"
que se terminó de construir en 1968, se encuentra azolvada en 50%:
igual situación guardan otras más recientes, como la "Andrés Fi-
gueroa"."

67 "Características ecológicas ...••, op. cit.

60

/1 It 1\'

I 1 11 1I o de agua que los distintos ríos dan a los valles determina la
1 IltI thu i6n de sus suelos. Las corrientes hidrológicas han acumu-
1\1 h 1 ti' 6sitos aluviales Y fluviales hasta constituir suelos de gran
I 11111 la 1.Los suelos corresponden a los tipos regosol, litisol, luvisol

1 ()~ 'm, los cuales son favorables para el desarrollo de culti~OS
\ 1 '( las, ya que son porta~ores de una capa superfi~ial suav: Y n~:
11 nuu ria orgánica y nutnrnentos de excelente calidad agncola.

I //1/1 l

1'1 ( llma es de tipo cálido serniseco A'(a')C(ip), según la clasificación
lit '1'11 rnthwite, sin estación invernal; con temperaturas medias que
'11 \11 anualmente de 24.1°C a 38.2°C, con una media de 31.3°C.
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lns precipitaciones pluviales caen de junio a octubre. De junio ~
I ti .mbre la lluvia es torrencial y en esos meses cae 800/~de la preci-

I 1I 1 '16n anual. El registro pluvíométrico de ocho estaCi?neS da un
1 II\HO que oscila entre 806 Y 1 200 mrn, con una media anual de
I O¿9 milímetros. La evaporación es máxima entre los meses de mar-
,11 y junio, y mínima durante el resto del año, con.~n promedio anual
I 2229.83 rnrn," esto significa que la evaporaciOn es mayor al do-
\ I . de la precipitación, lo que implica una gran pérdida de agua su-

l' ·rfkial.

" upografia

I.()Sespacios que durante treinta años se han estado dotando de los
Illl 'mas de riego comprenden las partes más fértiles de los valles, cu-

y:! superficie total es de 170000 hectáreas aproximada~ente, cO,n
dlltudes que varían de 150 a 400 msnm." No es un espacio homoge-
neo, ya que los valles y lorneríos están cortados de vez en .~uando
I )l' cerros que resaltan a manera de adornos naturales del bajío; ta~-
p )COes un área compacta y única, puesto que los valles y ll~nos estan
Ilseminados a lo largo del río Balsas, de Este a Oeste y hacía el Norte

,,¡¡ SARH, "Estudio de diagnóstico regional", 1986.
w tbtaem.
7°Ibidem.
71 "Características ecológicas ...••, op. cit.
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y Sur sobre las riberas de los afluentes con díreccíc 1d l' ,Clon a encuentro
e os montes, ~nterrumpidos por cerros y lomas altas, Un paisaje de

llan
l
ura(s, lomenos, valles y cerros constituyen las topoformas r~giO

na es mapa 3). -

MAPA 3
TOPOFORMAS, DERRA CALIENTE, GUERRERO

Fuente: SARH, Distrito de Desarrollo Rural 03, 1994,

Las características geofísicas de los valles definen un cu d
ral pro ' 1d a ro natu-
, pro para e esarrollo de procesos agroproductivos Esta di

clon~s, articuladas a las nuevas formas de organización Y'Prod~~~~~-

d
comlendzan~acer = los valles, como dijo algún viajero "un vener~
e pro uccion y riqueza''." '

72 Salvador Castelló, op. cit.
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Inotsion política y administrativa

(: ' gráfica, histórica y culturalmente, la región de Tierra Caliente es
\\n área con ciertas características homogéneas, que fue dividida de
munera arbitraria por intereses políticos liberales de mediados del si-
Hlo pasado, Históricamente, la región estuvo vinculada o fue parte
,1 ' Michoacán (por lo menos a partir de un siglo antes de la llega-

11I de los españoles), Durante la Colonia formó parte de las jurisdic-
'1 nes civiles y eclesiástica de Michoacán, y solamente una pequeña
parte del oriente de los valles correspondía al Estado de México,
I juella que durante el periodo prehispánico fue dominio tenochca.
I urante los siglos de Colonia, la región mantuvo las huellas de orga-
nización y división política que había heredado del mundo precolonial
IJ los imperios puré pecha y azteca,

CUADRO 3
PRINCIPALES VALLES DE TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Valles Superficie (ha)

• Valles El Escondido
• Valles de Ajuchitlán y

San Miguel Totolapan
• Valles de Coyuca de Catalán-Amuco
• Valles de Cutzamala
• Otros 6 con menos de

11 300

10 800
14000
14000
5000

Fuente: SRH, "Estudio para el aprovechamiento de los recursos de la cuenca del Río
Balsas", t. 3. 1961.

Después de la Independencia de México, con el surgimiento de
los estados federales, la vieja división regional continuó determinan-
do los límites de los nuevos estados de Michoacán y México; los va-
lles siguieron perteneciendo en su mayor parte al primero y una por-
ción menor al segundo,

En el contexto de la reorganización republicana independiente,
caudillos de la talla de Nicolás Bravo y Vicente Guerrero plantearon
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la idea de formar un nuevo estado en el Sur, objetivo que logró otro
personaje que heredó el caudillazgo regional, Juan Álvarez, quien
propuso que la nueva entidad llevara el nombre de Guerrero, en ho-
nor al gran caudillo suriano de la Independencia. En octubre de 1849
e! Congreso de la Unión aprobó, con el voto en contra de los dipu-
tados del estado de Michoacán, la creación de! nuevo estado de Gue-
rrero.

La nueva organización territorial que provocó la creación del
estado de Guerrero afectó a la zona de Tierra Caliente, pues rompió
las viejas fronteras físicas y culturales reconocidas durante siglos y le-
vantó una frontera política más. La región quedó dividida en tres par-
tes: al nuevo estado de Guerrero pasaron a formar parte el mayor
número de pueblos y e! área de los valles, mientras que Michoacán
conservó la parte occidental y el Estado de México la parte noreste.

La sombra del caudillo que dio origen al estado de Guerrero sigue
pesando en la historia; poco se sabe del manejo político que realizó
para incorporar unos pueblos y no otros, y también se desconocen
los criterios que sirvieron para trazar las líneas de la nueva entidad.
Lo que se conoce mejor es el poder político y militar que logró Juan
Álvarez en e! territorio suriano; un liderazgo de más de treinta años
de caudillismo le permitió tener gran ascendencia sobre los indíge-
nas y campesinos, quienes lo veían como su protector y guía, pero
no fueron sólo ellos, sino que también en los sectores de propietarios
de todo aquel territorio, escenario de sus correrías militares, pueden
encontrarse explicaciones a este problema.

Consideramos que dos razones de peso histórico tuvieron que ver
con e! designio de la división política regional y la aceptación e incor-
poración "pasiva" de sus pobladores al nuevo estado:

1. El caudillismo paterna lista de don Juan Álvarez sobre los pue-
blos indios, y su autoridad militar y política sobre el campesinado,
principales contingentes protagonistas de sus constantes correrías y
asonadas (los famosos ejércitos de "los pintos"), con quienes se apo-
deró del territorio suriano, donde adquirió una presencia que se ex-
tendía a lo largo de la cuenca del Balsas y las costas del sur. A la luz
de esta movilización político-militar permanente (durante los años
treinta y cuarenta del siglo pasado) pueden entenderse las estrategias
indígenas por defender o reconquistar sus tierras de! acoso de los
nuevos gobiernos liberales; en el caso regional, del de Michoacán.
El gobierno de Michoacán, heredero del liberalismo ilustrado desde
sus inicios como estado libre y soberano, incrementó el hostigamiento
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I I ti 111"11las comunidades indígenas para despojarlas de sus tierras. El
IIII\¡' enero de 1827 expidió un decreto de reparto de tierras de las
I I111"1Illdades para impulsar la producción Yprivatización en el cam-
Iu I Illidloacano.73 Durante los 25 años siguientes, esta ley se blandió
1111110espada sobre las comunidades y fue aplicada ahí donde los

11I11'I'I'SeSprivados se imponían.
, Nuevos grupos de poder regional emergentes formados por

II11u-heros, latifundistas, independentistas Yavecindados en busca de
ItI!luna, vieron en la creación del nuevo estado la oportunidad para
Ivunzar políticamente Y disputar los privilegios a los hacendados Y
11~ll"lIIenientesausentistas y tradicionales michoacanos que tenían el
1IIImlnio sobre la región. También, en la década de 1840 arribaron
1II1región diversas familias de europeos, atraídos por las ofertas de
11"")Ionización de los gobiernos mexicanos, en busca de hacer nego-
I IIIS, unos en e! comercio, otros en la minería y otros más con la
1\111\adería; tales fueron los casos de familias como los Pérez y Gómez
11,'Coyuca de Catalán, los Agüero y Bahena de Cutzamala y Tlalcha-
pu, y los Raviela de Pungarabato y Tlalchapa. Nacionales Y extran-
ll'I'OS,en poco tiempo y en el marco de las Leyes de Desamortización,
I):tsaron a ser los nuevos dueños de las tierras de las comunidades
y de dominio de la Iglesia. Ese grupo social regional emergente, re-
ultado del movimiento de Independencia Yconsolidado bajo la pro-

tección de las Leyes de Reforma, no dudó en seguir la idea de Juan
Á.lvarez y separarse de Michoacán, lo cual no sucedió ahí donde los
~rupos de poder tradicional eran más fuertes, como lo mostraron en
I.irándaro, Huetamo YPungarabato, al negarse a romper con sus vie-
jas raíces políticas michoacanas.

La historia regional posterior confirma la hipótesis precedente; ese
nuevo grupo de poder condujo las dinámicas económicas y políticas
regionales, y enfrentó embestidas como la de la intervención fran-
cesa y de los conservadores, que contaron con numerosoS aliados
regionales. Después, se integraron al "progreso" porfiriano; en este
contexto de recomposiciones de los grupos de poder regional se
explica que, a principios de este siglo, Guerrero haya ganado terreno
a Michoacán con los pueblos de Zirándaro YPungarabato, actualmen-
te cabeceras municipales: tomando como pretexto de límites una
parte del río Balsas, el presidente Díaz emitió un laudo que deter-

7,' Ángel Gutiérrez, 1989, p. 44.
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minó que la línea divisoria entre Guerrero y Michoacán sería aquella
que partiendo del Océano Pacífico, tomaría como referencia el cen-
tro del río Balsas, hasta llegar donde se une con el río Cutzamala."

En realidad, lo que provocó esa medida fue, por una parte, la con-
solidación regional de un nuevo grupo de poder para Guerrero, y por
otra, la desestructuración del grupo de poder michoacano con acción
en los valles de Tierra Caliente; esto dio como resultado que con-
notadas familias, con profundas raíces regionales, al saber que deja-
ban de pertenecer a Michoacán emigraron hacia allá, abandonando
el terruño y su nueva adscripción política. Uno de estos casos fue el
de la familia de los Chávez de Zirándaro, de la cual es descendiente
el conocido cardiólogo don Ignacio Chávez.

Determinada por un ambiente de luchas y contradicciones so-
ciales regionales, estatales y con expresiones nacionales, la región de
Tierra Caliente quedó delimitada geográfica y políticamente con lo
que ahora son los municipios de Cutzamala de Pinzón, Tlalchapa,
Ajuchitlán del Progreso, San Miguel Totolapan y Coyuca de Catalán,
en un principio. Con la recomposición territorial de los dos estados en
1906, fue ampliada con lo que actualmente son los municipios de Zi-
rándaro y Pungarabato. También durante el gobierno de Porfirio
Díaz se creó el municipio de Arcelia, y finalmente, a mediados del
siglo xx se creó el municipio de Tlapehuala; así, son nueve los muni-
cipios que hoy conforman la división política estatal de Tierra Ca-
liente (mapa 4).

Características étnicas de la región

Aunque la población regional posee sus orígenes en viejas culturas
precoloniales, la conformación social regional es reciente. Se trata de
una sociedad mestiza, resultado del reciclamiento periódico de las
inmigraciones que en diversas circunstancias han llegado a la zona.
Los componentes principales que le dan origen son: una población
indígena de orígenes nahua, purépecha y cuitlateca, que se encuen-
tra en las poblaciones rurales de los municipios de Tlapehuala, San
Miguel Totolapan y Ajuchitlán, donde la presencia indígena es más

74 Memorial ..., 1906, p. 23. Citado por Eduardo Miranda, 1994, p. 25.
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MAPA 4
DIVISIÓN POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA, TiERRA CALIENTE, GUERRERO

ttuerue. SARH, Distrito de Desarrollo Rural 03, 1994.

'vidente, pero ha perdido cohesión como cultura y se funde cada vez
IIllls en el mestizaje. La excepción la constituyen los cuitlatecos de

In MiguelTotolapan, quienes también son de los pocos que no fue-
(1)1'\ despojados completamente de sus comunidades agrarias, hecho
Ij\II':, según Hendrichs, explica su supervivencia cultural." El resto de
111 población indígena ha perdido sus idiomas autóctonos y existe
1 1l1l10 población indígena españolizada.

tro componente social se encuentra en las huellas que dejaron
IIt1¡ corrientes de pobladores negros que desde la Colonia arribaron
I lu región junto con la minería; existen rasgos físicos dispersos de

111 descendencia de mulatos.

" P. I-Iendrich, op. cit., t. 2, p. 15.
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Pero el rasgo característico de la población regional es la fuerte
presencia de gente blanca-mestiza, resultado de las diversas inmigra-
ciones de colonizadores extranjeros. En este sentido sobresale, des-
de luego, el periodo colonial, aunque fue poca la población española
que radicó en la región. Con el arribo de mineros y rancheros de orí-
genes criollo y mestizo, durante la segunda mitad del siglo XVIII co-
mienza la repoblación regional, que se fortalece con los grupos de
extranjeros inmigrantes de mediados del siglo XIX; a éstos debe agre-
garse alrededor de 200 soldados de origen belga-francés que durante
la intervención francesa fueron derrotados en Huetamo y a quienes
como "castigo" se les confinó en calidad de prisioneros de guerra, a
radicar en la parte sur de! río Balsas, en lo que son los municipios de
Zirándaro y Coyuca de Catalán. Ahí comenzaron a crear intereses
económicos y sociales. Al término de la guerra la mayoría decidió
quedarse en la región;" posteriormente, durante el Porfiriato, arriba-
ron a la zona más familias de extranjeros, principalmente estadouni-
denses, para dedicarse a la explotación de minerales. Por los recursos
naturales que ahí existen, la región ha sido asiento de diversas acti-
vidades productivas, debido a lo cual a ella arribaron pobladores na-
cionales y extranjeros. Todas esas influencias raciales determinan las
características actuales de la sociedad regional.

Étnicamente, la región de Tierra Caliente es un mosaico de diver-
sas influencias raciales, que fueron llegando a través de los siglos y
ahora comparten el mismo espacio territorial, al que confieren carac-
terísticas particulares. A pesar de las diferencias de raza, color de piel
y origen, todos se asumen orgullosamente terracalentanos. En un
principio para e! visitante lo más difícil de vencer es el clima, pero
una vez cruzada esa barrera, la integración social es rápida y se vuel-
ve, al igual que todo terracalentano, un amante de la cálida región.
Esto se expresa en su rico folklore mestizo (con música, cantos y
poemas); se puede ver, entre otras cosas, "dar gracias al padre Sol por
distinguir a su región"," en 'Iugar de renegar de él.

Esta caracterización social [mpone distintos comportamientos in-
dividuales y de grupos. En el caso particular del campesinado, pue-
den observarse diversos estratos y formas diferentes de producir y de
vivir: el indígena, apegado a su tierra, comparte las variadas formas

76 El profesor Theobaldo González, en su obra La hacienda de los Pinzanes abunda
más en este pasaje de la historia regional, 1992. '

77 Theobaldo González, 1989.
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111· -xplotacíón, mientras que el mestizo ensaya distintos modos de
'11 1:1, pero conserva su arraigo a la tierra como principal forma de sub-
Irll -ncía.

,,:1 campesinado regional es una unidad en la diversidad, resulta-
111) l· las interacciones sociales a través del tiempo; es el actor princi-
11111 1 los procesos histórico-regionales, de manera que sus luchas
y modos de vida constituyen la materia prima fundamental en la
II Instrucción de la historia regional.

LeUNOS PARÁMETROS' MEDIBLES y CUANTlFICABLES DE LO REGIONAL

I(n principio, cabe aclarar que la información que se expone a conti-
uuacíón sobre cuantificaciones sociales, de servicios y recursos pro-
t1u .tivos se mueve en dos niveles: lo regional por municipios, por
una parte; y por otra, los valles. Para las políticas del sector rural e!
primer nivel corresponde al Distrito de Desarrollo Rural 03 de la
S .cretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, y el segundo
nivel, al Distrito de Riego 057 de la Comisión Nacional del Agua. Esto
's así porque la fuente principal de información está constituida por

los censos de INEGI, los cuales se levantan por municipios e incluyen
1:1 información agropecuaria. Sin embargo, se tratará de no causar
, nfusión haciendo explícita la información en cualquiera de los dos

niveles,

Poblacion

Lapoblación regional que comprende a los nueve municipios, según
el censo de 1990, era de 263 907 habitantes, de los cuales 154 653 re-
presentaban la población económicamente activa (PEA); 43 234 habi-
tantes declararon estar ocupados en las distintas actividades econó-
micas; y en el sector agrícola, pecuario, caza y pesca, lo hicieron
23 881 habitantes. La misma fuente informa que 31.2 % de la pobla-
ción regional mayor de 15 años es analfabeta.

Clasificación y uso de la tierra

En el cuadro siguiente se presenta la clasificación general de la super-
ficie territorial que comprenden los nueve municipios de la región
y su utilización.
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CUADRO4
CLASIFICACIÓNy USODE LA,TIERRA,TIERRACALIENTE,GUERRERO

Superficie total regional
Superficie agrícola
Superficie pecuaria
Superficie forestal
Otros usos

1147420 ha
172 495 ha
520579 ha
316086 ha
138260 ha

100%
15.03
45.36
27.54
12.04

Fuente: Distrito de Desarrollo Rural 03, SAGAR, Ciudad Altamirano, Gro., 1994.

Por el tipo de tenencia de la tierra, 853 162 ha corresponden a los
ejidos y comunidades, mientras que las 294 258 ha restantes son d
propiedad privada."

El aspecto agrario regional que presenta el último
Censo Ejidal de 1991

La región en general cuenta con 221 ejidos y comunidades, que reco-
nocen a 20 871 habitantes con derechos agrarios.

La superficie de labor potencial de este sector está considerada en
191229 hectáreas. En los últimos diez años, la superficie cultivada
fue de 140 000 hectáreas en promedio.

Tecnología agrícola

En el cuadro siguiente se presenta un panorama general del uso de
técnicas industriales en la producción agrícola y el destino de la pro-
ducción de los ejidos.

El último dato muestra la formalidad de la información y su lejanía
de la realidad con respecto al destino de la producción. En aspectos
como éste es donde funciona el camuflaje que se hace con figuras
formales de la organización productiva. Se oculta el arrendamiento
parcelario y también el carácter de la producción y su destino; según
INEGI,no hay arrendamiento parcelario y tampoco producción agrí-
cola de exportación.

78 Distrito de Desarrollo Rural 03.
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CUADRO5
'1'" NOLOGÍAAGRÍCOLAy DESTINODE LAPRODUCCIÓNEjIDAL,

TIERRACALIENTE,GUERRERO(1991)

219
133
36

99.00%
60.00%
16,00%

I Ildos que emplearon agentes químicos
I lit 1)1' ¡ue poseen tractores , .
1 1dos que hicieron uso de créditos

1 1\ r ilación con el destino de la producción:
1 1IIIos con producciones de autoconsumo
lid }s con ventas locales y nacionales
1 I los que exportaron

32.00%
80.00%

.04%

71
176

1

ttuonte: lNEGI, Censo ejidal 1991.

I ruicios públicos

I 1 • Ituación en relación con el acceso de servicios públicos a las co-
I1l1lnidades y los ejidos se presenta en el siguiente cuadro.

CUADRO6
L S SERVICIOSPÚBLICOSDELOSEjIDOS,TIERRACALIENTE,GUERRERO

Hjldos y comunidades con luz ~l~ctrica
lI.jidos y comunidades con servicio de a~ua
I':jidos y comunidades con carretera pavlmenta~a
..:jidos y comunidades con carretera de terracena
Ejidos y comunidades sin estos servicios

144
65
37

212
21

65%
29%
17%
96%
10%

Fuente: INEGI, Censo ejidal 1991.

l:'lárea del Distrito de Riego

I~I área de los valles, asiento de la producción agrícola de riego y
l' mercial, está delimitada por la administración que de ella hace el
Distrito de Riego 57 de la Comisión Nacional del Agua (mapa 5!.
Comprende una superficie de 46 510 ha que, por el tipo de tenencia
le la tierra, se divide de la siguiente manera:
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CUADRO 7
TIPO DE TENENCIA DE LA TIERRA, DISTRITO DE RIEGO 57,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Ejidal
Comunal
Propiedad privada
Zona federal

28758 ha
640 ha

15684 ha
1428 ha

61.83%
1.38%

33.71%
3.07%

Fuente: CNA, Distrito de Riego 57, 1994.

MAPA 5
ÁREAS DE RIEGO, DISTRITO DE RIEGO 57, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Fuente: CNA, DR 57, 1995.

Por .l~ calidad de la tierra que comprende, el Distrito de Riego 57
se clasifica como se muestra en el siguiente cuadro:
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CUADRO 8
CALIDAD AGROLÓGICA DE LOS SUELOS, DR 57, GUERRERO

5743 ha
25189 ha
3938 ha

854 ha

12.34 %
15.15 %
8.46 %
1.83 %

Su ilos de primera
Sucios de segunda
Su los de tercera
( )1 ros

ttuente. CNA, DR 57, 1994.

La disponibilidad de riego en la superficie administrada por el DR

17, se encuentra en la situación siguiente:

CUADRO 9
SITUACIÓN DE LA SUPERFICIE CON RIEGO, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

46510 ha
33496 ha
29238 ha
12787 ha

100%
72
62
37

Superficie total proyectada para ser irrigada
SUIerficie cubierta con los sistemas de riego
Superficie factible de ser regada
Superficie con riego aprovechada

Fuente: DR 57 y DDR 03, 1995.

En suma, de esta información surge que la región dispone de re-
cursos productivos considerables: una concentración poblacional
que representa abundante fuerza de trabajo; espacios territoriales su-
Il .ientes y de buena calidad, con condiciones físico-naturales acep-
tubles para el desarrollo de procesos agroproductivos; y un avance
Importante en la construcción de obras de riego para la moderniza-
d in de los procesos de producción agrícola.

El rezago tecnológico contrasta con los factores favorables a la
I reducción: en la mayoría de los productores agrícolas persisten las
I 'micas tradicionales de cultivo, lo que da como resultado bajos ren-
limientos; la ausencia de políticas de apoyo a la producción, que se

expresan en un decrecimiento de los servicios técnicos, de crédito,
l . comercialización e innovaciones productivas; la subutilización de

lns superficies dominadas con riego, según la información anterior,
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alrededor de 20 mil hectáreas bajo riego, no se utilizan para cultivo.
Como puede corroborarse con la observación de campo, se trata d \
tierras ociosas, y las colindantes con las poblaciones están siend
ocupadas con viviendas y, en el mejor de los casos, por el ganado.
Son espacios con un alto valor agregado que les dan las grande
inversiones de recursos que ahí se han hecho y que no se están apro-
vechando para recuperar adecuadamente la inversión.
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Los impactos de la Revolución:
la reforma agraria y los cambios

estructurales regionales



v. Antecedentes: las dinámicas
socioeconómicas

I I 1 II 'S de la Revolución mexicana, la región de Tierra Caliente reci-
1111111 Influencia de dos factores básicos que determinaron las transfor-
11111'10IPS socioeconómicas recientes: el reparto agrario y la Comisión
lit I 11:llsas,que recompusieron el espacio, los actores productivos y

1 I'!)I Junto de la estructura socieconómica, bases fundamentales
11111', las que se sustenta la economía regional; después de la coloni-
,1 '1 n europea, estos dos procesos ejercieron los efectos más impor-

111111's sobre la región.
Ambos factores de cambio tienen una misma matriz ideológica: el

11I'Ilsamiento social y nacionalista del general Cárdenas, como presi-
11-nt de la República e impulsor del reparto agrario primero, y como

() ':tI ejecutivo de la Comisión del Balsas, después. En ambos casos
l' P .rseguían cambios sociales y de beneficio a las sociedades rurales,

[unto a las estrategias del crecimiento económico nacional. Sin em-
1)irgo, y como todo el proyecto mismo del cardenismo, los resulta-
d, s fueron paradójicos y no se obtuvo el beneficio social proyectado
y leseado. En lugar del surgimiento y fortalecimiento de una clase
':1 rnpesina, la región fue sometida por el capital industrial y comercial

romo generadora de materia prima con la producción masiva de ajon-
Jolí; el mayor aprovechamiento de las obras de riego y de comunica-
'1 n, así como de los recursos productivos, lo hace el capital inter-
nacional a partir de empresas agroindustriales.

El análisis del desarrollo de los factores de cambio es el contenido
Iiásico de esta sección, pero antes es necesario contextualizarlos his-
ióricamente, mediante este capítulo introductorio sobre los anteceden-
les más relevantes de las dinámicas socioeconómicas.

LA PERSPECTIVA HISTÓRICA DE LOS CAMBIOS REGIONALES

En diversos momentos de su historia, la región de los valles de Tie-
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rra Caliente ha emergido en la vida económica y social transregional.
Al captar esos momentos históricos y concatenarlos de manera in-
teractiva, se comprenden y explican las transformaciones recientes.

r , Se parte d~l escenario regional visto por el conquistador y colo-
mzad~r esp~nol, para continuar con las transformaciones a que fue
sometido ~aJ~ el dominio colonial. Después de señalar algunas de
l~s característícas fundamentales de la vida colonial, se procede a ana-
lizar con mayor detalle el escenario producido por la Independencia
la Refo.r:na y ,la~ leyes emanadas de ella, que encontraron su mayo;
ex~r~slon practica durante el régimen de Porfirio Díaz. Tal escenario
sera finalmente transformado por la Revolución mexicana. El análisis
de la magnitud de esa transformación regional sólo es posible desde
::;~ ~erspectiva histórica, para así comprender las tendencias que
siguieron.

La región bajo el dominio colonial

Cuando los españoles llegaron a los valles de Tierra Caliente a me-
diados ~e .Iasegu~da década del siglo XVI, la región formaba p~rte de
los d~m~mos del Imperio michoaque (purépecha o tarasco), cuando
constituía la frontera en guerra que limitaba por el oriente con el terri-
torio do~nado por los aztecas. En particular, la región del Medio Bal-
sas era disputada por estos dos grandes imperios, que peleaban por
el oro, la sal y los trib~tos de algodón que ahí había, pero, sobre todo,
porque er~,la ruta mas corta para comunicar el centro (Tenochtitlan)
co~ la reglon ~e Zacatula, en el Océano Pacífico, rica en cacao, plu-
majes y algodon.

La Suma de visitas y las Relaciones geográficas 1 testimonian que
a la llegada de los españoles existía allí una organización económica
y social para la guerra. Había una población aproximada de 40 a 45
mil habi.tantes, de I.~s cuales alrededor de 15 mil formaban parte de
los ~ontmgentes militares. La necesidad de alimentar a tal población
l~evo a desarrollar cultivos que se practicaban durante todo el año uti-
hzan~o la humedad y fertilidad de los "bajiales" en torno a los ríos.
C,on slsr,emas. de cultivo "parecidos a los de las chinampas", produ-
clan maíz, chile, frijol comba, calabazas y algodón.' Hendrichs sostie-
ne que hubo pueblos que practicaron cultivos en "sistemas de terra-

I Documentos escritos en 1543 y 1579, respectivamente.
2 Pedro Armillas, 1984, pp. 40-43.
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1111' .gados a mano", 310 cual se explica por la alta densidad demográfi-
1 1 Ylos niveles de organización alcanzados e impuestos por la guerra.

.on la llegada de los españoles, la vida regional se transformó ra-
111'tdmente. La economía y la organización social fueron desarticula-
Ills: parte de la población nativa fue sometida a trabajos de búsqueda
11' )1'0 de "placer" en los ríos y en las viejas excavaciones mineras;
1111':1 parte significativa de la población fue trasladada por los enco-
111 'nderos a diversas regiones del territorio novohispano, donde se
11' luería fuerza de trabajo. Ése fue el casó de Coyuca, que por un
1I -mpo, a principios de la Colonia, tributó fuerza de trabajo y pro-
,Iu ros a las minas de Taxco. Por su parte, Pedro de Meneses, en-
I'omendero de Tierra Caliente, también poseía cantidades conside-
r.ibíes de ganado en los valles de Puebla y México, que eran cuidados
1 )1' indios de la villa de Coyuca" Otro caso fue el de Francisco Váz-
'1 rez de Coronado, encomendero de Cutzamala, explorador y go-
l! .rnador de Nueva Galicia,5 hacia donde desplazó a grupos de in-

di enas.
La movilidad por cuestiones de trabajo, los sistemas de trabajo a

1I fueron sometidos los indígenas, Y sobre todo el azote de las epi-
1.rnías, muy pronto colocaron a la población en una situación de ea-

I(¡strofe demográfica. Se estima que, en 1523, en los pueblos de Tierra
;aliente había entre 11 y 12 mil tributarios, lo que representaba una
población aproximada de 30 mil habitantes:" para mediados del siglo
XVII los tributarios fueron,estimados en 656 y la población no mayor
a los 2 mil habitantes.' Con la disminución de la población se abando-
naron diversas prácticas agrícolas y de organización social; los pue-
1los comenzaron a desaparecer, ya que los excesivos tributos, los re-
partimientos y las congregaciones forzadas hicieron de los pobladores
familias errantes por los montes," mientras sus tierras eran gradualmen-
te ocupadas por el ganado de los colonizadores. La primera gene-

3 P. Hendrichs, op. cit., L 2, p. 60.
'Eric Leonard, 1991, p. 15.
5 José Bravo U., 1962, p. 90.
6 Cook y Borah sugieren una relación de 2.8 habitantes por cada tributario para

finales del siglo XVI, 3.4 a mediados del siglo XVII y 3.6 posteriormente. Citado por Peter

Gerhard, 1986, p. 27.
7 Estimaciones a partir de la Suma de visitas, citadas por Enrique Cárdenas, 1980;

Relaciones geográficas, René Acuña (ed.), 1987; "Autos de congregación de la pro-
vincia de Michoacán (1603)", en Ernesto de la Torre, 1984, Y "La relación de 1649" del

doctor F. Arnaldo lsassi, 1982, p. 24.
8 Diego Basalenque, 1886, p. 243; P. Gerhard, op. cit., p. 301.
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ración de españoles que llegaron a la zona, al no encontrar el oro
esperado la abandonaron, y las encomiendas fueron vendidas, he-
redadas, o bien retornaron a la Corona.

A principios del siglo XVII una segunda generación de coloniza-
dores se fue estableciendo en las partes altas en las estribaciones del
Eje Volcánico, donde desarrollaron producciones mineras y hacien-
das agrícolas y ganaderas; desde ahí invadieron los valles con la pro-
ducción de ganado vacuno, equino y porcino y, en consecuencia,
empezaron a ejercer dominio sobre esos territorios. Para mediados
del mismo siglo, una relación eclesiástica da cuenta de la existen-
cia de unas veinte mil cabezas de ganado vacuno y equino que se
reproducían "salvajemente" en la región." Durante el siglo XVII, se
habla de dos y tres colonizadores blancos en toda el área de los valles,
que había quedado prácticamente despoblada, lo que hizo más
difíciles las condiciones de vida de sus escasos habitantes, quienes
retornaron a una situación de recolectores y "vagueantes por otras
tierras"." ¿un tipo de "involución social"? Tal situación se prolongó
hasta bien entrado el siglo XVIII, cuando bajo el influjo de la reac-
tivación económica, la población indígena regional entra también en
un nuevo proceso de lenta recuperación.

A mediados del siglo XVIII, la industria de los metales recibió un
importante estímulo a través de los mercados internacionales, lo que
condujo a nuevos esfuerzos por explotar minas, aun aquellas que se
localizaban en los lugares más aislados y difíciles para extraer el pro-
ducto. Así comenzaron a trabajarse cinco minas en la región: la "Alba
de Liste" en Cutzamala, la de Paguaro, la de San Vicente, la de Co-
ronillas y la Tepantitlán por el lado de Ajuchitlán." Este repunte de
la producción minera estimuló la producción agrícola y la ganadería
regionales. Con ella arribó una nueva generación de recolonizadores
de la región, de criollos y mestizos, que empezó a desarrollar nuevas
unidades de producción que originaron, tardíamente, un sistema re-
gional de haciendas y ranchos que comenzaron a producir con nue-
vas técnicas de trabajo (yunta, arado de palo y punta de fierro). A lo
largo de un siglo, estas unidades de produccción se reapropiaron de
las tierras y para finales del XIX eran las dominantes."

? Arnaldo de Isassi, op. cit.
10 Diego Basalenque, op. cit., p. 244.
11 P. Gerhard, op. cit., p. 303.
12 Los discutibles conceptos de "hacienda" y de "rancho" aparecen constantemente

en las fuentes de la época, sin que se defina la diferencia entre ambas unidades; en
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1~1l la perspectiva del crecimiento del número de haciendas y ran-
I 1\1) , liversas fuentes proporcionan una idea tendencial del fenóme-
11111I r ejemplo, Villaseñor y Sánchez, en su Tbeatro americano de
11 j(), informa de tres haciendas en la región; en 1789 se reportaron
I ha .íendas agrícolas y ganaderas y 27 ranchos en la jurisdicción de

t I\I:Iyameo-Zirándaro.13 A su vez, donjuan Martínez de Lejarza, en
Iti l, informa de 18 haciendas, 56 ranchos y 7 estancias ganaderas

t 11 1)S poblados de Huetamo, Coyuca, Zirándaro y Pungarabato." A
11\1'liados del siglo XIX, el doctor J. Guadalupe Romero informa de
111 -xistencia de 342 ranchos y haciendas en la región de Tierra Ca-
11 'nl ,entre Michoacán y el nuevo estado de Guerrero.P A finales del
1IIIsmo siglo, informes y memorias de gobierno reportan 20 hacien-
IIIS y 343 ranchos; un número similar se encuentra en los primeros
11 )S de posrevolución del presente siglo."

La unidad "rancho", que es la predominante, es la que identifican
I11 'jor los informantes. Las haciendas mejor tipificadas como tales ~n
I I segunda mitad del siglo XIX fueron la de El Cubo cerca de AJu-
I'llltlán la de Alba de Liste cerca de Cutzamala, la de Cuaulotitlán cer-
':\ de Tlalchapa y otra en Zirándaro. Estas haciendas eran el resultado
1 . las huellas que dejó la minería colonial y que un siglo después

, Iguieron siendo las haciendas que podemos considerar tradiciona-
I 'S, portadoras de construcciones e infraestructura para la produc-

() .aslones, determinada unidad aparece como hacienda y en otras como rancho, en
otras más como poblado o ranchería. Este uso indistinto de conceptos se repite a lo
largo del siglo XIX en los informes estadísticos, confusión que se explica por I~s tipos
1" unidades productivas: entre las haciendas pequeñas o .ranchos grandes ha~la poca
Ilferencia. En la región no hubo haciendas de la magnitud de las zonas rruneras y

agrícolas cañeras, no tenían las condiciones que en otras ~~rtes hiciero~, crecer y
formar grandes haciendas de tipo tradicional, como se las clasifica. En la region objeto
de estudio hubo haciendas pequeñas con ciertos momentos de auge, como la que s7
desarrolló con la producción minera de "Alba de Liste", cerca de C~tzamal~, y ca~o
junto con la producción minera a finales del siglo XVIII. El upo de u~ldad ~as ~omun
eran los ranchos de mestizos, quienes rentaban tierras a las comunidades índígenas,
a la Iglesia, o bien a los hacendados latifundistas, dO,n.de trabaja~~n con su. familia.
Muchos rancheros evoluciona(on coa los cambios políticos y se hicieron de tierras, al
tiempo que otros hacendados las perdieron con esos cambios. Fuer?n unida?eS de
producción en procesos de cambio, generalmente hacia la co~verslon en umda.d~s
latifundistas de producción a lo largo del siglo XIX, que se caractenzaron por el dominlo
que fueron logrando sobre la tierra y con muy reducidos niveles de infraestructura
productiva, especialización o integración a mercados.

13 P. Gerhard, op. cit., p. 140.
14 Análisis estadístico de la provincia de Mtcboacán, 1822, 1974, pp. 76-79.
15 La historia y la estadística del Obispado de Michoacán, 1862, pp. 241-244; E.

Leonard, op. cit., p. 25.
'6 Héctor F. López, 1942.
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Clan agrícola y ganadera (obras pequeñas de riego por derivación,
huertos, potreros, trapiches para moler caña y hacer "panocha",
curti durías y establos),"? Lo que a lo largo del siglo XIX se extendió
fueron los latifundios, como forma de controlar y explotar la tierra
y mediante el arrendamiento.

El latifundismo regional

La formación de este tipo de dominios territoriales tiene su origen en
dos causas fundamentales: el arrendamiento y el despojo de terrenos
comunales, formas legitimadas mediante las disposiciones legales que
en diversos momentos se dieron, tanto a finales de la Colonia como
durante el siglo XIX, con el propósito de privatizar las tierras de las
comunidades indígenas primero, y las de la Iglesia después. En ese
sentido, las Leyes de Desamortización de 1856 constituyen la dispo-
sición jurídica más importante en la historia de las comunidades indí-
genas, que las desprovee de su recurso fundamental de vida y como
grupos sociales. Mediante esa ley, los liberales pretenden eliminar los
obstáculos, y como tales consideran a las comunidades indígenas y
a la Iglesia, para el progreso de México:

Los liberales mexicanos como verdaderos herederos de la Ilustración
juzgaban que la Iglesia católica representaba el principal obstáculo al
progreso y al desarrollo de una sociedad moderna; en tres áreas vitales
-en la acumulación de propiedades, en los privilegios legales y en el
control de la educación- la Iglesia bloqueaba las aspiraciones libe-
rales.'B

De igual manera, la sobrevivencia del indio como entidad legal
significaba un obstáculo para el progreso liberal. Los ideólogos del
liberalismo consideraban a los indígenas más como un estorbo que
como un desafío, porque éstos manifestaban muchos de los defectos
de la Iglesia, Eran objeto de toda una legislación colonial destinada
a protegerlos y poseían privilegios legales que los separaban del res-
to de los ciudadanos. Peor todavía, los pueblos de indios gobernados
por sus propios magistrados preservaban, a la luz del siglo XIX, el

17 Al respecto, Theobaldo González describe las actividades productivas que se
relacionaban en La hacienda de los Pinzanes, cerca de Zirándaro, op. cit.

18 David Brading, 1973, p. 163.
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principio retrógrado de la tenencia comunal de la tierra, que con-
1ravenía las premisas liberales fundamentales: actuaba como freno al
.ambío agrícola, evitaba la circulación de la propiedad, era antindi-
vidualista, y su perpetuación a través de la ley la hacía discriminatoria
de los indios con respecto a los ciudadanos comunes.'? Para uno de
los mayores ideólogos del liberalismo mexicano,]osé María Luis Mo-
ra, los indígenas no eran sujetos importantes para el nuevo proceso
nacional, porque son

cortos y envilecidos restos de la antigua población mexicana, aunque
despertasen compasión, no podían considerarse como la base de una
sociedad mexicana progresista [es en la raza blanca] donde se ha de
buscar el carácter mexicano. zo

La filosofía de Mora se mantuvo presente en la generación de
liberales que le sucedieron y la cuestión indígena no figuró en la
política ni en los proyectos de nación del México independiente; con
los liberales de la Reforma figuró como sujeto de "igualdad social",
según un orden agrario de pequeña propiedad, donde todos los agri-
cultores producirían lo necesario para su bienestar. Acorde con ese
ideal, se justificó la privatización de sus tierras para hacer de México
una sociedad de rancheros tipo farmer o granjeros análogos a los
franceses."

A pesar del nuevo discurso, hasta comienzos de la década de los
setenta la propiedad del suelo seguía conservando las características
del periodo colonial. El sistema de las haciendas y latifundios apenas
había sido alterado, y sus pocas modificaciones eran de tal natura-
leza, que tendían más bien acentuar el volumen y la extensión de esta
forma tradicional de la propiedad rural. Si alguna novedad podía ad-
vertirse, era quizás el hecho de que, en algunos casos, la nacionalidad
de los dueños había cambiado."

A comienzos del Porfiriato las comunidades indígenas, la Iglesia
y los hacendados habían compartido el dominio sobre las tierras.
Pero a partir de entonces las cosas cambiaron al poner en práctica
las Leyes de Desamortización. Se giraron órdenes explícitas po~ pre-
sidentes y gobernadores para repartir las tierras comunales entre los

19 Ibidem, p. 165.
20 Charles Hale, 1978, p. 229.
21 Alonso Aguilar M., 1976, p. 134.
u Francisco López Cámara, 1978, p. 27.
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indígenas y d.en~nciar toda tierra sin documentos de propiedad para
que fuera adiudícada a nuevos propietarios.
._E? la región de Tierra Caliente permanecían bajo dominio ecl '.

sIa.StICOy comunal grandes extensiones territoriales; además de la
eXIstencia de recursos mineros y potencialidades agrícolas y ganad'
ras, la des~mortización de esos bienes pronto dejó sentir su efectos,
En poco tiempo, la tenenci~ de la tierra se convirtió en propiedad,
al concentrarse en un reducido grupo social integrado por extranj •
ros en busca de fortuna, comerciantes, funcionarios de gobierno y
hacendados "tradicionales".

.EImecanis.mo común empleado para acceder a las tierras corpo-
ratívas fue, primero, hacer desaparecer la figura comunal de tenencia
al ordenar que todas las comunidades debían repartirse sus tierras en
parcelas, con extensiones según la cantidad de pobladores que tuvie-
r~n, donde se incluía a los hombres mayores y menores de edad; por
ejemplo, en la comunidad de Tlalchapa, las parcelas repartibles fue-
ron de 9 ha de tierras de primera, de 18 ha con tierras de segunda
y de 27 'ha con tierras de tercera.23 En otros casos, las parcelas eran
de menor o mayor tamaño. Para su protección legal les fueron en-
tre~adas/''hij~elas'',z4 d?cumentos transferibles y valederos sólo para
quien los tuviera. Los mteresados en la adquisición de tierras gene-
rar~n.~n m~:cado de "compraventa", para no decir de despojo o robo
de hijuelas o documentos de "propiedad". Los campesinos indíge-
n.as q~e no supieron valorar esos documentos porque no tenían con-
CIenCIa de la propiedad privada de la tierra, canjearon sus "hijuelas"
por cualquier objeto de consumo (hasta por una botella de alcohol)
~ por una mínima cantidad de dinero. De esa manera la tierra fue
SIendo "comprada" y concentrada en unas cuantas familias a quienes
los prefectos políticos del Distrito de Mina entregaron de inmediato
documentos de propiedad.

Los indí~enas, sin entender lo que estaba sucediendo, simplemen-
te se conSIderaron despojados de sus tierras cuando ya no se les
permitió el acceso a ellas, y fue cuando comenzaron a remar contra
l~ cor~iente por la recuperación de las mismas. Al respecto, un tes-
tImOnIO del poblado de Tlalchapa dice:

. ,23 AGN, exp./4141. Documento al gobernador, Joaquín Payno, apoderado de los
mdlgenas de Tlalchapa, 18 de marzo de 1902M .

Documento que amparaba derechos de "propiedad" sobre las tierras repartidas
ex~endldas por los prefectos políticos en nombre del gobernador. Entrevista con el
senor Francisco Varela, Tanganhuato, 19 de septiembre de 1993.
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...se ha dejado a los naturales sin un palmo de terreno. Los terrenos
han sido adjudicados a personas extrañas a la comunidad, como son:
Rosalino Aguirre, Maximino Raviela, Constancia Ávila, Lucas Real, los
españoles Agustín y Martín Agüeros, Agustín Olea y Longina Vda. de
Albarrán."

Con acciones similares se presionó a los comuneros de Coyuca de
I,atalán para repartir sus terrenos, que contaban con títulos reales
11' propiedad desde 1662 y una vez repartidos, se fraguó también su
11.spojo. En un extenso memorial de 1909, girado al ministro de Fo-
mento Industrial y Colonización de México, el apoderado de la co-
111 unidad de Coyuca de Catalán, Refugio Montaña, expuso en detalle
11situación en que vivían los campesinos debido al depojo de sus
I .rras. Señala a los españoles José María y Carlos Pérez, quienes se
11.dícaban a vender ropa por los pueblos," como los principales aca-
1iaradores de terrenos. Junto con Desiderio Borja, se apoderaron de
11 Tras que el prefecto Justo Cabrera arrebató a los indígenas y les
V 'odió a precios irrisorios; por ejemplo -señala el documento-,
11 rja pagó 130 pesos por un terreno que valía 5 mil, y se quedó con
1,Ismejores tierras planas y bajiales. Otros compradores fueron Lean-
lira Chávez, Marciano Borja, Vicenta Arcos, Jesús y Feliciano Bailón,
y el propio prefecto, quien además de vender lo que no era suyo se
quedó con las mejores tierras bajiales ubicadas entre los ríos Balsas
y Amuco. Matilde viuda de Buitrón, Bernardino Hernández y los
11erederos de Carlos Pérez se apoderaron de los terrenos de El Rincón
Chámacua: Vicente Brugada, Julián León, Martín Popoca y la familia
Raviela fueron, entre otros, quienes se apropiaron de los amplios
1.rreros de Coyuca de Catalán."

En el caso de Cutzamala, el despojo de las tierras comunales fue
hecho por Limón Vázquez, apoderado de esa comunidad, y Justo
Cabrera, prefecto político del distrito de Mina, quienes se convírtíe-
I'Onen los principales acaparadores de terrenos; el apoderado se ro-

25 AGN/4141, ibidem.
26 Doña María Palacios, esposa de un nieto de los Pérez, corrobora esta información.

I(ntrevista, Coyuca de Catalán, 20 de septiembre de 1993.
27 AGN,exp. 4141. "Memorial sobre los terrenos de Coyuca de Catalán", escrito y

('nviado por el apoderado Refugio Montaña al ministro de Fomento de México, 1909;
para mayor información puede leerse en Renato Ravelo, quien tras:~ibe completo este
documento. Por otra parte, efectivamente el censo de población del estado de
(;uerrero de 1894 registra que esas personas son de nacionalidad española, de ocupa-
rlón comerciantes y casados con mexicanas.
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bó los títulos, el plano y todo el archivo de los bienes comunales, 1 ,
que dijo haber entregado al prefecto, situación que aprovecharon
los arrendatarios," comerciantes y otros para denunciar los terrenos
y adueñarse de ellos. Ahí destacaron como acaparadores Silverlo
jaimes, Nicolás Vázquez.f? Juan Saucedo y los españoles Agustín y
Martín Agüeros.t"

En el proceso masivo de adjudicaciones, los indígenas de San Mi-
guel Totolapan y de San Cristóbal protestaron porque los nuevos
propietarios se habían quedado también con el ganado de las ex co-
fradías, sobre el cual ellos tenían mayores derechos puesto que eran
quienes trabajaron en su producción." Estos terrenos fueron adjudi-
cados a José Brenan, Manuel Lugo, Maximiano Cervantes y Juan
Vergara" entre otros.

En el proceso de privatización y concentración de la tierra fu
central el papel que desempeñaron los prefectos políticos de distrito.
Estos funcionarios, investidos de facultades políticas y administrati-
vas por los gobernadores, fueron quienes hicieron el principal tra-
bajo sucio, manipulando y tergiversando las leyes coludidos con los
presidentes municipales, jefes militares y desde luego con los terra-
tenientes, todo esto avalado finalmente por el gobernador en turno
y por la política de colonización y desarrollo de Porfirio Díaz. No se
conoce la cantidad exacta de propiedades surgidas durante el perio-
do de desamortización de terrenos en el nivel distrital, pero en el
nivel estatal, en 1893 el gobernador Francisco Arce Justo Cabrera se
ufanaba de haber entregado 18423 títulos de propiedad de tierras."
En todo este proceso, los indígenas (sin derecho a voz ni reclamo)
denunciaban tardíamente, a través de sus apoderados, las anomalías
e injusticias que se habían cometido contra ellos y sus históricos pa-
trimonios. Nadie los escuchaba, yen respuesta recibían persecucio-

/ nes, encarcelamientos, asesinatos y la amenaza constante de ser en-
viados a Yucatán si seguían pidiendo tíerras.>'

28 AGN, exp. 11639. Informe a la Secretaría de Hacienda. José María Condés de la
Torre. Nuevo apoderado de la comunidad de Cutzamala, 6 de junio de 1885.

29 Renato Ravelo, op. cit., p. 95.
30AGN, exp. 11639.
31 AGN, exp. 1023. Distrito de Mina, 1877.
32AHEG, C. 7, e. 6, Distrito de Mina; AHEG, c. 9, e.2, Registro de Adjudicaciones de

Terrenos, 1895.
33 Luis Guevara Martínez, "El poder político (en Guerrero) durante el Porfiríato

1892", p. 123, en C. Illades, 1985P. '
34 "Memorial sobre los terrenos de Coyuca ...", op. cit.
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I(n ese ambiente de profunda inconformidad y de búsqueda de
111 ¡¡ 'la, cuando estalló la Revolución de 1910 los indígenas de los
I t\\ ,1)1 s de Tierra Caliente no dudaron en incorporarse al movimien-
lit () .ial armado contra el gobierno y por reconquistar sus tierras.

I ,II/i.mdismo y agricultura en el proceso de acumulación
," I iapital regional

I \ 1 .nuncía, adjudicación y acaparamiento de tierras se dieron de
lI\t .rdo con la lógica de obtener riqueza económica mediante la

1 1 tación de tres fuentes básicas: minería, agricultura y ganadería.
II1 \ 1 buena parte de los denuncios y adjudicación de tierras se dieron
, I)n base en los recursos minerales ahí existentes; por ejemplo, en el
\1() le 1887, hubo en el distrito de Mina 63 "denuncios" de minas.

I':ntre los denunciantes más destacados figuran Elías Carlos Smith,
,',)tI siete denuncios para explotar plata y construir hacienda de be-
1I -flcio; Antonio Vega González, con seis denuncios para trabajar pla-
I r, fierro, cinabrio y mercurio; otros con tres y dos denuncias, entre
11 ),~ que se cuentan conocidos terratenientes como Juan Brugada,
NI .olás Pérez, Anselmo Hernández, Eduardo Olascuaga, Sebastián
1/\1 entes, Antonio Richards y otros más." Esta actividad esperaba nue-
vus condiciones para entrar en un proceso de mayor producción,
1ues la falta de medios de transporte hacía incosteable su explota-
'1)O; aun así, Luis de Velasco informó en 1892 que en el Distrito de
Mina existían 177 minas en trabajo, paralizadas y abandonadas. Se
0'1 .ntía soplar nuevos vientos "modernizadores", que auguraban la
upertura de vías de ferrocarril, lo que hacía que diversos capitalistas
pusieran la mirada en la región y en las tierras provistas de minerales.
t.a minería no tuvo una actividad importante, con excepción de las
le "Campo Morado" al oriente de los valles, que entró en producción

y alcanzó gran bonanza después de la Revolución; en el resto, se die-
ron reservaciones de grandes propiedades con ese fin, a la espera de
mejores tiempos de comunicación y transporte regionales.

La producción económica fundamental se da en la agricultura y
ganadería, ya que los nuevos amos de la tierra, en el contexto de mer-
'ados más dinámicos, promovieron los cultivos de maíz y ajonjolí, así

como la producción de ganado vacuno y porcino.

35 Noticia que manifiesta los denuncios de las minas y haciendas de metales,
habidos en los Distritos de Guerrero. AHEG, c.7, e.6.
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Hasta mediados del siglo XIX, el cultivo del maíz había sido el más
importante en la región; con la reactivación demográfica es una de
las producciones que manifiesta su crecimiento y con él la produc-
ción del ganado. J. Guadalupe Romero informó a comienzos de los
años cincuenta, que en los curatos de Guerrero, antes Michoacán, se
sembraron 2 800 fanegas de maíz y que en el municipio de Cutza-
mala, en los pueblos de Tlalchapa, Zacapuato y Bejucos se engorda-
ban muchos cerdos con maíz.v lo que revela la presencia de exce-
dentes de producción de este grano. El cultivo del maíz y la existencia
de derivados forrajeros estimularon la producción de ganado vacuno
y su mantenimiento en las épocas de estiaje. Al respecto, Emiliano
Bustos informó que la producción de maíz en el Distrito de Mina fue
de 1 300000 kg (1300 t) en el año 1879;37y en 1892, Luis de Velasco
reportó 80 000 hectolítros" (alrededor de 8 mil t). Vender el maíz no
era negocio: las mismas fuentes antes citadas informan que el precio
por fanega en 1879 era de $1.00 y de $1.50 en 1892.

El negocio más rentable comenzó a ser la crianza de ganado a base
de maíz. De esa forma, agricultura y ganadería empezaron a ser las
principales actividades económicas de la región. Los hatos ganaderos
se estimaron durante 1852 en 38 000 cabezas de ganado vacuno; en
1879, de 46 000; yen 1892 en alrededor de 55 000 cabezas." La pro-
ducción ganadera estimulada por el mercado de carne estadouniden-
se es, seguramente, a lo que se refirió por ese tiempo Louis Lejeune
al visitar la región y describir las potencialidades productivas de las
planicies y la perspectiva de especializarse en la producción gana-
dera y, con mejores comunicaciones, iniciar el intercambio con otras
naciones."

Por entonces la ganadería era una actividad reservada a los amos
de la tierra, quienes podían dedicarse a esa producción, que en gran-
des partidas de ganado vacuno y porcino eran conducidos al inte-
rior del país por su propio pie, arreando a los animales durante
muchos días, principalmente al valle de Toluca."

36 J. Guadalupe Romero, op. ctt., p. 244.
37 Estadísticas de la República Mexicana, t. 1, 1880. El Distrito de Mina, creado al

formarse el estado de Guerrero, fue formado con los diferentes municipios existentes
en la región; en los primeros años tuvo como cabecera el poblado de Tlalchapa y a
partir de 1866 funcionó con cabecera en Coyuca de Catalán.

38 Geografía y estadística del estado de Guerrero, t. l O, 1892, p. 95.
39 Estimaciones con base en la información de Romero y Velasco, op. cit.
40 Citado por Roberto Cervantes, op. cit., p. 67.
"Manuel Mesa Andraca, 1981, p.lOO.
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Además de maíz y ganado la región comenzó a producir ajonjolí,
una oleaginosa que se convirtió en la principal materia prima de la
industria aceitera nacional. El ajonjolí, un cultivo que se adapta a cli-
mas cálidos y semisecos, probablemente se introdujo a la región en
la cuarta década del siglo pasado; es posible que su producción haya
estado vinculada a los proyectos de desarrollo agrícola e industrial que
promovió Lucas Alamán a través del Banco de Avío (1830). En 1852,
el doctor J. Guadalupe Romero es el primero en hablar de él como
cultivo que se practica en el municipio de Cutzamala. Para 1880, el
estado de Guerrero es un importante productor nacional de ajonjolí,
con 1 178.6 t, de las cuales 568 (48%) se produjeron en la región de
Tierra Caliente, y el resto en los distritos de Iguala y Teloloapan.f Ha-
cia finales del siglo, el cultivo de ajonjolí se había extendido en to-
do el estado, lo que se explica por los altos precios y la demanda del
mercado: mientras que una carga de maíz de aproximadamente 100
kg valía 2 pesos, la de ajonjolí costaba 10 pesos." Para finales de la
centuria pasada, la región de Tierra Caliente se había convertido en
"la tierra del ajonjolí", como comenzó a llamársele, en 1892 la pro-
ducción fue estimada en 1 000 t, aproximadamente.44 Y a partir de
entonces los valles de Tierra Caliente fueron importantes producto-
res y abastecedores de la oleaginosa al mercado industrial nacional
y con excedentes que se van al exterior, condición que mantuvieron
hasta la década de 1970.

El ajonjolí, al ser adoptado por la agricultura regional, hacia fines
del Porfiriato constituía ya un importante complemento de la econo-
mía regional. Su cultivo era asociado al maíz, por lo que pasó a formar
parte de la agricultura regional, tanto la que practicaban los terrate-
nientes como la de los medieros, arrendatarios y parceleros. Eran
producciones exclusivamente para el mercado, que se vendían en las
ciudades de Toluca, Zitácuaro y Morelia, y a partir del siglo xx en
la ciudad de Iguala, lugares hasta donde se transportaba en recuas;
solamente una pequeña parte de la producción se destinaba al con-
sumo local en pequeñas fábricas de aceite que se establecieron en
Ciudad Altamirano y Arcelia.

El ajonjolí, al igual que el maíz y otros cultivos complementarios,
se producía extensivarnente mediante el sistema de arrendamiento

42 Erniliano Bustos, op. cit.
43Ibidem.
<4 Luis de Velasco, op. cit., 1892, p. 95.
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o aparcería, donde los dueños de la tierra fijaban las condiciones de
distribución de! valor que con él se generaba. De esa forma, las ven-
tajas económicas que representaba comenzaron a ser aprovechadas
por los terratenientes, al punto que se convirtió, junto con e! maíz y
la ganadería, en la principal fuente de acumulación de valor, con base
en el dominio que se ejercía sobre las tierras.

El sistema de arrendamiento como forma de producción genera-
lizada en la región, antes de la Revolución y después de ésta, consistía
en que los propietarios otorgaban una extensión de tierra a los cam-
pesinos e indígenas desprovistos de ella, equivalente a lo que podían
trabajar con una yunta de bueyes "aperada" con arado de madera.
Por ella le era asignada una renta en especie, que por lo general as-
cendía a más de la mitad de la cosecha obtenida:

la cantidad que se fijaba era estipulada de la cosecha, medida en
cargas, cuyo precio (...J equivalía al valor de la tierra cubierto en pesos
por hectárea cada tres años."

Los campesinos pagaban así su valor comercial en tan corto pe-
riodo, estimado catastralmente por una junta de vecinos integrada
por los mismos terratenientes y un representante de la autoridad
municipal:

de manera que los terratenientes vivían en la ociosidad, sin ser agricul-
tores, la mayoría sólo preocupados por tener un buen "terrazguero",
encargado de rentar los terrenos y estar pendiente en la época de
cosecha para recibir la renta ...46

Por ejemplo, la extensa hacienda de El Cubo en el municipio de
Ajuchitlán contaba con grandes campos de cultivo, en los que se sem-
braba maíz y ajonjolí, todo por el sistema de arrendamiento, sin que
los propietarios "sembraran nunca un palmo de tierra". En la Tierra
Caliente, la concentración de la propiedad rústica era dominante; los
campesinos vivían supeditados al cultivo de la tierra que no era su-
ya y las rentas excesivas los mantenían en la pobreza." Esa forma
de trabajo y producción siguió vigente después de la Revolución. En

'5 Manuel Mesa, op. cit., p. 100.
46Ibidem, p. 101.
<7Ibidem, p. 130.
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1921, por ejemplo Carlos Pérez, de Coyuca de Catalán, recogía al-
rededor de 800 cargas de maíz por concepto de rentas de más de 300
aparceros que tenía distribuidos en siete ranchos de su propiedad en
ese municipio." Otro caso que aún se recuerda es el de Manuel
Raviela, dueño de los valles de Tlapehuala, que eran cultivados por
más de cuarenta aparceros con yuntas, que el día de San Isidro, el
l5 de mayo, desfilaban por las calles de Tlapehuala, como todo un
rito a la agricultura y muestra de su dominio territorial."

En suma, en las condiciones que propiciaron las Leyes de Re-
forma y de "progreso" porfiriano, en la región de Tierra Caliente se
conformó un grupo de poder económico y político, sustentado fun-
damentalmente en la apropiación de la tierra y e! valor generado con
la producción agropecuaria y e! trabajo indígena. Bajo e! dominio de
esta clase terrateniente, la región emergió económicamente, con la
producción de maíz, ajonjolí y ganado, a través de los cuales comien-
za a tener presencia en la economía nacional. Se trata de un grupo
de poder relativamente nuevo, constituido luego de la Independen-
cia y esencialmente después de la Reforma, y que tuvo sus mejores
momentos durante el Porfiriato; más tarde la Revolución lo desar-
ticuló a través de la reforma agraria. Ese grupo de poder regional pue-
de ser definido como débil históricamente, lo cual es un factor impor-
tante para comprender las condiciones del desarrollo económico
regional y el papel que estos actores desempeñan en las transforma-
ciones posteriores.

OTROS FACTORES DEL CAMBIO REGIONAL

La conformación geográfica de la zona y las condiciones históricas
de su desarrollo, caracterizadas por el rezago y la marginación, con-
tinuaban pesando en la economía de finales de! siglo XIX, y de hecho
seguían siendo los factores determinantes que era necesario vencer
para destrabar el crecimiento económico. Pero el problema no era so-
lamente local: la falta de comunicación y medios de transporte era
nacional, de ahí que la construcción de ferrocarriles se convirtiera en
una de las estrategias básicas para e! "progreso" durante el gobierno
porfirista.

48 Libra de Recaudación de Rentas de la familia Pérez. Coyuca de Catalán, Gro.
4. Señor Melquiades Román. Entrevista, Tlapehuala, 3 de marzo de 1995.
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~l conjunto de factores que favorecen la perspectiva económica
regl~nal, hace que diversos hombres de negocios nacionales y ex-
t:anJeros c~miencen : interesarse en la región. Los negocios produc-
tiVOSve~dnan des~ues; primero debía romperse e! cerco geográfico
q~e habla ~a~teOldo a la región aislada y en la periferia de la acti-
vidad ec~no~lca general. Por tanto, había que hacer de esa situación
el negocio pnmero:. la construcción de obras para comunicar y ex-
traer los recursos e íntegrar la región a la red de mercados. El desa-
rrollo regi~nal. :enía que ver necesariamente con la apertura de vías
de comunicacion, en esa perspectiva, gobiernos y empresarios em-
pezaron a ~uscar op~iones. Fue desde mediados del siglo XIX cuando
se comen~o a estudl.~r y a manejar políticamente dos posibilidades
d.~ comurucar la región: la navegación de! río Balsas y la construc-
cion del ferrocarril.

La navegación del Balsas

An.te los nu~vos vie?tos de internacionalización comercial que se
dejaban s~ntlr a mediados del siglo pasado, los gobernantes mexica-
nos. trabajaron en la. posibilidad de hacer de México el paso inter-
nacional ~el. comercio entre occidente y el oriente, construyendo un
p,u.ente vial interocéanico entre el Golfo de México y el Océano Pa-
Clf¡~O;para eso, se consideró como primera opción hacer navegable
el no Bals~s, y, como segunda, la construcción de una vía férrea que
entroncana con la de! ferrocarril a Veracruz.

Por inici.ativa d~ los gobiernos de Michoacán, Guerrero y Puebla,
se prom~~leron diversos estudios de reconocimiento para precisar
las condiciones del cauce de! río y su posible navegación, con resul-
tados favorables y desfavorables. La primera exploración se llevó a
cabo a p~a.~ues~a de los gobiernos de Michoacán y Puebla en 1850;
una cormsion hizo e! recorrido por e! río desde el estado de Puebla
hasta el Océano Pacífico, y el dictamen al respecto fue favorable a
la navegación de! Balsas." En 1866, Maximiliano concesionó e! Bal-
sas a una ~mpresa francesa para abrirlo como cauce de navegación:
el comercio, la explotación mineral y la adquisición de tierras cer-
canas a las riberas del río eran el objetivo de esos empresarios, pero
este proyecto no se llevó a la práctica. Los gobiernos de Puebla y

50 Eduardo Miranda, 1994, p. 113.
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MI .hoacán, preocupados por desarrollar sus economías, siguieron
Inxlstíendo en la navegabilidad del Balsas ante la ausencia de otras
v :IS. Ante tal insistencia, en 1869 e! Congreso de la Unión autorizó
\In nuevo reconocimiento sobre el Balsas, y se aprobó un presupues-
lO para poder conocer científicamente las posibilidades de navega-
('1 )11. Para tal tarea fueron contratados e! ingenieroRobert G. Gorsuch
y .1geógrafo Francisco ]iménez. La exploración se realizó partiendo
(1 ' la desembocadura del Balsas, en Zacatula, hasta Coyuca. Desde
las primeras observaciones, Ycontra lo que se esperaba, e! dictamen
fue adverso a la navegabilidad." El río ofrecía diversos obstáculos a
In navegación; no obstante, Gorsuch no hacía perder las esperanzas
y agregaba en su informe que

en ingeniería nada es imposible L..l pero para hacer las obras que se
requieren no bastarían todas las rentas de la nación durante algunos
años para hacer del río una vía navegable.s2

Los resultados anteriores desanimaron de tal empresa a los go-
biernos de Puebla y Michoacán, pero no al de Guerrero. A principios
le la década de los ochenta e! gobernador Francisco Arce costeó otra
.xpedícíón convencido por un explorador de minas de origen fran-
.és, Augusto Tardy, de que los obstáculos que ofrecía e! Balsas para

su navegación eran superables y de que por ahí podrían extraerse
Iiversas riquezas de la región.

Así, e! día 29 de enero de 1886 Tardy, a bordo del Yacht General
Arce construido bajo su dirección exclusivamente para dicha em-
presa, se lanzó río arriba por las aguas del Balsas, partiendo de Co-
yuca de Catalán. Como capitán de la travesía y ante la indiferencia
e incredulidad de los pobladores que lo observaban, Tardy tuvo pro-
blemas desde e! comienzo, pues no encontraba gente para remolcar
el Yacht con él encima; fueron muy pocos los hombres que acep-
taban tal tarea: más tardaba el explorador en convencerlos para que
arrastraran la embarcación, que ellos en abandonarla. Sólo con las
amenazantes órdenes de! gobernador a los presidentes municipales
de la región pudo abastecerse de hombres para realizar la hazaña.
Después de 33 días de recorrido, Tardy arribó al poblado de Mezcala,
a la altura de la ruta Iguala-Chilpancingo. A pesar de la odisea, el ex-

SI tbidem, p. 117.
52ldem.
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plorador emite opiniones favorables para la navegación del Balsas.
En el informe que rinde al gobernador señala que:

En efecto, los mayores obstáculos con que he tropezado no han sido
los del río; y si no hubiera sido por la enérgica voluntad y apoyo de
Ud., señor General, es probable que estuviese todavía en camino para
subir."

Los diversos informes de exploraciones coincidían en un punto:
era posible navegar el Balsas corriente abajo, con un peso no mayor
a las cinco toneladas en temporada de lluvias y con la mitad de peso
en tiempo de secas. Con la llegada de! ferrocarril al pueblo de Balsas
en 1899, el problema de la falta de comunicación regional logró una
solución tangencial: se estableció un servicio de "barcos" para carga
y pasajeros entre ese poblado y el de Coyuca de Catalán, los cuales
fueron un medio de transporte para llegar a Tierra Caliente que se
mantuvo hasta finales de los años treinta, cuando la carretera Iguala-
Teloloapan-Ciudad Altamirano fue comunicando poblados, y los
"barcos" poco a poco dejaron de usarse. Este servicio fue utilizado
por la mina de "Campo Morado", en el municipio de Arcelia, que ex-
traía el metal río arriba, hasta la terminal de Balsas, para luego trans-
portarlo por ferrocarril. Existen diversas crónicas de viajeros que hi-
cieron la travesía por e! Balsas, partiendo del poblado del mismo
nombre hasta los pueblos de Tierra Caliente y hasta Zacatula.>' Los
recorridos duraban unas cuarenta y ocho horas entre el pueblo de
Balsas y Coyuca de Catalán río abajo, y unos quince días de subida
arrastrando a los "barcos" entre piedras y peñascos, verdadera proeza
de los indígenas trabajadores que realizaban las tareas. Tales esfuer-
zos son la expresión del desarrollo de las fuerzas sociales y pro-
ductivas por vencer técnicamente a la naturaleza y tener mayor ac-
ceso a nuevos mercados de materias primas y de consumo.

Elferrocarril que nunca llegó a Tierra Caliente

La región de Tierra Caliente se colocó como una opción estratégica
en la trayectoria del ferrocarril México-Acapulco, destino al que

53 Informe del explorador Augusto Tardy referente a la navegación del río Balsas,
desde Coyuca de Catalán hasta el pueblo de Mexcala, AI-IEG, C. 7.

54 Destacan la de Salvador Castelló en 1910, la de Desiderio Borja, Sobre el Balsas,
de 1924, y la W. Spratling, México tras lomtta, de los primeros años de la década de
1930.
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nunca llegó ya que se quedó a dormir en Balsas Sur; Acapulco y
Zihuatanejo fueron un sueño inalcanzable.

Para los liberales, e! ferrocarril era el que respondía a los macro-
proyectos de recomposición y modernización económica. Cuando
x vio que las aguas de! Balsas no eran suficientes, ni su cauce era
le fácil tránsito, se abandonó esa opción y se comenzó a trabajar

la de la vía férrea. El ferrocarril podía ser e! puente interocéanico que
uniera a Acapulco o a Zihuatanejo con Veracruz. Pero se interpu-
so una maraña de intereses económicos y políticos, internacionales,
nacionales y regionales, y de índole particular y pública, por lo que
representó una verdadera batalla decidir por dónde extender las vías
férreas. Finalmente, fueron las empresas ferroviarias y e! capital ex-
tranjero quienes determinaron el derrotero de las vías," para facilitar
ante todo la extracción de minerales y llevarlos a Estados Unidos de
América. De esa forma se dio prioridad a los destinos de las regiones
ricas y más accesibles, así como a las salidas hacia los mercados del
Norte, que para ese entonces ejercían gran influencia en la economía
y la política nacionales.

El paso del tren interocéanico se enfrentó a diversas opciones des-
de el Golfo de México al Pacífico: los gobiernos desde Oaxaca hasta
Nayarit lo querían por su territorio; en el interior de esos estados, los
diversos grupos de poder lo exigían en sus regiones. Ante tal situa-
ción tuvieron que aceptarse diversas vías hacia el Pacífico y una de
ellas sería al puerto de Acapulco, pero no se descartó a Zihuatanejo.
En la segunda mitad del siglo XIX, la construcción de! ferrocarril inter-

céanico Veracruz-Guerrero o Veracruz-D.F.-Guerrero fue concesío-
nada doce veces." Entre esas concesiones hubo rutas que pasaban
por la zona de los valles de Tierra Caliente: de Toluca a Zihuatanejo;
Maravatío-Zitácuaro-Ciudad Altamirano; Balsas-Zihuatanejo-" la re-
gión de Tierra Caliente se incluía en proyectos mineros, agrícolas,
ganaderos y forestales de trascendencia internacional, y para comen-
zar a llevados a la práctica era necesario el ferrocarril, pero éste nunca
llegó.

A finales del siglo pasado comenzó a construirse una vía desde la
Ciudad de México hacia el sur pasando por Cuernavaca-Iguala, que
finalmente arribó al río Balsas. A partir de ahí, el gobierno del estado

S5 José Alfredo Oribe Salas, 1990, p. 27.
56 Carlos Barrios Martínez, 30 de octubre-2 de noviembre de 1985.
sr AHEG, C. 4.
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lo quería por Chilpancingo-Acapulco, pero otros intereses econó-
micos regionales, nacionales y extranjeros preferían que siguiera el
cauce del Balsas hasta Zihuatanejo y de allí a Acapulco. Este tipo de
pugnas políticas, aunadas a los problemas económicos de principios
de siglo, más la imponente Sierra Madre del Sur, retrasaron la conti-
nuidad del tren, que nunca "llegó al mar.

A finales de la primera década del siglo xx una importante empresa
canadiense, "la Davison", se interesaba por los recursos mineros
agrícolas y forestales de la cuenca del Balsas Medio y Bajo Balsas, ;
se proponía desarrollar su explotación y colonización, para lo cual
sus representantes, más un representante del gobierno porfirista,
Salvador Castelló (tío del presidente), realizaron un recorrido por la
región de Tierra Caliente, Zacatula y la Costa Grande de Guerrero
hasta Acapulco. La finalidad era:

apreciar la riqueza agrícola, forestal, ganadera y minera del estado de
Guerrero, en concepto de tierras explotables y colonizables y señalar
el trazo general de una vía férrea que, arrancando de Balsas, última
estación de la línea México-Cuernavaca-Iguala-Balsas, recorriera la
cuenca del río Balsas hasta su desembocadura en la ría de Zacatula
y luego siguiera por la costa hasta Acapulco, de donde se continuaría
hasta Chilpancingo y luego a Iguala, para así unir la bahía y puerto de
Acapulco con la capital del estado de Guerrero y la de la nacíón.w

Entre las observaciones que realizó el cronista de la expedición
destacan las siguientes:

... no vacilo en declarar que jamás vi mayor riqueza, pues cuando en
territorios donde no se conocen ni arado, ni abonos, ni buenas semi-
llas, y se cultivan las plantas más conocidas en el país, como el algo-
dón, el maíz y el ajonjolí en tierras vírgenes, ni abono ni más aperos
de labranza que el machete del indio, se obtiene, hoy por hoy, un
mínimo de trescientos pesos por hectárea, no es aventurado afirmar
que, con otros cultivos en buenas condiciones, con maquinaria mo-
derna y con semillas seleccionadas, podrán no sólo duplicarse los
productos, sino hasta quintuplicarse, con un trabajo y esfuerzo mucho
menor al que tienen hoy que exportar los labriegos europeos ...59

: Salvador Castelló, op. cit. Prólogo de José Iturriaga de la Fuente, p. 7.
Ibidem; p. 129.
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Ese recorrido se llevó a cabo entre el 17 de septiembre y el 12 de
octubre de 1910; un mes más tarde estalló la Revolución y proyectos
.orno el anterior tuvieron que postergarse o frustrar su realización.

Por otra parte, el tren se quedó en el río Balsas; ahí se topó con
la Sierra Madre del Sur, pero, ante todo, con fuertes intereses econó-
micos y políticos que finalmente lo mataron y quedó sepultado con
las aguas de la presa "El Caracol". Después de la Revolución el tren
tuvo poderosos enemigos que lo llevaron a la muerte: la construcción
de carreteras paralelas, la industria automotriz, la industria de los in-
fluyentes transportistas y camioneros, el egoísmo de hombres de ne-
gocios y gobierno que no vieron a Guerrero, sino sólo a Acapulco."

Mientras tanto, la región de Tierra Caliente siguió incomunicada.
Con el arribo del tren a Iguala hubo un pequeño respiro, se acortaron
un tanto la distancia y el tiempo hacia los mercados del centro; los
flujos de ajonjolí y ganado hacia Toluca y Morelia comenzaron a dar-
se hacia Iguala, para de ahí embarcarlos en ferrocarril hacia el centro
del país. Un crecimiento económico más acelerado siguió esperando
mejores condiciones de comunicación y transporte.

La cuestión demográfica regional

Diversos eran los problemas a que se enfrentaba el desarrollo eco-
nómico regional, pero entre ellos destacaba, además de la incomu-
nicación, la escasa población. Estos problemas comenzaron a ser
superados con la recuperación demográfica, que fue generando un
mayor mercado interno de trabajo y de consumo. Los avances y lí-
mites que mostró el desarrollo productivo hasta antes de la Revo-
lución tuvieron, entre otras causas, una relación interdependiente
con el desarrollo demográfico regional. La crisis demográfica regio-
nal, desde la llegada de los primeros colonizadores y remontada sola-
mente hasta finales del siglo XIX, el peso de las alcabalas, los diezmos
y demás formas de extracción de valor de las comunidades, deben
considerarse las causas básicas para que la producción y economía
en general no se desarrollaran y se mantuvieran en un estado de
autoconsumo; sólo cuando la sociedad logró mayor vitalidad y el
mercado interno pudo crecer, la región comenzó a emerger econó-
micamente.

60 Carlos Barrios Martínez, op. cit.
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La prolongada crisis demográfica afectaba a la economía en dos
sentidos básicos: la falta de mano de obra, problema del cual siempre
se lamentaron los colonizadores; y la ausencia de un mercado regio-
nal dinamizador de las producciones. Problemas que aunados al de
la incomunicación, mantuvieron a la zona al margen y en la periferia
de la economía nacional hasta bien entrado el siglo xx.

Los antecedentes directos de la recuperación y el crecimiento
demográfico se localizan a partir de la segunda mitad del siglo XVIII,

con la recolonización regional de criollos, mestizos y otros grupos
sociales, principalmente mulatos. Para los años cuarenta de ese siglo,
Villaseñor, en su Tbeatro americano, informa de la existencia de 2 100
familias en los pueblos de la región. Con las crisis agrícolas de finales
del mismo siglo, la Iglesia y los latifundistas se vieron obligados a
promover y facilitar el acceso a nuevas tierras y su cultivo, lo que per-
mitió desplazarse a nuevos grupos de pobladores para cultivar maíz
en los valles, cerca de las riberas de los ríos. En las postrimerías del
siglo la población se estimó en cerca a los 12 mil habltantes." Dos
décadas después, a finales del movimiento de Independencia, don].
Martínez de Lejarza reportó 16782 habitantes en la jurisdicción de
Sirándaro, que abarcaba la parte de los valles. A mediados del siglo
XIX, el doctor]. Guadalupe Romero y E. Leonard atribuyen 24 500 ha-
bitantes a los municipios de Ajuchitlán, Cutzamala y Coyuca. En 1880,
el gobernador R. Cuéllar informó de la existencia de 34 643 habitan-
tes en el distrito de Mina. Para 1887, el censo de población del estado
registró 36 827 habitantes, siendo el distrito con mayor población. En
1894 el gobernador del estado, A. Mercenario, reportó en sus memo-
rias 38 323 habitantes en el distrito de Mina. Y el censo de población
de 1910 informa de 78 706 habitantes en dicho distrito. Este incre-
mento, que duplica la población, se debe a la recomposición de lí-
mites entre los estados de Guerrero y Michoacán; así, el distrito de
Mina se ve acrecentado geográfica y socialmente con los municipios
de Zirándaro y Pungarabato que le son anexados.

Este recuento demográfico es muy estimativo, adolece de impre-
cisiones debido a lo cambiante de las jurisdicciones administrativas
y unidades de cuantificación poblacional (curatos, iglesias, pueblos,
municipios, distritos, estados, obispados), pero también a la forma
de realizar las cuantíficaciones; por ejemplo, a partir del Porfiriato
hasta 1930 se manejan hasta tres cantidades distintas de población,

61 P. Gerhard, op. cit., p. 140.

98

'111 re las cuales hay grandes diferencias. En fin, lo que se ha querido
II'/'laltar con esta cuantificación, más que su precisión, es su tendencia
i-neral a la recuperación y el crecimiento demográfico regionales

(véase el cuadro 22 Y la gráfica 1 sobre la evolución de la población
I('~lonal, cap. VIII, tercera parte).

La evidencia relativa a la población estimada orienta a afirmar que,
I'omparativamente, es a finales del siglo XIX cuando la región recu-
pera la densidad demográfica que los españoles encontraron a su
irrlbo. La existencia de excedentes de producción de maíz, los ejér-

I'ilOS de arrieros que cortaron con caminos las sierras, la creciente
producción de ajonjolí y el enriquecimiento de unos cuantos con la
,propiación del valor que generaba el trabajo de muchos, son testi-
moníos de un vigor cada vez mayor del crecimiento de una po-
blación. Pero la muestra más contundente de vida y fortaleza social
,'egional está dada por la dinámica de fuerte confrontación social que
loma el movimiento revolucionario de comienzos de siglo. La con-
acuencia, una vez superado el conflicto armado, fue la gran vitalidad

con que se entra en un nuevo proceso de cambios socioeconómicos.
En suma, la vitalidad social regional es nueva Yse caracteriza por

la plurietnicidad, donde no se observan las huellas hegemónicas de
una raza sino de la diversidad fortalecida. Esto le confiere su especi-
llcidad histórico-social: los valles de Tierra Caliente son, socialmente,
:1 punto de incidencia e hibridación de razas, donde unas llegaron
primero que otras, pero donde todas han echado raíces y le dan ese
matiz de diversidad en la unidad regional.

ONCLUsr6N

1. Son diversos los factores que han determinado los cambios regio-
nales; en general, hasta mediados del siglo XIX el área objeto de es-
tudio se caracterizó por su aislamiento Y marginación económica y
social, determinados por sus condiclones geográfico-naturales de
difícil acceso e incomunicación. Problemas que comenzaron a ser
remontados con el resurgimiento económico y social suscitadó en la
segunda mitad del siglo XIX, cuando se integra cada vez más a la vi-
da nacional.

2. La transformación de mayor trascendencia que vive la región,
después de la colonización española, tiene lugar a lo largo del siglo
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XIX, primero con el movimiento de Independencia y después con el
de Reforma, de donde emanan leyes y políticas que afectan pro-
fundamente la vida de los pueblos, sobre todo a los autóctonos de
la región. Las Leyes de Desamortización desarticularon violentamen-
te la vida y la organización tradicional de las comunidades indígenas
y favorecieron la concentración de las tierras que seguían en su
poder, en manos de una nueva clase de terratenientes. Este proceso
fue propiciado y protegido por el gobierno dictatorial de Porfirio
Díaz: constituye la expresión regional del "progreso" porfiriano. His-
tóricamente, ese proceso de despojo y concentración del recurso tie-
rra constituye la fase original de la acumulación de un capital regional
que favorece la formación de un grupo social, económica y política-
mente dominante. El control de la tierra, principal recurso producti-
vo, por grandes propietarios, generó la formación y el control de un
mercado regional de fuerza de trabajo de campesinos desprovistos
de medios para producir. Al mismo tiempo que se registraba una re-
cuperación y el crecimiento demográfico y con el desarrollo de una
agricultura comercial ajonjolinera, factores que propician la forma-
ción de un mercado regional más dinámico y un desarrollo de las
fuerzas productivas que tienden al establecimiento de nuevas formas
de relación social entre capital y trabajo, producción y mercados,
interna y externamente.

3. Las haciendas y latifundios constituyeron las unidades de pro-
ducción básicas y casi únicas a finales del siglo XIX y en las primeras
décadas del siglo xx. Se caracterizaron por su dominio territorial y por
el control de la producción; no producían directamente sino median-
te el arrendamiento parcelario. El arrendamiento de tierras fue la for-
ma principal como el propietario, de manera leonina, se apropió del
valor generado por el trabajo de quien la hacía producir; ese valor
se constituyó en la fuente básica de acumulación de capital. Este sis-
tema de producción fue reformado mediante diversos mecanismos
de control del trabajo y la producción; el endeudamiento del traba-
jador y productor fue uno de los más comunes y generalizados.

4. Por su desarrollo tardío, el sistema de haciendas y latifundios
de la región no alcanzó los niveles de desarrollo de las haciendas
tradicionales en otras regiones agrícolas y mineras. En la Tierra Ca-
liente, las construcciones e infraestructuras fueron pequeñas y sus
propietarios se caracterizaban más por ser ganaderos, rentistas y
usureros. Su poder sobre la tierra les permitió determinar las con-
diciones de producción y comercialización, con lo cual obtenían va-
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lor por diversas vías: la renta de la tierra y el ganad.?,lacomerdaliza.-
ión de las producciones, la conversión del rnaiz engan~d~ y la

producción de este último. Por eso, cuando se .pusoen practica el
reparto agrario, los terratenientes perdieron la tierra ~unafue~te de
valor), pero se quedaron con las de la usura comeroal y de difiero,
además de ser ganaderos. .'

5. El liberalismo mexicano, en política agrana, apostoa la ena-
jenación de la tierra como la vía de progreso; el sald~fi~al fue una
revolución, que vio en esa forma de enajenación tern~o~alla causa
fundamental de la pobreza e injusticia social y los ~~nclpales obs-
táculos para el desarrollo económico y social de MeXlco.La expre-
sión del paradigma liberal se concretó en el "m~elo de: d:sarrollo
porfirista", el cual regionalmente creó el escenano ~O~OffilCOy so-
cial exacerbado en sus contradicciones, entre propletanos y. d~spo-
seídos protagonistas principales de la Revolución, unmovimiento
que d~sestructuró en lo general un "modelo de desarro~~o"y su ~as~
ideológica, y abrió nuevas perspectivas de transformaclon econorru-
ca y social.
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La ~ef~rma. ,agraria, ~ntendida como el proceso de expropiación
redlstnbuclon de la tierra fue indispensable para ll'be f yd . ' rar uerzas pro-

~ctlvas y me~cados necesarios para el desarrollo del capitalismo m •
xicano. ~onstltuy~ uno de los mayores impactos de cambio que la
Revoluclo~ produjo en el campo mexicano, al desestructurar y trans,
f~~mar el sistema de pro.ducción rural porfiriano. Es la mayor concr •
cion de la !ucha campesma, de sacrificios y derramamiento de sangr
por cambíar sus condiciones de vida.

La neces~dad de una ~ef?rma agraria surge aparejada con las causas
que dan ongen al movimíenn, social de 1910, fue una d 1

fu d ' e as razo-
nes n amentales que hicieron que el campesinado y los trabajado-
res del campo se integraran a la lucha armada, y que no se detuvieran
hast~ h~ber recuperado la tierra que históricamente les correspondía.
Los hmltes y alcances de esta primera fase de lucha quedaron pl _
mados en la ~onstitución de 1917, que en su Artículo 27 recono:i~
a los campesmos el derecho a poseer la tierra. Pero éste era sola-
mente .~n acuerdo político: estampado en un papel y firmado bajo
la p~eslOn de una guerra cívíl, su acatamiento dependía de que los
gobiernos lo llevaran a la práctica, o bien, 10 confinaran al archivo
mue~o d~ ~a Revolución. Así, al finalizar la contienda, la reforma
agr~na exrsna como posibilidad legal, pero su desarrollo quedaba su-
peditado a la evolución de los acontecimientos.

La posibilidad histórica de cumplir con el mandato constitucio-
nal de la reforma agraria dependió de diversas circunstancias ante
todo, de l~ correlación de fuerzas políticas y de la presión a qu~ fue-
ron som~tldos los gobiernos por el movimiento campesino. La refor-
ma agraria fue un ~o~plejo proceso que se desarrolló en escenarios
de fU,e.rtes ~ontradlcclones sociales; no siguió principios filosóficos
y polítícos Iguales y tampoco estuvo determinada por un plan prees-
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lid 11.cído. Las gobiernos le dieron diversas connotaciones y no tu-
'Ic'ron siempre igual conciencia de su aplicación y desarrollo.

I':n el complejo proceso de reconstrucción nacional de posre-
ulucíón, la reforma agraria se constituyó en uno de los pilares fun-

ti (mentales; sus avances fueron también los de la nueva nación, en
tuya edificación los campesinos se erigieron como los mayores y
tr-naces contingentes:

En México [,..1si hay un sector de la sociedad que haya empujado
nuestra historia, hasta hacer una revolución, si hay un sector que haya
pagado con su sangre el precio de hacemos una nación, ése ha sido
el de los campesinos."

EL CONTEXTO ESTATAL

I~n el desarrollo de la reforma agraria inciden diversos factores de
ndole política, social, cultural y hasta geográfica que aceleran o

retardan su aplicación. En entidades como Guerrero la tarea enfrentó
problemas mayores, ante la compleja situación que guardan los es-
.enaríos regionales, Nuevamente sobresalen sus montañas, su inco-
municación geográfica y social, y la ausencia de instituciones que
tengan presencia real en la vida política estatal.

El Porfiriato había heredado grupos de poder locales y regionales
de hacendados y latifundistas, quienes eran los verdaderos amos del
poder: sobresalían 560 grandes propietarios, de los cuales 91 poseían
dominios sobre extensiones mayores a las 5 000 hectáreas." Para los
años veinte, este sector se mantenía prácticamente intocable y conti-
nuaba siendo la base de la economía y de la producción agrícola, El
control que ejercían sobre la tierra y los aperos de labranza les per-
mitía seguir manejando el trabajo y la producción de los campesinos,

Por otra parte, la Revolución había heredado grandes rivalidades
y rencores entre la sociedad, que se constituían en fuente permanen-
te de inestabilidad social; además, había heredado toda una genera-
ción de caudillos, que por todas partes, acostumbrados al diálogo de
las armas, se hacían "justicia" y mantenían un ambiente de confron-
taciones sociales constantes.

62 Arnaldo Córdova, en El proyecto agrario de Natalio Vázquez Pallares, CEHAM,
México, 1983, p. 91.

63 Tomás Bustamante, 1987, p. 350.
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Era evidente el vacío de poder y de liderazgo político estatal
institucional: había una nueva Constitución general que no se tna
ducía en acciones concretas y que no se respetaba; había gobernan
tes supuestamente "elegidos" que no tenían el poder y el control p I
tico estatal. La vida seguía cauces y dinámicas regionales, determínado
por la geografía y por inercias de relaciones sociales producto de la
relaciones de poder político y económico conformadas con anterío
ridad. Sin embargo, la Revolución había posibilitado la emergen I
de nuevos actores en los escenarios de lucha regional yeso cam
biaba los nuevos tiempos y les daba signos de vitalidad social.

La situación estatal y regional de posrevolución muestra que I
cambios sociales y la conquista de nuevas condiciones de vida y d
gobierno no se darían por decreto, ni por el solo hecho de contar con
una nueva y bien intencionada Constitución Política; la lucha social
seguiría siendo la premisa básica para el cambio, para hacer cumplir
la Constitución y, en particular, para conquistar la tierra en favor d
"quien la trabaja".

LA DINÁMICA DEL ESCENARIO REGIONAL

El panorama que presentaba el escenario regional de los años veint
era de polarización social, caracterizada por la concentración de los
pr.ivil~gios de una clase terrateniente aferrada a sus dominios, y la
rrusena de una clase de jornaleros, campesinos y arrendatarios obs-
tinados en recuperar las tierras. Ante tales actores básicos se encon-
traron los indecisos gobernantes, casi siempre surgidos de la clase
terrateniente, con sus políticas que, más que soluciones, la mayoría
de las veces acumularon problemas.

Los propietarios de la tierra

Hasta finales de la década de 1920, la estructura agraria regional de
grandes latifundios seguía prácticamente intacta; se conformaba por
una centena de propiedades mayores a las 500 ha, pero de ésas so-
bresalían unas treinta propiedades con extensiones mayores a las mil
hectáreas.

A continuación, con base en -los testimonios que dejaron las de-
nuncias de los campesinos en torno de las propiedades que solici-
taban, y con la información que proporcionaron los informes téc-
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1111 1>1'1 de la Comisión Agraria, se presenta una lista de algunas de las
1"t ¡piedades mayores en extensión territ~rial Y en ~l contro.l, que

\t'l' 'ían en la producción agrícola." El ongen .de la mf~rmac,lon la
II I ' • meramente estimativa, ya que los campesmos no dls~oman de
111 • lldas precisas, sino aproximadas de la~ grande, s propl~dades, Y
It ¡ r portes de los técnicos por lo general solo medlan las tierras que
t' 11 an afectar para la formación de los ejidos. En segundo l~~ar, se

1IIbajó con los expedientes agrarios de los ejidos d~ la region y el
111 l rial agrario de la Secretaría de la Reforma Agrana, el cual pro-
I (>1' ionó la superficie afectada a los propietarios y la dotada ~ los
l' unpesinos. y en tercer lugar, se consultó el Archivo del Regls:ro
1 úblico de la Propiedad en el estado, en el que pocas personas teman
Il'glstradas sus propiedades reales, pues sólo apa~ecen los nombres
ti' las fincas y sus colindancias, pero no las extens;o~es que, ~uando
111'1 hay, son muy pequeñas, ya que era una practic~ comun pa~a
-vadir al fisco. Se captó también información oral medlante el trabaio

ti· campo. .
Con base en esa información, algunas de las propledades mayores

1_'la región de las cuales se dispone su extensión aproximada, s~s
I ,tividades económicas básicas, así como el nombre de sus propie-
Inríos en el momento de ser afectadas, eran las que se detallan a

'ontinuación.
1. El latifundio de la empresa ausentista The Guerrero Land and

'I'imber, Co., poseedora de la mayor parte de la superficie ~~icada al
sur del río Balsas en los valles de Tierra Caliente. Su d~~umo s~ ex-
tendía sobre toda la "Sierra de Anáhuac", entre la reglo~ de Tler,ra

aliente y el Océano Pacífico. Comprendía más ~~ ?60 mil ~a: segun
estimaciones, porque no se conocían con precrsron sus lírmtes, ~n
torno de los cuales hubo diversos criterios. Abarcaba parte de las tie-
rras de los municipios de San Miguel Totolapan, Ajuchitlán, Coyuca
de Catalán y Zirándaro. En estos terrenos, en el municipio de Covu-
ca de Catalán existió la hacienda Patambo, productora de ganado y
que rentaba tierras para la producción de maí~ ~ ~jonjolí.

2. El latifundio de Ignacio Chávez en los munícipios de Co~ca ~e
Catalán y Zirándaro; se le cuantificaron para fines de afectaclon mas
de 15 mil hectáreas. Su propietario producía ganado mayor y rentaba
parcelas para el cultivo de maíz y ajonjolí.

64 Archivo Histórico del Gobierno del Estado de Guerrero (AHGEG), Chilpancingo,

oro.
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3. La hacienda Tarétaro, en posesión de Luis Brugada y Federico
Stapool, con más de 14 mil hectáreas. Antes de la Revolución ahí s
extraían y beneficiaban metales; después, trabajó igual que la mayo-
ría, con la producción de ganado y la renta de tierras para el cultivo
de maíz y ajonjolí.

4. La hacienda San Jerónimo, de doña María Dolores Vallejo, en
el municipio de Zirándaro, a la cual se le cuantificaron para fines d
reparto más de 8 mil hectáreas. Era productora de ganado y rentaba
tierras para cultivar maíz y ajonjolí.

5. La hacienda Ziritzícuaro, propiedad de doña Camila Soto tam-
bién en Zirándaro, poseía más de 8 mil hectáreas. Producía ganado
mayor, maíz y ajonjolí.

6. La finca El Potrero, de Félix Raviela, en el municipio de Tlal-
chapa, con 4 216 hectáreas que explotaba con ganado vacuno y ren-
taba para cultivar maíz y ajonjolí. Además, poseía otras propiedades
menores en los municipios de Cutzamala de Pinzón y en Pungarabato.

7. La hacienda El Cubo, de la sucesión de Carlos Pérez con 4 mil
h~ctá~e~s de -= de primera calidad, ubicada en el mu'nicipio d
Ajuchítlán, ahi se producía maíz, ajonjolí, arroz y frijol mediante el
sistema de aparcería.

8. La hacienda La Parota, de Eduardo Pineda, en Zirándaro. Poseía
2 160 hectáreas, donde se producía ganado, maíz y ajonjolí.

9. La propiedad de María de la Luz Agüeros en Otlatepec en el
municipio de Tlalchapa y Cutzamala de Pinzón, con 3 500 hec~áreas.
Producía ganado y rentaba tierras para el cultivo de maíz y ajonjolí.

10. La propiedad de Teresa Pérez, en Tlalchapa, con 4 200 hec-
táreas. Producía maíz y ajonjolí.

11. La hacienda Santo Niño, de Julio Bahena, en el municipio d
Ajuchítlán, con más de mil ha de tierra de primera calidad, productora
de ganado, maíz, ajonjolí y arroz.
. ~2. La propiedad de Federico Álvarez en El Guayabo, en el rnuní-

CIpIOde Arcelia, con más de 1 500 hectáreas. Producía ganado mayor
ajonjolí y maíz. '

13. Existe información de otros grandes propietarios que fueron
afectados en diversas ocasiones para formar ejidos y sus ampliacio-
nes, pero se ignora la cantidad de hectáreas que poseían. Entre éstos
de~tacan las propiedades de la familia Pérez, de Coyuca de Catalán,
quienes eran de los más ricos y grandes ganaderos, con diversos ran-
chos en los alrededores de esa población; rentaban tierras, animales
de tiro y aperos para el cultivo de maíz y ajonjolí, concepto por el cual
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I ' .ibieron, por ejemplo, en 1921, más de 500 cargas de maíz." Sus
propiedades comprendían no menos de 8 mil ha, estimadas por la
'antidad de tierras que les fueron afectadas.

14. Cantidad similar de tierra se le estima a la familia de los Gómez,
tumbíén de Coyuca de Catalán, quienes se ubicaban entre los mayo-
" 's ganaderos de la región; se caracterizaron por su violenta resis-
I .ncia antiagraria.

15. La señora Naborina Montes de Oca, de Coyuca de Catalán, fue
1('ectada en diversas ocasiones en las que se suman más de 2 mil ha
le tierra.

16. A la señora Micaela Castellanos, de Ajuchitlán, también se le
'uantificaron con afectaciones ejidales alrededor de 1 500 hectáreas.

17. Salvador González fue uno de los mayores propietarios del
municipio de Zirándaro, con cuyas propiedades se formaron tres
'jidos.

18. Los hermanos Celes tino y Bernabé Pineda, del municipio de
.oyuca de Catalán y Zirándaro, en diversos denuncias campesinas
Iparecen como grandes propietarios.

19. La familia Longino Benítez y Rita Bustos, de Cutzamala de Pin-
zón, eran considerados como los mayores latifundistas de ese mu-
nicipio y con sus propiedades fueron dotados cinco ejidos.

20. Adrián Gómez y Rufino Salgado, grandes propietarios del mu-
r ícípío de Arcelia; con sus propiedades se dotó el ejido del mismo
n mbre.

21. Las familias Lagunas y Lugo fueron dueñas de diversas y gran-
les propiedades en el municipio de Ajuchitlán.

22. Juan López de León, "el amo" de Zirándaro, al que hace re-
I.rencia la historia novelada de la hacienda de "Los Pinzanes", del
.scrítor Theobaldo González, fue dueño de diversos ranchos gana-
leros y principal acaparador de ajonjolí.66

En torno de cada uno de estos dominios territoriales, que a la vez
He expresaban en dominio de la vida económica y política regional,
se pueden hacer interesantes historias con las cuales se tendría mayor
luz para conocer la historia regional y entender uno de los periodos
del desarrollo que fue fundamental para la evolución de la vida
posrevolucionaria.

65 Libro de contabilidad y rentas, 1921. Archivo familiar Pérez Palacios, Coyuca de
Catalán, Gro.

G6 Theobaldo González Palacios, op. cit.
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En el cuadro 10 se resume la informa ., .
~;~~e:ade: rel~vantes de la región; la sup~:~~e a:~~~~~i::::: h,'

a a, a ecta a o ambas, de la cual se tiene noticia.

CUADRO 10
PROPIEDADES AFECTADAS CON EL REPARTO AGRARIO

TIERRA CALIENTE, GUERRERO '

Propiedades
Supeificie estimada
y afectada (ha)

The Guerrero Land and Timber, Co.
Ignacio Chávez

Luis Brugada y Federico Stapool
María Dolores ValIejo

Familia Pérez de Coyuca de Catalán, más de
Familia Gómez de Coyuca de Catalán, más de
Camila Soto
Félix Raviela
Carlos Pérez

Teresa Pérez

María de la Luz Agüeros

Naborina Montes de Oca, más de
Eduardo Pineda

Micaela Castellanos
Federico Álvarez
Julio Bahena

Salvador González

Celes tino y Bemabé Pineda
Longino Benítez
Rita Bustos
Adrián Gómez

Rufino Salgado

~amilia Lagunas
Familia Lugo

160000
15000
14000
8000
8000
8000
4000
4216
4000

4200
3500
2000
2160
1500
1500
1000

s/d
s/d
s/d
s/d
s/d
s/d
s/d
s/d

Fuentes: Periódico Oficial, Gobierno del Estado de
Agrarios, Comisión Agraria Mixta Chilpa' G Guerrero; AHGEG; Expedientes
dad, Chilpancingo Gro.: Historl'a' A . ncGmgo, ro., Registro Público de la Propie-

,., grana, uerrero, SRA.
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1,1

1/1/i irma de control de la tierra y su producción

I 1 dominio sobre la tierra era también el de la producción agrícola;
1111 is factores, unidos, constituían la base del poder económico de

11 ('I"se terrateniente.
MI .ntras no se repartieron las tierras siguieron privando las rela-

1 11Hl 's de producción desarrolladas durante el Porfiriato, con base en
1 tsterna de arrendamiento parcelario, medie ría y peonaje. Cabe

11" lacar que el sistema de trabajo más común era el primero, aunque
ilH mos propietarios practicaron la medie ría y el control directo de

11 I roducción a través de gañanes y peones a su mando.
La clase terrateniente impuso formas rígidas de control, explota-

1 in y apropiación del valor generado por los campesinos aparceros,
1\ mque la relación que se establecía entre rentista y arrendatario era

11 na relación entre "libres", entre el propietario de la tierra y el pro-
pl ·tario de la fuerza de trabajo.

La extracción de excedentes del trabajo campesino se garantizaba
111 diante las condiciones de producción que, en "paquete", el pro-
I letario imponía al aparcero; consistían en la tierra, aperos de labran-
za, animales de tiro, crédito (o pago por adelantado de las cosechas)
y diversos productos de consumo. De esa manera, el campesino, al
.ntrar en este tipo de relaciones económicas con un terrateniente,
lue a la vez era comerciante, ganadero y agiotista, difícilmente podía
librarse: quedaba atrapado y controlado por los mecanismos de so-
metimiento, generalmente el endeudamiento, que fue el más común.
Este endeudamiento corporativo se asemejaba al de las "tiendas de
raya": amarraba al campesino a un patrón, comprometía su trabajo
futuro y el de su familia; en consecuencia, eran deudas heredables
entre los miembros de una familía." Estos mecanismos económicos
eran afianzados mediante el dominio político y autoritario que ejercía
la clase propietaria, y de esa manera cerraba el círculo de explotación
económica y dominio político. Tal situación no fue solamente una

67 Las familias de los Pérez, de Coyuca de Catalán; los Bustos, ]aimes y Bahena, de
Cutzamala de Pinzón; los Salgada, Botella y Bahena, de Arcelia; los Agüero, de Tlal-
chapa; los Pineda, de Zirándaro; los Raviela, Bustos y Bahena, de Ciudad Altarnírano,
los] aimes, de Tia pehuala, entre otros, son representativos de este tipo de relación entre
propietarios-comerciantes y campesinos. Entrevistas: señor Francisco ]iménez, de T1a-
pehuala; profesor J. Gualadupe Luviano, de Cutzamala; Sabás Salgada, de Arcelia;
Custodio Terán, de Arcelía: José de Labra, de Cutzamala; 3 y 4 de marzo de 1995.
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característica del Porfiriato, ya que estamos hablando de los diez
años posteriores a la Revolución.

Por eso, para los propietarios, el perder el control de la tierra era
el trastocamiento de la base de su poder, por lo cual se resistían a
aceptar y a ceder ante la fuerza tendencial del reparto agrario. Dife-
rentes fueron las actitudes de la clase terrateniente ante el proceso
de la reforma agraria, en las que sobresale el sector reacio al reparto
agrario, cuyos miembros lo enfrentaron violentamente y con los me-
dios que tuvieron a su alcance. Otro sector de terratenientes, aquellos
que se incorporaron al movimiento revolucionario y estaban en favor
del cambio, con su silencio muchas veces acreditaron la aplicación de
las leyes agrarias, pero en otras ocasiones las obstaculizaron. y final-
mente hubo casos de propietarios que aceptaron e! cambio agrario,
los terratenientes cardenistas, e incluso algunos de ellos se incorpo-
raron activamente a dicho proceso.

LA LUCHA CAMPESINA POR LA TIERRA

La recuperación de la tierra fue la razón fundamental que movió a
los campesinos a integrarse desde un principio a la lucha contra e!
r~gimen porfirista, porque su modo de vida y su historia los ligaba
dírectamente a ella. Como lo observó Pedro Hendrích.

~ondequiera que éstas -refiriéndose a las tierras- eran de la pro-
piedad de los pueblos, tanto las costumbres como el idioma manifes-
taban una tendencia hacia su conservación hasta los tiempos moder-
nos ...68

Para recuperar las tierras que no se habían reivindicado mediante
las diversas gestiones realizadas ante los gobiernos porfiristas, se en-
tendió que la Revolución les abría esa posibilidad. Los diversos cau-
dillos, incluido Madero, reconocían lo justo de tal demanda en todo
el país.

. En la historia de la lucha campesina regional del siglo XX se dis-
tinguen tres fases de desarrollo: la primera, contra el régimen porfí-

68 P. Hendrich, 1946, t. 2, p. 31.
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lista; la segunda, se relaciona con la reconquista de la tierra; y la
I '1' era, con el mejoramiento económico y de vida de los pueblos. Es-
t I lógica, que no guarda cortes de tiempos sino que más bien se
vincula con los fines de la lucha, es la que guía la siguiente exposición
iobre e! movimiento campesino regional.

La lucha campesina regional guarda una relación directa con los
re ntecimientos generales de cambio, de conflictos armados y de
movilización social. Lo particular de! movimiento regional radica en
que no sólo fue eco de acontecimientos nacionales, sino qu<.:forma
I arte activa de ellos y aporta diversos actores que desempenan pa-
p les importantes en la lucha económica y política en un nivel más
g neral y extrarregional.

En la región de Tierra Caliente, e! movimiento maderista, como
expreslón de lucha generalizada contra e! régimen porfirista, fue
secundado por un grupo de representantes sociales de los propie-
raríos de hacendados y terratenientes. Entre ellos destacaron elli-
.enciadojosé 1.Lugo, del municipio de Ajuchitlán; Salvador González,

de Zirándaro; y los Jaimes de! municipio de Tlapehuala; en coordi-
nación con e! movimiento dirigido por los Figueroa, de Huitzuco, en
poco tiempo levantaron en armas a los pueblos de la región en favor
de la causa antiporfiriana. La lucha y el desplazamiento de los re-
presentantes del viejo régimen fueron cuestión c~si inme~iata y P,~co
difícil, y pronto se dieron a la tarea de reorganizar la VId: política
regional y estatal. La activa participación de un buen numero de
propietarios y gente letrada de la región en favor de la causa d~mo-
ratizadora, llevó al licenciado José 1. Lugo, en 1911, a ser e! pnmer

gobernador de Guerrero electo de la Revolución.
El arribo a la gubernatura de! estado de un terracalentano, además

destacado terrateniente, satisfacía ante todo a la clase propietaria,
que veía en la Revolución e! cambio de gobernantes, pero no del
modo de vida y de los privilegios económicos. Sin embargo, la otra
parte de la sociedad regional, la mayoría formada por campesinos,
rancheros y jornaleros, además de la libertad política deseaba la tierra
para trabajar sin la pesada carga de los pagos de renta y las ata?uras
de! endeudamiento. Esta aspiración y sentimiento los expreso con
gran precisión el Plan de Ayala y el movimiento social dirigido por
Emiliano Zapata. Por eso, los campesinos de Tierra Caliente, mo-
vilizados por la Revolución, asumieron rápidamente el Plan de. A~ala
como bandera de lucha, lo que los llevó a deslindarse del movmuen-
to maderista; así iniciaron lo que sería la Revolución campesina por
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"Tierra y Libertad". Esta nueva fase de la lucha significó la declaración
de guerra no solamente a los defensores del viejo régimen, sino tam
bién contra el maderismo.

Acontece el asesinato de Francisco 1. Madero y, en consecuencia,
el desplazamiento de los representantes de su gobierno en todos lo,
niveles para sustituirlos por gente del usurpador V. Huerta. Esto r -
compone el movimiento revolucionario y da origen a la reunificación
de las diversas corrientes político-militares antigolpistas; en el cas
regional se reunieron zapatistas y maderistas para enfrentar al huer-
tismo.

En ese nuevo proceso de lucha comienzan a destacar diversos diri-
gentes campesinos y rancheros que encabezan el movimiento y em-
piezan a darle un sentido más campesino y agrario. Entre los perso-
najes con presencia de líderazgo regional sobresalen]esús H. Salgado
y Adrián Castrejón, originarios de la zona de Teloloapan, pero qu
realizan su carrera militar en los pueblos de Tierra Caliente. A ello
correspondió, junto a destacados luchadores locales, enfrentar y de-
rrotar regionalmente a las fuerzas del dictador V. Huerta. El movi-
miento campesino de Guerrero en 1914 recuperó la capital del estado
e instauró un gobierno provisional de tendencia zapatista, con ape-
go al Plan de Ayala, responsabilidad que recayó en elgeneralJesús
H. Salgada. Este triunfo del zapatismo en Guerrero expresa tam-
bién el momento culminante de la lucha campesina del Sur de Mé-
xico; desde allí se fortalece y marcha al centro en pos de la capital
del país.

El avance del movimiento campesino y el peligro que representa
su fortalecimiento nacional, provocan que las fuerzas político-mili-
tares ex maderistas se reorganicen bajo las banderas del constitucio-
nalismo, ahora encabezado por V. Carranza, para la contraofensiva
que neutraliza el avance del movimiento campesino. La ofensiva, tan-
to militar como política, comenzó a desarticular a dicho movimiento:
diversos líderes empezaron a caer ante la intensa presión del adver-
sario y otros más sucumbieron a las promesas de entrega de tierras
a los campesinos que se hace a principios de 1915. La proclama de
la nueva Constitución también influye en la desarticulación y el desá-
nimo del movimiento campesino, con lo cual se va colocando cada
vez más a la defensiva militar y, con ello, se desvirtúan en diversos
casos los fines de la lucha, al convertirse en grupos armados aislados
que para sobrevivir realizan diversas prácticas vandálicas y de
perjuicio social. De 1918 a 1920 se da un periodo de fuertes golpes
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\' 1)-rdida de líderes campesinos en todas pa~es del e~tado,69 que
I1i-zma el movimiento y su capacidad de ofensiva organizada, y van
'11' ' landa como movimientos aislados y ~ada vez con menos pers-
II ' ttvas de cambiar la situación por medío de las :rmas. ,

;on la muerte de Emiliano Zapata y, poco despues, la de ]esus H.
, dgado, el gobierno de Obregón da el tiro de gracia a esta fase del
1111 ivimiento campesino y coopta lo que de él quedaba. En otros casos
l' Introdujeron la confusión y contradicciones entre vario~ ~audilIos

uu ' terminaron aniquilándose entre sí. Fue lo qu~ sucedl~ con los
rllv .rsos dirigentes campesinos de los pueblos de Tierra Cahente: Fe-
I 1 i Armenta, Nabor Mendoza, Damián He~ández, L~ciano A. He~-
I\(¡ndez y Cipriano ]aimes, entre otros, quienes t~rmlOar?n en trai-
Itones y exterminándose mutuamenre." Otros mas se aleJ~:on d~ la
" 'gión por las rivalidades a muerte que dejó la confrontacíón social.
.'obre ese lamentable desenlace de un movimiento que costó ~uchas
vidas a esos pueblos, el profesor Celedonio Serrano MartlOe~, a
t ravés del personaje central de su reconocida obra El Coyote, COrrido
ti> la Revolución mexicana, en Tierra Caliente, señala:

Hemos caído en la trampa,
les dice El Coyote entonces;
nos moriremos peleando
como se mueren los hombres;
¡AyPatria! ¿Qué harás mañana
con tantos hijos traidores?

A comienzos de los años veinte, y una yez concluido el movimien-
to armado en general, el escenario regional se distingue ?or la pe~-
sistencia de la base económica sustentada en la gran propiedad terri-
torial y la concentración de los medios de producción en el red~~ido
grupo de latifundistas y hacendados que había her~dado el Porfmato.
Lo nuevo es que ahora esos intereses son defendidos por represe~-
tantes de esta clase social, pero pasados por el cedazo de un movi-
miento social que se caracteriza por su discurso "revoluc~o~ar~o':,
aunque su acción política se diferencia muy poco de ~~del viejo regí-
rnen. La clase terrateniente había sufrido derrotas militares, pero no
estaba vencida políticamente. Los nuevos gobernantes de diversos

(f) J. Manuel López V., 1985, t. 3. .'
70'La obra del general Jesús Millán Nava, La Revolucion maderista en el estad~ de

Guerrero, es ílusrrativa al respecto y relevante por ser testimonio de un protagonista

de ese proceso.
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niveles favorecían su rearticulación. Mientras tanto, al campesinado
principal actor y quien aportó la mayor cuota de sangre en la lu h •
armada, se le condenaba a seguir viviendo en condiciones similar'
a las que había vivido y contra las que había luchado. A diferen l
de lo que pensaban los nuevos grupos en el poder sobre el final d
la lucha, para los campesinos continuaba: sólo había cambiado de for
ma porque para ellos se mantenían vigentes las causas que la habían
generado, como era la conquista de la tierra.

De las armas a la organización agraria

La obtención de la tierra es el objetivo que da continuidad a la lu h
campesina, pero ahora adopta formas que favorecen la organizaci n
y gestión. La movilización armada ha quedado atrás, por lo meno
en la región de Tierra Caliente, a partir de los años veinte. Ésta entr I
en un nuevo proceso de lucha agraria que es el fenómeno social m.
relevan~: de la historia regional de las siguientes dos décadas de po
revolución. En esta etapa, los campesinos lograron conquistar la tlt.
rra, lo que trajo un cambio en las relaciones económicas de la socJ .
dad regional y nuevas posibilidades de transformación económica
social de esos pueblos.

La lucha ~or la tierr~ fue u~ proceso no menos violento y compl J()
~ue el anterior, l~s resistencias al reparto agrario, tanto de propi tn
nos como de gobiernos, llevaron al campesinado a entregar otra cuo
ta más de sangre por la tierra.

Cuando los campesinos inícíaron las gestiones para formar sus ')1
dos, "la tierra comenzó a oler a pólvora", olor que no terminó incIus()
cuan~o ~aposeía~ o, como dijera un campesino, "quien se arries/o!u
a pedir tierra comienza a oler a muerro"." En un ambiente de ten a
contradicciones políticas empiezan las primeras gestiones de tierrn
de que se tiene conocimiento. En 1921, diversos pueblos de los munJ
cipios de Arcelia, AjuchitIán y TlaIchapa se dirigieron al presiden!
Obregón pidiendo tierras.72 Estas acciones de gestión fueron prorno
vidas, probablemente, por el nuevo Partido Nacional Agrarista ;1

través de la Comisión Nacional Agraria, dirigidas ambas organizac/o
nes por activistas ex zapatistas. Pero el proselitismo político mayor
en favor de la formación de grupos agrarios solicitantes de tierra ('

71Desiderio Borja, septiembre de 1953, p. 22.
72Manuel Meza Andraca, 1981, p. 128.
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tlltl .n el marco del Primer Congreso Nacional Agrarista y del Con-
I I • 'o Estatal Agrarista, que pretendían organizar y condu.cir el movi-
iuh-nto campesino en los niveles regional, estatal y nacional.

En enero de 1923 se celebró el Primer Congreso Estatal Agrario en
11 ('Iudad de Iguala -muy concurrido--, al que acudió una buena
I '1 r isentacíón de los campesinos de Tierra Caliente a i~vitac~ón del
u Ilvista agrarista Desiderio Borja, de Coyuca de Catalan, quien fue

11 • lgnado ahí para formar parte del comité estatal de una nueva or-
I mlzación: la Liga de Comunidades Agrarias d~ ?uerrero.7•3 El Con-
, I -so se caracterizó por la gran cantidad de petícíones d~ tierra q~e
1, ) .ampesínos querían hacer llegar al presidente Obregon a traves
,1 la nueva organización, pero para sus promotores, entre los que des-
IlI'aba en el nivel nacional Antonio Díaz Soto y Gama, más que
1 11 'auzar la demanda del campesinado nacional, se trataba de coop-
1111' fuerza política con miras a la próxima sucesión presidencial. En
Il'lnción con las peticiones campesinas, fue un medio para contener-
11I le la lucha directa contra los terratenientes, y sirvieron para pro-
I ugnar cambios sobre la legislación agraria.74

• ., .

Posteriormente, ese proceso inicial de orgaruzacion fue ínterrurn-
Illdo por la sublevación delahuertista; estados como Guerrero se víe-
rnn nuevamente envueltos en una guerra entre fracciones y grupos
dI' poder regional." El papel del campesinado en esta nueva con-
1I ontacíón fue decisivo; representaba la principal fuerza organizada
1111 'enfrentó a los rebeldes, que en Guerrero fueron las fuerzas arma-
lns regulares encabezadas por el general Rómulo Figueroa. Los
I unpesinos restablecieron al gobernador Rodolfo Neri en el ~oder
y le esa manera se recuperó la plaza estatal en favor del gobierno
l' Obregón.

7 AGN, ramo Presidentes, Obregón, exp. 312 (818-g-15).
7< Roger Bartra, 1982, p. 29. .
7S Rómu!o Figueroa era jefe de las fuerzas militares en el estado y Rodolfo Neri

lIobernador; dos poderes enfrentados.y, de esa manera, controlados por Obre~ón ..Al
~\Ihlevarse De la Huerta, en Guerrero fue secundado por R; Figuer~a,. pero mas ble~
pura declararle la guerra a Neri y no a Obregón. Por esa raz~n, este ~ltImo no destaco
111.rzas regulares a combatir a los sublevados, sino que armo a los dlver~os grupos de
\'.lInpesinos para enfrentar a las fuerzas de Figueroa. Mientras tanto, :.stas se ensa-
11111'0ncontra los campesinos y sus dirigentes mal armados; fueron ~seslnados, entre
111ros, los hermanos Escudero, líderes honestos y de amplia trayectona de lucha s~tal
r-n el municipio de Acapulco y en las costas. Finalmente, cua~do los campesinos
habían triunfado y desarticulado estatal mente a las fuerzas figueroístas, lle?aron refu:r-
/.Os de las fuerzas obregonistas dirigidas entre otros, por el general Adnan Castrejón.
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En ese movimiento, la clase terrateniente de Guerrero apostó Iel'
Rómulo Figueroa quien, en Tierra Caliente por ejemplo, ejercía gran
influencia entre los terratenientes desde comienzos de la Revolu I 111

maderista. Finalmente, el caudillo los dejó en muy mala situación re I

lítica cuando decidió abandonar la lucha antiobregonista; una C~Il'

sa sin perspectivas y sin principios políticos, alimentada de rencor •
y rivalidades caciquiles y caudillescas. Consumado el movimiento,
Obregón y Rodolfo Neri dieron tierras a los campesinos en recono
cimiento al servicio que prestaron al gobierno, prinCipalmente en la
Costas y en la región norte de Guerrero. En Tierra Caliente, en es!
marco de acontecimientos se realizaron los primeros cuatro reparto
agrarios: el de El Cubo, en el municipio de San Miguel Totolapan; San
Miguel Tecomatlán y Villa Madero, en el municipio de T!alchapa; y
el de Poliutla en el municipio de Ajuchitlán.76

En 1925 llega a la primera magistratura del estado Héctor F. López
y con él gobiernan los intereses de la clase latifundista de Guerrer ,
más reacia al agrarismo. Crea un ambiente de persecución política y
militar Contra todo intento de organización y movilización campesl.
nas, situación que se apoya en la política adversa al reparto agrario
del presidente Plutarco E. Calles.

Adrián Castrejón y el movimiento campesino

En 1929 el general Castrejón asume la gubernatura del estado de
Guerrero y con él se refuerzan los nuevos vientos favorables a la
lucha campesina.

De origen campesino, Castrejón se afilió a temprana edad al zapa-
tísmo, participó activamente en las principales campañas zapatistas
guerrerenses, incluida la toma de Chilpancingo en 1914. Castrejón
tuvo también la rara fortuna de acompañar al general Emiliano Za-
pata en la fatídica celada del 10 de abril de 1919 en Chinameca y de
haber salido de ella con vida 77 Después, junto Con Gildardo Magaña
Y Díaz Soto y Gama, entre otros, se dieron a la tarea de reorganizar
las fuerzas zapatistas, y decidieron aliarse Con el obregonismo. Tras
haber pasado diversas pruebas de fidelidad al gobierno de Obregón

76 Historial Agrario, SRA-Gro. Poliutla pasó a integrar, a partir de 1950, el nuevo mu-nicipio de Tlapehuala.
rr Daniel Molina Álvarez, 1987, p. 294,
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. risteros e incluso a ex correligionarios,
IIunbatíendo a del,~huertls,tas, I~ ubernatura apoyado en el Partido
[In.ilmente Castrejón llego a g '1 . o formó 78

(PSG) que e mlsm ,
1) 'lalista de Guerrero ., onvocó a los campesinos del,

En 1929, a través del PSG Ca.streJo~ cObrera y Campesina de Gue-
I L' a de Resistencia . lit'llado a formar a Ig I iidatarios y campesinos so 1-I 'e integraron os eji

1I '1'0 (LROCG?, a a que ~ mbién el Frente Zapatista de Guerrero, en
I hnntes de tierra; formo ta Id d d la Revolución zapatista, con el
'" que aglutinó a los ex so ,a ~~ e una parte de las masas campe-' f de orgamzaclOn a ,
que dIO una orma , demandas aunque al mismo' d I 1canalizaron sus , d I

1nas y a traves e cua I s antecedentes directos e11 .rnpo esa organización representara, o
" o estatal campesino,

nuevo corporatívisrn " lutó a importantes líderes campe-
Mediante la LROCG, CastreJ~~ rec, , d la década siguiente fueron

' I ran movilización e hí
.lnos, quienes en, ~ g del movimiento agrario en Guerrero; a I
los principales, ~1f1gente~ de la Costa Grande, Nabor Ojeda, de la
lestacaron Felicíano Radilla, ideri Borja de la Tierra Caliente,. B dolla y Desí eno ,
.osta Chica, VICente e , lento en sus mejores tiempos de

t n al movimie Ií1~llos,que represen aro bién lo articularon al sistema po 1-
lucha y conquista de la tie~ra, ta~ ~ejaron uncido al partido de Esta-uco mexicano, y fueron quienes

lo y gobierno, "1 '0' n con el empuje que da ad Castrejón en re aCI ,
El mérito mayor e desartí lación de la lucha armada,' , sina es la esartícu ,

la organización campe " li an sus demandas a traves
' " 1 mpesrnos cana Izar d

Así propicio que os ca " a quienes se les dio entra ade los dirigentes de sus organizaciones,

Castreión se integró al bando obrego-
78 Después de la muerte de Emiliano Zapata, J

n
la Escuela de Caballería del

b . lo hIZO Ingresar e , , '.nista Siendo presidente O regon " i üedad militar desde que se InICIOen
Cole~io Milltar 0922-1923), Le reconoc~~ ~:~~~lfO de la Huerta (diciembre de 1?24),
la Revolución en 1911. Con la subl~:.a~lo 'a el Sur a combatir a los sublevados, Ah,1tuvo
Castrejón abandonó la escuela y sa lO ~CI de armas Crisóforo Ocampo, Epifanio Ro-
encuentros militares con sus ex companeros ués de rendirse los cabecillas delahu~r-
dríguez y Victorino Bárce~as, entre ~~~~'~~;República a combatir a grupos de villis-
tistas en Guerrero, Castrejón fu~ all luchar contra el grupo rebelde encabezado por
taso De ahí pasó al estado de ,HI ,a go a s estados de Veracruz, Tabasco y C,hlapas com-
Marcial Cavazos. Luego contIn~o por lo tral: osiblemente fue en esas acclo~es dond~
batiendo grupos cont~a el goblem? ~en del ~ocialismo del Sureste" y que Incorporo
recibió influencia política e ideológica En 1926 regresó a Guerrero y fue e~v~ado
en su acción política a su regreso a Guerre~'zado por los hermanos Vidales y Fehcla~o
a combatir al movimiento campesino .de+dc ahí pasó a Coyuca de Catalán, como Je e
Radilla, entre otros, en la Costa G;an ena de conflictos, como todas las de Guerr~~o,
riilitar de aquel distrito, Una reglon 11. • biógrafo Desiderio Borja, Castrejón
~~tre campesinos y terratenientes, Alh, s:~~t~Uy conciliación, Perfil suriano, p. 166,realizó una importante labor de apacigua
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en las diversas in t ' ds anClas e representa " ,
tal y ayuntamientos ade ' d ,clan popular: legislatura .. I, mas e otras insta ' ,
sector como era la Cornisié A ' , ncias Importantes para, on grana MIXta Est bl ió di
prormsos con los pueblos qu di ,a ecio rversos 011I

las y otros servicios' el gOb,e pe llan obras como carreteras, e \1
" ' lema os apoyab h '

matenales índustríalízados I r a con erramíenta:
bajo, Así se inició y avanzo' ,y a ~entelde los pueblos realizaba el Ir ,

, por ejemp o la e
a la región de Tierra Caliente 1.' arretera que comunicar

L" con a cíudad de 1 l
a gestíon castrejonista además del' gua a,ní , , .ademas det tmpacto qu t

lzaClon campesina co " e uva en la oru", menzo a cambiar las di n
y sociales del estado de G con iciones económi uuerrero C' idié •
el funcionamiento de la ca t ,~mcl la con la construcción

1
rre era nacional M' ,

a cual pronto se convirtió en l 1 éxico-Acapulco 092
económico y de comunicaci a co u~na vertebral del desarro!ll:

Ion, que estimuló la '
carreteras troncales hacia la di , ,apertura de díver a.

Al final de su mandato s lsttndtas regl~nes del estado,

d
' como to o caudillo C ' ,

ar el poder a Ezequiel Padíll ' , astrejon quiso her •

C
a, un poíítíco oportuni , ,

oyuca de Catalán de m h d unísta originario d •

d
,anc a a trayecto ' l' ,

e orador en favor de V H ' na po itíca por su pap .(

d
' uerta y vinculado al ,.

ta or,?? y quien no tenía relación al d g~po polítíco del di •
Guerrero y menos aún co I guna, e trabajo con el pueblo d

I
n os campes mas A t '

e PSG, Castrejón involucró al m " ,raves de la LROCG yovímíento carnoesi ,
ra apoyar a su poco defendible e did ,pesmo organizado pa-
briel R. Guevara, candidato del Pa~~ ato, ~ste fue derrotado por Ga-
bién de trayectoria desconocida a era ~aclonal Revolucionario, tam-
de Padilla y, además apoyad ,p 01Sl~ los antecedentes políticos

, o por e "jef "
electoral de 1932 de fuert f e máximo". La contienda, e con rontació li '
PNR, fue aprovechada po I ' n po mea entre el PSG y elr os terratenientes '
proceso electoral integrados al PNR al " qurenes salieron del
enfrentar en condiciones d ,y gobierno, lo que les permitió

, e ventaja y de d I
Mientras tanto los campesí d po er a os campesinos,

"líder nato", el g~neral cas~SI,~OS err~tados electoralmente y sin su
situación defensiva ante .reJoln, se vieron colocados de pronto en

, una case terrateni t '
Y agresiva puesto que cont b ien e mas envalentonada
general Gabriel R, Guevara. a a con el respaldo del gobierno del

El gobernador Castrejón d "políticamente, un campes' ;Jo en 1933 ~na sociedad movilizada
ina o con organización y dirección com-

79 Manuel Mesa A" op. cit. p. 137.
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'1 ,lIva, pero en desventaja ante el adversario terrateniente Y el poder
,1111111 '0 estatal. A pesar del revés político, el campesinado seguía
h mlo el sector mayoritario de la sociedad guerrerense y ahora tenía

", \ fuerza Y organización social; por tanto, era una fuerza política
11\ la cual o contra la cual no se podía gobernar.

Il,n 1933, en el marco del proceso preelectoral federal, los carn-
'" •lilas fueron convocados al V Congreso Agrario que se llevó a cabo
I \\ la ciudad de Iguala, Ahí se trataron dos cuestiones de importancia:
11) la formación de la Liga de Comunidades Agrarias Y Sindicatos
.\lInpesinos de Guer.rero (LCASCG) y su incorporación a la Confede-

1\1'1 n Campesina de México (CCM), y b) el apoyo de los campesinos
\ 1:\ candidatura del general Lázaro Cárdenas por el PNR para pre-

I 1 nte de la República, La aprobación de estas dos cuestiones dio
\Inno resultado el fin de la Liga de Resistencia Obrera y Campesina
d . Guerrero Ydel PSG, así como la integración del movimiento carn-

, 'sino al PNR.
8C

En dicho congreso estuvieron representados la mayoría de los
pueblos de Tierra Caliente a través de delegados de los grupos agra-
uos ejidales Y solicitantes de tierra, presencia que valió para que en
1:, dirección de la nueva organización estatal campesina quedaran
los representantes de la región, Desiderio Borja y Vicente Bedolla,

ambos de Coyuca de Catalán,
Pero no solamente había allí representantes de los campesinos

:\graristas: también participaron terratenientes ¿agraristas?, por lo me-
nos algunos de ellos cardenistas, Destacó la presencia de connotados
propietario~. de Tierra Caliente Y la mayor sorpresa fue que algunos
de ellos asistían como delegados agrarios. Esta presencia respondía
a diferentes actitudes frente al problema agrano; algunos de ellos
pretendían interferir las gestiones campesinas de sus propiedades
desde el interior del movimiento, como en los casos del grupo de
terratenientes de Coyuca de Catalán, Ahí los Brugada, los Palacios Y
los Gómez se autonombraron delegados agrarios apoyados por su-
puestos grupos de campesinos, con el fin de introducir desorden Y
división entre ellos, que en algunos casos terminaron en enfren-
tamientos violentos como sucedió en los ejidos de Tanganhuato y el
propio Coyuca de Catalán,8l En cambio, la presencia de otros pro-

80 Tomás Bustamante, 1987, p. 358.
81 AHCNC-G., doc. Denuncia ante el V Congreso Agrario, 30 de diciembre de 1934,
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pietarios, como eran los casos de Salvador González y Rufino Sal
gado, de Zirándaro y Arcelia, respectivamente, respondía a causas di
ferentes: el primero aspiraba a la gubernatura del estado y la ocasión
era propicia para hacerse notar, además de declararse "revoluciona-
rio, agrarista y amigo del general Cárdenas"," por el contrario, l
segundo gozaba de presencia entre la organización agraria camp -
sina de la región, pues en 1932 había formado el Comité de Orien-
tación y Defensa del Campesino que comprendía a los municipios
de Arcelia, San Miguel Totolapan y Ajuchitlán, además de que tam-
bién era amigo del general Cárdenas. Ambos lograron ser propuesto
por el Congreso como candidatos a diputados federales, lo cual de-
sempeñaron en los tres años siguientes.

Los cambiantes tiempos de la política nacional se reflejaban en el
estado. La integración del movimiento campesino de Guerrero a una
organización nacional oficial lo colocó nuevamente en condiciones
políticas favorables para enfrentar la reacción agraria. De esa manera,
los campesinos de Guerrero marchaban una vez más tras la esperan-
za de solución a sus problemas, la cual esperaban que viniera del cen-
tro. En pos de su candidato llevaban como arma sus peticiones de
tierra; Cárdenas era su esperanza, la Liga su organización; vivían un
proceso paradójico de movilización y al mismo tiempo de corpo-
rativización: era el triunfo, pero también la derrota. Mediante esa
estrategia lograron las tierras, pero a cambio perdieron su autonomía
como organización social.

LAs POLÍTICAS DEL REPARTO AGRARIO

En los gobernantes del Guerrero posrevolucionario no siempre hubo
conciencia por cumplir y hacer cumplir el legado agrario constitu-
cional. La mayoría de ellos se caracterizaron por la ausencia de una
política al respecto, por su actitud de indiferencia al problema y con-
traria al reparto agrario. Diversas fueron las formas con que se obs-
taculizó la aplicación de las leyes agrarias y diferentes gobernantes
manifestaron una identidad directa con los intereses de la clase terra-
teniente, lo cual se explica por su condición de clase, ya que con-
tinuaban siendo hacendados y latifundistas por herencia, a lo que se
resistían renunciar.

82 AGN, exp. 544, 2/12.
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\ loa vez que fue controlado el movimiento armado regional, ~I

I d R dolfo Neri (1921-1925) expidió una ley reglamentana
\ 1 ) 'roa or o . d d t i

;I\lll:;~:~~~e:r~:~~~~:~~e;~I~~I~~ ne~e;:e::e~~cil~~eS~:~i~~~~::s~ec~~::-

Su objetivo: "crear, fomentar Yproteger la pequeña propiedad rural en

el estado". .edad legal-
" extensión máxima que una persona o SOCI . .

me:r:~~~~t~ida puede tener en propiedad dentro del terntono del

Estado es de: .
Un mil hectáreas si el terreno es de nego.
Dos mil hectáreas si el terreno es de secano o temp~,ra!.
Seis mil hectáreas si el terreno es de monte o pasta!.. .
"Procedimiento de afectación: Para fraccionar un latifundio, era

facultad del propietario decidir con qué tierras se quedaba y cual se

afe:~~~~'s solicitantes de tierra: Deberán manifestar tener animales de
tiro y demás implementos de trabajo. El solicitante de terrenos c~n
pastos deberá comprobar tener por lo menos 30 ca?ezasdde ?ana ~ó

. . d ' obtener como máximo 10 hectareas e nego,
El SohC1tante po ra d I do

'd al y 60 hectáreas de monte. To o ote otorgahectareas e tempor
. . n83

deberá ser pagado al propletano.

E t le tuvo dos consecuencias inmediatas: por una parte, dio
s a y ro ietarios de la tierra sobre sus dominios, pues no era

':l;l:i~~~~~~t~~~~o~~:~~~~~:!::~t~e~\:~n~e~~:~~~~~¡~~t~~'
lerse ue en el fondo tenía la intención de fomentar la pequena
. . .d d ero al mismo tiempo le imponía trabas que solamente

PIOPI~ a. el p rupo de agricultores arrendatarios podían solventar,l~:~~:r~ e~ ;oseer animales de tiro, aperos de labran~a Y ganado.

t perml'tió que ciertos propietarios (conscientes de los
Por otra par e, . d d ya
.ambios ue vendrían) fraccionaran Yredujeran sus prople ~,es,.

qvenderlas o distribuirlas entre familias, lo que sucedió pnn-
sea para
ci almente en el centro del estado. . 1

PEn la región de Tierra Caliente esta ley tuvo p~co Impaclto; s~ a~
t en el municipio de Ajuchitlán se encontro que en os .anos

rnen e. .dable número de compraventa de fracciones
~1:i~:;r~~:~~4u;0~~;~~r:ente fue allí también donde los propietarios
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sortearon en mejores condiciones políticas las acciones de afecta I Irl

agraria, pues muchos se hallaban en lo que era la pequeña propl •
dad.

Por otra parte Rodolfo Neri, segundo gobernante de posrevolu I in
después de Francisco Figueroa, es el primero que empieza a reali%ar
repartos agrarios efectivos, ya que su antecesor sólo había realiza 1I I
algunos simbólicamente en 105 valles de Iguala-Huitzuco.

En el contexto de la nueva política bonapartista del presiden¡
Obregón, diversos núcleos campesinos de la Costa Grande y de la
región Norte del estado recibieron tierras de manos del gobernador
y del presidente ya fuera para desactivar los movimientos armado,
locales y regionales restándoles base social a sus caudillos, o bien,
en recompensa por los servicios prestados a los gobiernos durante
la revuelta ctelahuertista. Muchos de estos repartos de tierras tuvieron
un filo de revanchismo político, ya que se afectaron principalment .
las propiedades de los adversarios del obregonismo-nerismo.

Posteriormente, con el gobierno de Héctor F. López 0925-1928)
la distribución de tierras a los campesinos se detuvo. La filosofía agra-
ria de este gobernante (copia del callismo) era que cuando se dieran
tierras a los pueblos deberían ser preferentemente las no roturadas
o libres:

f...J "porque la iniciativa y el trabajo deben respetarse"; giró órdenes
mediante circulares a los ayuntamientos para que se procurara "conci-
liar los intereses entre campesinos y terratenientes, otorgando iguales
derechos a unos y a otros ..."85

Durante este gobierno, en la región de Tierra Caliente no huL,v
reparto agrario alguno. Fue un gobierno de terratenientes para los
terratenientes; se armó de un equipo de colaboradores de los más
representativos de esa clase, en el cual destacaban, por ejemplo, el
secretario de gobierno Guillermo Miller, miembro de una de las fa-
milias más ricas de la Costa Chica; otro fue Eduardo Vasconcelos, pro-
curador de justicia y destacado activista de la rebelión delahuertista
en Oaxaca.

B6
Crearon un ambiente de persecución y represión cam-

pesina generalizada, lo que indujo al movimiento campesino a volver

85 Citado por Moisés T. de la Peña, 1949, t.1, p. 457.
86 ]. Manuel López Victoria, 1985, t. 3, p. 284.
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ü nnar las armas como estrategia de supervivencia, como en el caso
11, 1:1 Costa Grande. . . l d l _

111 ambiente social y de justicia que vivieron los pueb os e a ~e
, ,. d l H F L' fue descntoIiIn de Tierra Caliente bajo el regimen e . . opez,

1"11' un testigo de la siguiente manera:

[, . .J el tribunal de justicia fue una constante am~naza para I~s deshe-
'edados de la región, obstinado siempre en designar como Juece~ de
:a misma a individuos que estuvieron al servicio de I.osma~-~graflstas
que forman la corrompida camarilla lopizta, enemiga acernma d~ I~
Revolución' a individuos sin honor y sin códigos, desenterrados" e
estercolero'rural y que, como un látigo en las manos de la rea:CI?n,
sangraron las espaldas campesinas sirviendo a la canalla del Distrito,
por perversión, por impunidad, por cobardía y, más q~e todo, .p~~
conservar el puesto que tan ancho le venía a su letrada ignorancia.

Esa situación comenzó a ser transformada por :1 gobierno de
"C "(1929-1933) quien en franca rebeldía contra la po-A Inan astreJon, 88 . ifi ' la

I tlca callista de dar por terminado el reparto agrario, mtensí IC~ .

lotación de tierras a los campesinos por todas p~rtes del esta o,
mlentras Calles convocaba a los diversos grupos reglona.les d~ p~der
mra cerrar filas y aliarse en el Partido Nacional Revolucionario, as-
I ' ., e b propio partido estatal: el Socialista de Guerrero.trejon rorma asu lí b

Castreión apoyó su gestión gubernamental e~ .una a~p la ase
. l J . popular Recibió influencia política de líderes pro-s cia campesma y. '11 P rto de

~ cialistas y agraristas de la época, co:n0 Felipe Carn ~ ue , e-
Yucatán Francisco Mújica, de Michoacan, y Adalberto Tejeda, de V
racruz Promovió la organización de los campesinos de Guerr:ro a
seme'~nza de aquellas entidades y les entregó tierras. Desarrollo un.a
~lmplfa política social de obras públicas (carreteras, escu?las Y se~l-
'lOS) en forma compartida con las comunidades. Como el mismo o

expresó, trabajó con el fin de avanzar por ia senda trazada por la
Revolución mexicana:

Con el intenso afán de que el problema agrario que~~ resuelto en el
menor tie.npo posible por ser uno de los principios baslc?~ de latevo-
lución social mexicana, el Ejecutivo a mi cargo no ha or~'lIt1does uerz~
alguno para que cuanto antes los pueblos carentes de tierras para cu -

87 Desiderio Borja, 1929, p. 159.
88 Moisés González Navarro, 1985, p. 62.
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tivarIas y subvenir así a sus necesidades más urgentes, ha luchado con
toda actividad para realizar el objetivo indicado y terminar este pro-
ble~a, a efecto ~e que los terratenientes puedan con toda confianza
dedicarse al CUltiVOde las tierras que les queden.w

En el caso de lo~ pueblos de Tierra Caliente, fue hasta entonces
cuand~ los ca~~esmos comenzaron a recibir tierras. El gobierno de
:astreJ~n realizó 32 dotaciones provisionales, con las que formó
Igual nU~,ero de ejidos que abarcaron una extensión de 35 280 h 90

Castrejón entendió que el problema agrario no comprendía sola-
me_nte el repart~ de tierras; no avanzaría en su solución si no se acorn-
panaba de.~edldas de or~~nización campesina, de organización de
l~?roducCIon, de una política crediticia, etc. En ese sentido y en aten-
cion a ello, informó que:

P?r convocatoria de la misma comisión agraria se verificó durante los
dlas~, 4 Y 5 de. octubre próximo anterior (1929), el Primer Congreso
Agrano~ con aSlst~ncia de más de 400 delegados de los pueblos que
han r~clbldo y sO~lcltado tierras ejidales, en el que se trataron con todo
entusiasmo cuestiones de alto interés agrario, entre otras la instalación
de un Ba.nco ~?Operativo Agrícola Refaccionario y la formación de
Cooperativas EJldales.91

,~n la misma perspectiva de trabajo, el 22 de marzo de 1930 expidió
el Reglamento de la Ley Federal de Tierras Ociosas" el 4 d
Ir "L b 1 ' ' e marzo
a. ey s~ re "a creacion del Fundo Legal", el 11 de noviembre del

mismo ano la Ley de Planificación del Estado de Guerrero" y la "Le
de la Deuda del Fundo Legal del Estado de Guerrero" 92' Y

Castrejón ~e dese~peñó como un caudillo político ~ue tenía un
~ran acercamiento e Identificación con las causas populares en par-
ticular con ,I~s del campesinado. Pero al entrar en la órbita de' las rela-
clo~es políticas y de grupos de poder algo iba a sacrificar: la causa
SOCialo su carrera Folítica. Su actitud posterior indica que, al igual
que la gran mayona de sus correligionarios, optó por salvar lo se-
gundo.

,. 89 AbI-lGEG
d
,Periódico Oficial del Gobierno del estado de Guerrero año XI 3 d

orciern re e 1930, núm. 49. ' ,e

:, Al-IGEG,Pe~i~d.iCOs Oficiales. Periodo de gobierno de Adrián Castrejón.
CI'I Al-IGEG,Periódíco OfICIal del Gobierno del estado de Guerrero año XII núrn 43

11 pancmgo, Gro, 3 de diciembre de 1929. " "
92 Daniel Molina A., op. cit., p. 297.
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A Castrejón lo sucedió en la gubernatura Gabriel R. Guevara, un
militar de carrera y de escasa trayectoria política; llegó a la gubernatura
:1poyado regionalmente por los terratenientes y caciques, y fue un
gobernante cautivo de los intereses de esa clase social. Los escasos
r 'partos de tierra que realizó fueron más por venganza política que
por voluntad agraria, aunque en su discurso sostuviera lo contrario.
Por ejemplo, en su informe de gobierno de 1934 se pueden leer
pronunciamientos como el siguiente:

1..,] el gobierno que dirijo es agrarista de principios y de acción, y no
sólo por credo social, informado con principios lógicos, sino por con-
vencimiento l...]93

La actitud del gobierno guevarista fue de revanchismo político,
sobre todo contra el campesinado organizado y sus líderes; esta ac-
t itud .se explica por el fuerte enfrentan.iento político-electoral a que
se llegó durante el proceso de elección y, que por el nivel de la cul-
tura política caciquil característica de la época, el triunfo político de
una fuerza social se convertía en dominio y venganzas sobre la fuerza
social vencida.

Durante el gobierno de Guevara la violencia institucionalizada
vuelve a privar como práctica cc nún de los gobiernos; elocuentes
memoriales campesinos de todas partes del Estado narran las arbi-
trariedades de que son objeto por los representantes públicos y los
terratenientes."

Precisamente, en la región de Tierra Caliente tuvo lugar un acon-
tecimiento que fue resultado de la arbitrariedad con que actuaban los
representantes del gobierno y de los caciques. El suceso costó el
puesto a Gabriel R. Guevara, y políticamente dio el motivo para que
el gobierno cardenista, su adversario, se deshiciera de él. En Coyuca
de Catalán, los terratenientes y sus pistoleros provocaron una ma-
sacre a sangre fría de dirigentes campesinos y población en general,
sin más argumento que la protección que sentían tener del gobierno
del estado:

9.' Al-IGEG,Periódico Oficial del Gobierno del estado de Guerrero, marzo de 1934.
9,' Al respecto, en Historia de la cuestión agraria mexicana, estado de Guerrero,

AA.VV., op. cit., en particular para el periodo histórico de 1934-1940, se exponen di-
versos documentos testimoniales de diferentes partes del estado, donde se muestra la
persistente, casi heroica, lucha de los campesinos por resistir la ofensiva terrateniente.
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durante el jaripeo, de las goteras de las casas esbirros del gobernad r
Guevara, encabezados por Ernesto Gómez, Tomás Toral y el tenient
Rosendo Limón, jefe del destacamento de Coyuca, al grito de viva
Calles, viva Guevara y muera Cárdenas, dispararon a la multitud asesí-
nando a ocho personas, entre ellas a Vicente Bedolla, secretario d ·1
Interior y Exterior de la Liga de Comunidades Agrarias del Estado a
Fidencio López, jefe del Banco de Crédito Agrícola, a Pedro Vargas y
Roberto Montes de Oca95

A raíz de estos acontecimientos, el gobierno de Cárdenas deseo-
nació los poderes del estado y nombró a un gobernador interino. La
responsabilidad recayó nuevamente en josé 1. Lugo, un político dis-
ciplinado con las instituciones, y quién mejor que él para mediar con
los terratenientes. Su tarea era hacer viable la política cardenista sua-
vizar las relaciones con la clase terrateniente y destrabar el repart
agrario. Algo significativo que realiza en favor de su región de Tierra
Caliente es el importante empuje que dio a la construcción de la ca-
rretera Iguala-Ciudad Altamirano, en uno de los tramos más difícile
entre Teloloapan y Arcelia.?"

Durante el gobierno de Lugo y a iniciativa del gobierno federal
ia realización del reparto agrario pasa a ser función de la nueva Co~
misión Agraria Mixta, formada con representantes del gobierno fe-
deral, del gobierno estatal y con la representación de la organización
campesina (Liga de Comunidades Agrarias), con lo cual la tramita-
ción y dotación agrarias dejan de depender básicamente del gobier-
no del estado. De esa manera, el reparto agrario durante el gobierno
de Cárdenas se incrementa y se realiza aun por sobre la actitud
adversa de gobernadores, como siguió sucediendo en Guerrero con
Alberto F. Berber, gobernador que en 1937 sucedió a José 1. Lugo.

Durante la administración de Berber, que coincide con el resto d
la administración del presidente Cárdenas, el reparto agrario regional
es una acción que procede fundamentalmente del poder federal y
que contraviene el ánimo agrario del gobierno estatal."

Así, en Tierra Caliente durante el régimen de Cárdenas fueron dota-
dos 85 pueblos con ejidos; el avance general del reparto agrario para

9S AHCNC-G,of. núm. 407, 21 de septiembre de 1935.
96 Félix Manuel Villela Hemández, 1988.

_ ~7 Jan Jacobs, en La Revolución mexicana en Guerrero, 1990, p. 181, muestra
gráficamente el contraste de las acciones agrarias de los gobiernos federal y estatal.
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11) Ofue de 130 ejidos. La superficie de tierra entregada sumaba más
,11' 153mil hectáreas, de las cuales un poco más de 91 mil fueron en-
1I 'g'ldas por el gobierno de Cárdenas. En su mayoría, estos ejid~s fue-
11)11 creados en los valles, con una superficie laborable aproxlmada-
lit '\ te de 40 mil hectáreas, lo que significa que buena parte ~e la9~
I -rras de calidad agrícola habían pasado a poder de los campeslOos.

Una década después, en 1950, el panorama agrario regional se
había modificado, la estructura de las grandes propiedades se había
di 'rada y con ello las tierras productivas iban pasando a pode~ de
los ejidatarios; por ejemplo, las tierras de l~.svall~s eran compartídae
'11 partes similares entre propietarios y eJldatanos. El sector SOCial
Igrario se integraba ya con 143 ejidos, que ~umaban 11 344 camp~-
linos potencialmente beneficiarios de 195 mil ha, de las cuales 49 mil
e-ran laborables.99 El avance que hasta ese momento registraba el
r 'parto agrario, indica que el campesinado ben~ficiado tenía dere-
'ha a una parcela de 4,3 ha de labor en promedio, y ello represen-
taba, según el censo de población de ese añ~: que 320~ode la pobla-
-ión económicamente activa (PEA) de la reglan, relaCionada con el
" .ctor agropecuario, tenía acceso a la tierra. ,

Posteriormente siguieron repartiéndose tierras, en su mayona de
agostaderos y montes. Aquí destaca la espectacular,dotación d~ tie-
rras realizada por el gobierno de Díaz Ordaz con mas de 27~ mil ha,
.n su mayoría de bosques.lOo De esa forma, para 1970 la tlerr~. en-

1regada a los pueblos ascendía a 625 432 ha, distribuidas en 202 eJ~d~s
.on una población de 16970 campesinos potencialmente beneflCia-
los. De esa superficie dotada, 82 090 ha eran de labor, lo que repre-

sentaba una parcela promedio de 4.8 ha por ejidatario para desa-
rrollar cultivos.lol En teoría, la población beneficiada con acceso a la
1íerra representó 29% aproximadamente de la PEA relacionada con el

sector agropecuario.
La evolución que siguió el reparto de tierras por periodo sexenal

en la región de Tierra Caliente, se muestra en el cuadro que aparece

a continuación:

98 SRA-Guerrero, Historial agrario; Tomás Bustamante, op. cit., véase anexo A-2.
99 Moisés T. de la Peña, 1949, t.1, p. 459. .' " .
100 Estimaciones realizadas a partir de los expedientes agranos. Cornision Agrana

Mixta, ChUpancingo, Gro.; Historial Agrario, SRA-Gro. "
101 Directorio de Ejidos y Comunidades Agranas, V Censo epdal, 1970.
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CUADRO 11
REp~RTO AGRARIO POR PERIODOS PRESIDENCIALES,

REGION TIERRA CALIENTE, GUERRERO 0934-1982)

Periodo presidencial Tierra repartida (ha) Porcentaje

Antes de 1934 62740 7.61935-1940
1941-1946

91023 11.1

1946-1952
29559 3.6

1953-1958
165 161 20.2

1959-1964
95083 11.6

1965-1970
33407 4.0

1971-1976
274240 33.5

1977-1982
49787 6.0
16257 2.0

Total 817257 100

Fuente. Historial Agrano, SRA-Gro., 1985.

Por la calidad y el uso agrícola de la tierra la que fue ent
da a~tes de 1940 representaba 29.5% de la sup~rficie total mie~~;:-
qu~ 7 l~o~ue se entregó posteriormente, sólo 13.8% fue de calidad
:~~:~~ al' Estos d~~os co?firman la relación que existió entre la lucha

y a ProducclOn agncola de la tierra; hasta mediados de los años~:::~~~~!~~~~~~l~~~i~:r~~r~~a~a: :~~~~ ~s e~~~:yr~r fpu;oddame~tal
Esto deja ver q 1 hi . UCCIon.

. ue a rstoría agraria regional puede ser dividida e
dos periodos, antes y después de 1940. n

En ~eneral y por la calidad de las tierras, 140 ejidos se ubican total
o parCIalmente en los valles, junto a los ríos son 1 .
de ti~ras de calidad agrícola. De ellos, act:almen~: ~~:~~~so~=~
entra o en contacto Con los sistemas de riego unos 10 más con ob
menores de . l ' ras. . nego, y e resto representan espacios de reserva al
CImIento de esos sísternas.ws cre-

l02 Estimacione . di" .
l03 Comisión N:c~!n:7~el ~ ~~t~:~~1 Agrano del estado de Guerrero, 1983.

Altamirano, Gro., 1993. gua, emas de Riego, Tierra Caliente, Gro., Ciudad
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De esa manera la estructura agraria regional fue transformándose,
Illn lo lugar a la que actualmente se conoce, donde la propiedad pri-

.Ida fue reducida a 25% de la superficie total. Según la superficie de
11-rras agrícolas y su distribución percápita, en teoría cada ejidatario
rllspone de una parcela de 6 hectáreas, el comunero dispone de 27
y '1 pequeño propietario de 25 hectáreas, quienes suman una po-
111:1.íón de 22 440 productores en total, de los cuales 17 600 son
\')1 latarios y comuneros y 4834 pequeños propíeraríos.'?'

1,0 lucha continúa ...

I.a dotación de tierras al campesino no detuvo la lucha, después tu-
vi 'ron que seguirlo haciendo por otras razones. En muchos casos el
reparto agrario fue más formal que real, ya que dio respuesta a las
1 .ticiones pero no solucionó las condiciones de vida campesina. Se
-ruregaron tierras improductivas, aquellas que los propietarios deci-

dían ceder porque no eran de utilidad. Por otra parte, se entregaron
, feas muy pequeñas que no satisfacían las necesidades de los soli-
'ltantes. En estos casos, la lucha de los campesinos continuaba por
más y mejores tierras. Diversos testimonios dan cuenta de ello,
1 r ejemplo, el de los campesinos del ejido de Santa Fe, municipio
le Ajuchitlán:

L..l el 20 de agosto de 1933 nos dieron en provisional 500 hectáreas
de tierra de mala calidad que no satisfacen las necesidades de los
vecinos de este pueblo. Pedimos una rectificación de la posesión dada
a fin de que nos den tierras cultivables, I:lS que nos dieron son cerriles
y totalmente pedregosas imposible de cultivarlas.t'"

Somos 150 jefes de familia, tenemos a todo rigor 25 hectáreas de
cultivo y sí como 500 de cerriles y pastos, cosa que somos pobres y
no tenemos ganado para aprovechar/as.

En otros casos, además de ser tierras improductivas eran insufi-
cientes, como lo exponen los campesinos del ejido de Santa Ana del
mismo municipio:

1...1cuando pasó el ingeniero no aceptamos la posesión provisional del
ejido, porque no alcanza la tierra que nos quería dotar. Somos 60 eji-

lO4 SARH-Distrito de Desarrollo Rural 03, Ciudad A1tamirano, Gro.
l05 AHCNC-G,oficio al delegado agrario, 6 de enero de 1935.
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datarios y son.c~ltivables solamente 120 hectáreas de las 650 que nos
da.ba.•Hay suflcle~te tierra,pa~ afectar las propiedades de Nicasio y
Prisciliano Calderon y Jose Perez. Pedimos que se nos dote por lo
me~~s de 6 hectáreas para que alcance para el sustento de nuestras
familias, Ante la falta de tierras 30 ejidatarios siembran en tierras ren-
tadas por no haber en el ejido. 106

. L~s campesinos de Las Ánimas, del municipio de Cutzamala d •
~InZ~~, se quejaban de haber sido dotados con un pedazo de tierra
InS~flClente y de mala calidad para el cultivo.P? Los ejidatarios d .
Poliutla, po~ haber ~ido dot~dos con tierras no aptas para la agri-
cultura, se vieron oblIgados a Invadir terrenos nacionales en los bajía-
les para sembr~rlos, lo que los llevó a entablar un prolongado pleito
con l~s terr~tententes que los reconocían en propiedad. En esta lucha
perdió la Vida Porfirio Navarro, líder principal de la región y repre-
sentante por la LCASCGante la Comisión Agraria Mixta en el estado 1011

En u~ ambien~e de fuertes tensiones sociales, los propietarios f~e-
r~n cediendo la tierra lentamente y los campesinos conquistando su
ejido "palmo a palmo"; ahí donde las tierras eran de mejor calidad
a?rícola, los ejidos lograron co~ormarse después de ocho amplia-
clo~es a lo largo de CIncuenta anos. En su persistente lucha, los carn-
peSInOS lograban ampliaciones mínimas; hubo ocasiones en que les
o~.orgaron cuatro hectáreas, como fue el caso, por ejemplo, de lo
ejidos de Arcelia.109

En otros casos, los ex propietarios no dejaban que los nuevos usu-
fructuarios ~e la tierra to~aran posesión de ella, como lo expusieron
I~s c,ampesInos de Tamacuaro en el municipio de Cutzamala de
Pinzón en 1935, al denunciar que

l.v.l la propietaria Rita Bustos, sigue rentando los terrenos que les fue-
ron entregados, a gente de Míchoacan.!'?

[. .. 1 La propietaria Micaela Castellanos, a través de sus arrendatarios
armados no deja que tomen posesión ni que trabajen los ejidatarios d
Ajuchitlán.'!'

:: AHCNC-G,ofi.ciosin aldelegadoagrario,Chilpancingo,Gro.,20de enerode 1935.
AHCNC-G,OfICIOal delegado agrario,30 de junio de 1935.

108 ,~HCNC-G,oficionúm. 106de los ejidataríosde Poliutlaal gobernador enero de1~4.· ,
109 Historialagrario,SRA-Gro.
::~AHCNC-G,expediente Cutzamalade Pinzón, 20 de mayo de 1935.

AHCNC-G,informedel agentedel ministeriopúblicode Coyucade Catalán 10dagosto de 1935. '
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En otras ocasiones, los campesinos fueron víctimas de persecu-
d m por los guardias blancas o gavilleros a sueldo de los ex pro-
I íctarios. Fue el caso, por ejemplo, que relatan los campesinos de Las
Anonas en el municipio de Coyuca de Catalán:

Hemos tenido que abandonar nuestros hogares en virtud de las cons-
tantes persecuciones y demás arbitrariedades de que hemos venido
siendo víctimas de parte de los esbirros del gobierno de Guevara y
de los propietarios de las fincas que afectamos con nuestra solicitud de
dotación de ejido ['..J Bernabé y Celestino Pineda son los que enca-
bezan y son apoyados con armas y municiones por Ernesto Gómez. 112

En el municipio de Cutzamala fue asesinado a mansalva don Luis
.arbaja! Negrete, por el hecho de haber encabezado la lucha por la

obtención de las tierras de Tsakapuato en 1930.113En el mismo tenor,
.n el municipio de Arcelia, doce ejidos exponen en un amplio me-
morial dirigido al presidente de la República los diversos problemas
que viven debido a que los ex terratenientes no los dejan trabajar,
lo cual se agrava por la actitud de las autoridades agrarias que prote-
gen a esas personas:

L..J quitan y ponen representantes agrarios ajenos a los ejidatarios, es
el caso de Almoloya, donde el promotor puso de comisariado ejidal
a un ex terrateniente; se ha asesinado a tres dirigentes campesinos; di-
versos núcleos de ejidatarios abandonan sus milpas debido a que no
los dejan beneficiarias, han perdido sus casas y han tenido que huir
de sus pueblos por el terror desatado por los ex propietarios. 1 14

Pero hubo casos en los cuales, aun sin lograr la tierra, los cam-
pesinos eran masacrados como medida de prevención para impedir
que se organizaran, como lo manifiestan los campesinos de El Ídolo,
municipio de Coyuca de Catalán, quienes en 1939 se dirigen al pre-
sidente Cárdenas para decirle que llevan nueve años solicitando tie-
rras y no han sido beneficiados; en cambio, catorce de sus compa-
ñeros perdieron la vida en dichas gestiones, y culpan de ello a los
dueños de la tierras que solicitan.!"

112 AHCNC-G,oficioal presidentede la República,28 de febrero de 1942.
113 Archivofamiliar.DoctorLuisCarbajal,Cutzamalade Pinzón,Gro.
,,, AHCNC-G,memorial,19de junio de 1942.
"' AHCNC-G,oficiodel 14de junio de 1939.
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afe~scI~o~nrratceniebntes,al ser ?olpeados con la intensificación de 11
, rea an un ambiente lí d

grarísta como lo m if d. genera Iza o de violencia anrín,
, an restan rversos testimonios. Por eiern 1 .

pueblos del municipio de Ajuchitl' d. J P o, siet •
Militar la existencia de una gavilla :~:~UqnUCleartOn,ante la 27a. Zona

d erua amenazados d .
:~e~:na ~~m~~ los agraristas de esos ejidos. Se trataba de mato.
agraria. 116 os que amenazaban a todo aquel que hacía labor

a l! ~:;t~;e~o~::~i~~~a~~~~~a~~~.ndaro pro?ibieron rentar tierras
de Ziritzícuaro y del pr;pio Ziránd iares y afmlgos, de l~s poblados

aro, que ueron los pnmeros g
f~s que se org~nizaron para solicitar tierras en 1923; los principa~·
I eres campesmos murieron asesín d S

nientes ll7 y ahí mí a os por encargo de los terrate-
. rsrno, en 1933, los terratenientes p . .

pesos por el asesinato de Alberto C R Iíd a~aron cinco mil
nicipio. lI8 . eyes, I er agrartsta en ese rnu-

En Poliutla los campesinos exponen que:

Los terratenientes no siempre actuaron solos a
laron con representantes de institucio ,y qu~ .se confabu-
maron verdaderas "cruzada t. n.es y cuerpos mtlltares, y for-

s an lagranstas" Un t tí .
sentido es un memorial de 1936 d d . ... es rrnonio en ese
C ' ' on e siete ejidos del munici io d

Si~:~:f::S~sa~~:~:~~~::;~~~:s~~~~I~a~~sl~ ~epública q~e la:
y que han cometido dí . e os terratenientesrversos asesmatos· den . 1 .
mera instancia del Distrito de Mina al . i d 1uncran a . ~uez de prí-
trito, a los terratenientes José Marí; PéJe e ~ sector. militar del Dis-
pales de San Miguel Totola an r.e:, a os presidentes munici-
contra los campesinos. IZO p y de Zlrandaro, todos ellos aliados

116 AHCNC-G, mayo 15 de 1943
117Th .

eobaldo González Palacios 1989 45
118 Th b Id G - " p. .
119 eo a o onzalez Palacios, 1992, p. 197.
. AHCNC-G, Informe al Comité Estatal de I . .

gobIerno del estado, 12 de junio de 1942 a LIga de ComunIdades Agrarias y al
120 AHCNC-G "Memori 1" I . . _

, a a presidente Cardenas, enero de 1936.
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Ante tales actitudes antiagrarias, en muchos casos organizadas
contra la política de reforma agraria, el presidente Cárdenas dio rnues-
Iras de su posición al respecto: de un "plumazo" afectó las propie-
lades de los Gómez, de los Chávez, de los Pineda, de los Pérez y

González en los municipios de Coyuca de Catalán y Zirándaro.!"
Sin embargo, cabe aclarar que la clase terrateniente no fue un

bloque homogéneo de lucha antiagraria. Hasta aquí, los testimonios
.xpuestos muestran la actitud de los propietarios más beligerantes,

aquellos que aferrados a sus privilegios se resistían a ver los nuevos
tiempos de recomposición económica. Pueden observarse por lo
menos tres comportamientos diferentes de los propietarios frente al
problema agrario: el sector beligerante antiagrarista, que caracterizó
a los propietarios de los municipios de Coyuca de Catalán, Zirándaro
y Arcelia; otro sector de propietarios tuvo una actitud moderada, me-
nos agresiva, que puede ser definida como de mayor comprensión
de la nueva realidad política: buscaron estrategias de articulación y

btención de ventajas de las nuevas circunstancias, principalmente
tratando de salvaguardar sus producciones de ganado, negociando
con los nuevos ejidatarios el acceso a los pastos, como por ejemplo,
los ganaderos de Cutzamala, cuyos conflictos con los ejidatarios fue-
ron menores. Ellos convinieron en seguir considerando los pastos li-
bres; a cambio, algunos ganaderos con el fin de protegerse del abi-
geato regalaban la leche los domingos, o bien, daban unas cuantas
vacas de ordeña a los campesinos que lo desearan durante el mes de
septíembre.!" Algo diferente ocurrió con los terratenientes belige-
rantes, ya que después de ser afectadas sus tierras siguieron los con-
flictos por los pastos: pedían al gobierno y a los propios ejidatarios
que les dieran libertad de pastar a sus ganados, se oponían a acatar
las leyes que los obligaban a pagar los pastos y a cercar los campos
de agostadero o de cultivo.l"

Un caso excepcional dentro de esta tipología de propietarios fue
el de Rufino Salgada, un terrateniente cardenista, quien poseía gran-
des propiedades de tierras y ganado, era comprador de ajonjolí y

121 Archivo Histórico del Gobierno del estado de Guerrero (AHGEG), Periódico
Oficial, 2 de mayo de 1939.

J22 Prof. J. Guadalupe Luviano. Entrevista, Cutzamala de Pinzón, 9 de octubre de
1994.

123 AHCNC-G, Ejidos de Pungarabato, oficio núm. 3, 9 de marzo de 1941. Los eji-
datarios de Amuco, en el municipio de Coyuca de Catalán, entablaron un pleito con
el ex propietario Pedro Pérez por los pastos, ya que éste se negaba a pagar al ejido
ya cercar los agostaderos. Oficio del 1 de febrero de 1939.
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~ueño de u~~ fábrica de jabón y aceite en Arcelía. Cuando se com n
zaron a solicitar sus tierras para formar el ejido de Arcelí 1
P' 1" la, os cameSInOS o mvítaron a su reunión y allí le ínfo d

' l' rmaron e su moví
miento y de las gestiones que realizaban, a lo que él les contestó:

Señores y amigos: no tengan ninguna desconfianza no piensen lI'

trato de, perjudicar/es, por las gestiones que están' realizando p~ra
conseguir su ejido; ustedes son libres de hacerlo porque están dentrc
de sus derechos que les trajo la Revolución de 1910, Solamente ven (;
a proponerles que tengamos un entendimiento convencional y amf~
toso el cual ~s ~l siguiente: que se me permita seguir defendiendo m~,
terrenos y SI pierdo, sólo les pido que me den permiso para ue mi
~anado paste dentro del ejido, y si llegare a ganar les ofrezcoqdeSd
s:~~ue ,ustedes se,rán dueños de dichos terrenos, porque ustedes 1 N

, ra~an a cambio de ,una pequeñísima renta que ustedes mismo
asignaran y como garantía de mi parte, todo ejidatario que quiera vivir
en su ,parcela para explotarIa mejor lo autorizo anticipadamente par'.
que disponga de unas tres o cuatro vacas paridas de mi propiedad ,:
que ordeñe, utilizando la leche para su familia sin costo alguno~~;I u

re ~~fino Salgada ~nfrentó políticamente a otros propietarios de la
gion que perseguI~n a campesinos; como diputado federal fue un

consecuente cardenísta organizador y gestor de los cam '
~u~ante su ::presentación y gestión social se logró la dota~i~~n::2~

e os 25 ejidos del municipio de Arcelía.
l Despué~ de se,r afect~das sus propiedades de tierras, se dedicó a
a g~nadena, a I~ I~dustna ya la agricultura; introdujr, diversasinno_

vacI?nes tecnologlcas en estas producciones, en el mejoramiento d •
la ~na de g~nado vacuno, en la fertilización agrícola etcétera En los
prf1lmero~ano~ de la década de 1950 una conocida ~ublicaciÓn co~
In iuencra regional señalaba:

el industrio~o e ingenioso Rufino Salgado elaboró una mezcla de abo-
~o, para mejorar los rendimientos de la producción de maíz '
joií. 125 I Y ajon-

La desactivación del movimiento regional campesino

Durante la primera mitad de la década de 1940 el ", d ' mOVimIento cam-
pesrno e los pueblos de Tierra Caliente muestra claros indicios d

::: jesús Heredia V!lIarreal, 1966, p, 46,
Revista Cuauhtemoc, núm. 8, julio de 1951.
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.1 -sánimo. Diversas son las razones que lo explican, entre otras, que
muchos de los campesinos para esos momentos ya poseían tierras,
¡t unque no fueran las deseadas, pero el ánimo de lucha había dismi-
nuido; diversos propietarios ganaderos se habían amparado contra
vi reparto agrario y el gobierno federal declaró la suspensión de toda
unpliación de ejídos.!" medida que los afectó porque en ese mo-

111 .nto la lucha era precisamente por la ampliación de sus ejidos.
Otra poderosa razón de la desactivación del movimiento fueron

los conflictos y las pugnas entre los líderes campesinos por el control
y arribo a puestos de representación popular. Como sector social
mayoritario del partido político de Estado, exigían la mayor cuota de
I oder en las instancias de representación, lo cual se convirtió en
fuente de disputas y colocación de puestos políticos, De esa manera,
:t los dirigentes campesinos comenzó a preocuparles más cómo ha-
cer carrera política, que los problemas y la gestión agraria,

La claudicación de la representación campesina en el estado de
uerrero se consuma con el triunfo en 1944 de la planilla incondi-

.íonal al gobierno para dirigir la Liga de Comunidades Agrarias, lo

.ual provocó desbandada y apatía de muchos líderes agraristas loca-
les formados en la lucha por la tierra; aunque conscientes que su
organización era parte del partido gobernante, se sintieron derrota-
los y traicionados en la lucha interna de representación al triunfar

quienes representaban más al gobierno que a los campesinos.!"
Pero hubo otra poderosa razón que repercutió en el cambio: las

condiciones políticas nacionales bajo el influjo del nuevo orden in-
ternacional eran diferentes; los vientos del agrarismo radical cedían
ante las políticas desarrollistas y productivistas de los gobiernos de
posguerra, Aunque el reparto agrario continuaba, éste ahora se daba
y era producto de "los gobiernos de la Revolución" y ya no como
conquista del movimiento social campesino,

La nueva problemática regional

La reforma agraria, entendida en sus mejores momentos, como el
desarrollo integral de las sociedades rurales, en el caso de Tierra Ca-
liente no cumplió con ese cometido; su logro más importante fue el

126 AHCNC-G, oficio núm. 845-1039, Comisión Agraria Mixta, 1944.
'" Praf. Rafael jairnes, ex líder de la LCASCEG, Chilpancingo. Entrevista, 20 de marzo

de 1987.
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reparto de tierras a los campesinos y con ello dio una respuesta par-
cial a esa vieja demanda, pero diversos y nuevos problemas queda-
ron pendientes.

El movimiento campesino desde temprano comenzó a plantear
diversos problemas que la reforma agraria debía resolver junto con
la entrega de la tierra: problemas relacionados con la producción y
el mejoramiento de las condiciones de vida en general. Así lo ex-
presan los pueblos del municipio de Arcelia en 1936, en un extenso
documento que hicieron llegar al presidente de la República y para
lo cual solicitaban su intervención. Ahí se puede ver:

En primer lugar el problema de la salud, "la gente muere sin la atención
médica mínima".

Solicitan apoyo "para introducir el agua a sus pueblos".
Plantean el problema político que los agobia y acusan a las auto-

ridades "de ser más un obstáculo que un apoyo a la solución de los
problemas" .

Solicitan "la terminación de la carretera Teloloapan-Arcelia-Ciudad
Altamirano".

Piden "apoyo técnico para mejorar la raza del ganado vacuno".
Solicitan "solución a los diversos problemas agrarios", que se atien-

dan "los diferentes expedientes agrarios pendientes".
Piden "profesores para sus escuelas". 128

En el mismo sentido, en el Congreso Agrario de 1940, realizado
en Ciudad Altamirano, se expuso la problemática que afectaba el
trabajo de los pueblos de Tierra Caliente y se hicieron diversos plan-
teamientos al gobierno federal solicitando su intervención y apoyo
para solucionarlos. Cabe señalar que los problemas mayores que se
plantean en dicho congreso están relacionados con la conducta po-
lítica de las autoridades civiles y militares en contubernio con los
propietarios de la tierra, lo que crea un ambiente de inseguridad y
no deja al campesinado trabajar en paz. Y por otra parte, la falta de
recursos económicos, técnicos y apoyos de parte del gobierno para
mejorar la producción, "ya que no sólo de tierra vive el campesino".
Al respecto, en otro memorial el Congreso Agrario plantea al gobier-
no federal y al candidato a la presidencia, Manuel Ávila Camacho:

128 AHCNC-G, oficio del 22 de marzo de 1936 al presidente.
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. d l toridades municipales.
--Que sean cambia, as .as au 1P ido de la Revolución Mexicana.

~:eb~;~:~~~~~c~~~~~~: ~~éd~~ Rural los apoye.

-La apertura de carreteras. .
. , de obras de nego ..

-La construcClon s caballares Y caprinos.
-La dotación de sementalels vacu~Ot~rgamiento de profesores.
-La construcción de escue as Ye o
-Atención a las solicitudes de tierras. d n 1936 en el municipio
--Continuar con la obra de riego comenza a e

de Cutzamala de Pinzón.. I'T l an pidieron a la Secretaría de
. de San Migue oto ap .

-Los campeslOOS d h uén macho para expenmen-
Agricultura un millar de plantas e eneq

d ., 129
tar con su pro uccion.

. del estado y en coincidencia con el mo-
por su parte, el gobierno d s problemas regionales, a me-

vimiento campesino sobre Il0Sgra; r:aba en los siguientes términos:
liados de los años cuarenta os SIOe I

-La existencia de grandes confl~ctos de deslinde de propiedades de

f Id eguridad de esta.tierra y la a ta e s E"dal y Agrícola que no es
. d crédito de los bancos J1 '

-La existenCia e d '0' n de oleaginosas.. ementar la pro UCCI
suficiente para IOcr. toda la Tierra Caliente.
-La falta de obras de ne~o en mejorar nuevas producciones
-La falta de viveros para IOcrementar Y

agrícolas. las eoí otias que están mermando fuerte-
_y el gran problema de as epizo
mente el ganado.130

. .ón de un estudioso de la región,
Por último y desde ~ apreClacI 1 s grandes problemas econó-

M . , T de la Pena son cuatro odon oises . ,
micos de la región:

-La falta de obras de riego.
-La insalubridad.
-La necesidad de electrificación.

. . s 131
-La falta de comumcaClone .

Agrario Ciudad Altamirano,Gro., 13 de enero de
129 AHCNC-G, Actadel Congreso ,

bernador de Guerrero, 1945.
1940. d' 151 3/259 BaltazarR.LeyvaM., go

130 AGN, expe lente . ,
131 Op. cu., t.1, p. 209.
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La atención de estos problemas sacaría a la región de su ancestral
atraso y marginación y sentaría las bases para el desarrollo econ
mico,

En suma, hay coincidencia en considerar en la falta de infra s-
tructura productiva, vías de comunicación, apoyos institucionales,
etc. como los principales obstáculos al desarrollo regional. Sin em
bargo hay otro que el movimiento campesino puso de relieve cons
tantemente: el problema político,

Efectivamente, el poder político no fue tocado por la reforma agra-
ria, Ésta repartió la tierra, pero no el poder político regional. El cam-
pesino conquistó la tierra, pero no los puntos neurálgicos de las decl-
siones políticas de la vida regional; ésas siguieron estando bajo la
influencia de los expropietarios a través de las presidencias municl-
pales, las comisarías, los diputados, etcétera, Mediante los animales
de trabajo, el crédito y la comercialización de las cosechas, los ex pro-
pietarios siguieron determinando la producción y la economía regio-
nales, De esa manera, la reforma agraria avanzó en la democratiza-
ción del uso y acceso a la tierra, pero dejó intacta la red de relaciones
que conforma la estructura del poder político regional, lo cual neutra-
lizó o inhibió el impacto y avance que los campesinos pudieran tener
con el reparto agrario, El desarrollo económico y social regional no
sólo implicaba la democratización del acceso a la tierra, sino que
conllevaba la necesidad de democratizar el conjunto de las relacio-
nes sociales y de gobierno,

CONCLUSIÓN

La reforma agraria abrió nuevas posibilidades de transformación re-
gional:

1, Por el cambio que realiza en la estructura agraria, socializa el
acceso al uso de la tierra y dinamiza la producción; da origen a una
nueva estructura social e introduce cambios en las relaciones de pro-
ducción,

2, Desestructura la unidad hacienda-latifundio como institución
económica y social dominante, así como las rígidas relaciones de pro-
ducción que la caracterizaron, y da paso a nuevas formas de produc-
ción en poder de un campesinado portador de la tierra,

3, Socialmente desplaza a la élite de propietarios como clase hege-
mónica en los procesos de producción y abre posibilidades al cam-
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conformarse como clase social emer~~nte, con me-
11', lnado para ""n económica y politica.
1111' 's condiciones de partiClpa~lo e ejerció en la apertura de

ar del Impacto qu
Sin embargo, Ya pes f limitados por diversos factores

I lIobios, sus alcances pronto ueron
tI\' tipo interno Y externo: '1 f se del reparto de la tierra, con

u. La reforma agraria no sup~r~ a a pesinos para determinar los
It I .ual dejó a medias el poder e os cam
I)l'Ocesos productivos, f mado pero no aniquilado,

h. El poder de los terratenie,ntes ue mer el co'ntrol de los procesos
, d d de la tierra pero no ,P .rdteron la propre a " .nd través de los animales de Ik-

, ' uieron ejerClen o a , ' , dI roductlvos, que sig di' dito de la comerciahzaClon e
1'0 de los aperos de labranza, e cre ,

lo~ productos, etcé:era, der de los campesinos no fue suficiente
c. El paso de la tierra a po , ' t de la clase de los ex te-, 'a y pohtlcamen e

I ara emanciparse economlC , 'bien en formas más diversificadas
rratenientes, ya que los coloco, mas ,
le explotación, , logro' que la clase terrate-, 1 eforma agrana

d. En consecuenCIa, a r d 'que el campesinado logra-
d, 1 f rra pero no su po er,niente per iera a le d lítico Los primeros pronto, o no al po er po 1 I '

ra acceso a la tierra, per d d ínante desde otras esferas
po de po er orni

se rearticularo? como g~ , ón social; mientras que los segundos,
le la economla y orgamzac~o, de organización Ypolítica, pron-

las posIciones 1aunque avanzaron en d dominio impuesta por e
bid or la estructura e , 'to fueron absor I os p a la reforma agraria sigru-

, ' 1 bí no De esa maner ,
partido oficial y e go ier '1' tiempo redinamización de las
fícó cambios sociales, pero a m,lsmo 'o' abrió un nuevo ciclo

, , d 1trabajo campeslO ,
formas de explotaclon e tivas de transformación social,

, ícas con perspec I bí
de relaciones economl ibilidad histórica de ser sujeto y o je-
dando al campesinado la pOSl, 11IS' mbargo esas posibilidades de

, ' y SOCIa 10 e ,
to de cambio economlco 'f rma agraria poscardenistas que
cambio, con las polític~~de c::~r:~~i~iento productivo de sesgo ur-
concentraron su atenCl~n e , t forma anularon los avances
bano-industrial, neutrahzaron Yen CI~~a cial Tal hipótesis guiará

, l'dades de transformaClon so 'y las potenCIa I
el análisis en la tercera parte de esta obra,
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VD. La Comisión del Río Bals

La creación de la Comisión del Balsas la re .
los cambios regionales más fu d Y forma agrana provocaron

pro n os desde 1 C .ron el aislamiento social yec ' . a onqUlsta. Rompi _
sarrollo de las fuerzas prod °t~Om1Coancestral, y favorecieron el d _

, . uc Ivas que acele la ínornica a la vida nacional e . t . raron a Integración eco-In emaClonal.

Su CREACIÓN Y OBJETIVOs

El n.iario Oficial del 11 de noviembre de . ,
PresIdencial que daba origen a la .. ,1960 publicó el Decreto
Balsas (CCRB) En el artículo t dComlslon de la Cuenca del Río
el' ercero e dicho dec t .racu tades que tendrá el . re o se explIcan lasnuevo organIsmo:

Con la Cooperación y coordinación de las .
dientes del Ejecutivo Federal t drá f dependencIas correspon-
ti id d ' en ra acuItades para d lIVI a es a que se refieren l Iculos o-: esarro lar las ac-
d R· os arncu os pnmero y d

e lego, así como para estudí l segun o de la Ley
l fu . lar, p anear diseña .e nClonamiento de todas lb' r, construn y atender

riego, generación de energí::~c:; par~ contr~1 ?e los ríos y defensa,
tros de población, ingeniería sani~:¡aa asteclmlen~? de agua a cen-
comprendiendo caminos ferroc '1 ,comunIcaClon y transporte
etc., y también a la crea '" arn es, telégrafos, teléfonos, puertos'

Clon o amplia ., d '
Dentro de los principios legales C.lOn e. centros de población.
siciones en materias agropec .res~ectlvos, dictará medidas y dispo-

uarias mdustriales d lcuanto se refiera a la ejec " d ' . y e co onización en
ucron e traba¡'os p Id'de dicha cuenca. ara e esarrollo integral

En el artículo séptimo especifica el uso de las tierras baí .
ajo nego:

f...J los terrenos de los nuevos distritos de ri
del Río Balsas, se destinarán a ti f l ego,. dentro de la Cuenca

sa ISacer as petIcIones de tierras de los
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campesinos sujetos de derechos agrarios, respetando la auténtica
pequeña propiedad.

Con la creación de la CCRB queda derogado el acuerdo que dio
origen a la Comisión del TepaIcatepec de fecha 19 de diciembre de
I( 51,

[' . .J ya que su área de acción queda comprendida en la jurisdicción de
la Comisión del Río Balsas.

Todos los bienes, estudios y demás elementos que actualmente se
encuentran en poder de la Comisión del Tepalcatepec, pasarán a
disposición de la Comisión del Río Balsas, al entrar en vigor este
decreto.

De esa manera, el trabajo que venía desarrollando la Comisión del
'I'epalcatepec se continúa como una ampliación de ésta hacia la
'uenca del Balsas, además de la continuidad del equipo de trabajo
.ncabezado por el general Lázaro Cárdenas como vocal ejecutivo de

ambas comisiones.
La creación de la CCRB sustentó teóricamente su viabilidad con un

amplio estudio de diagnóstico realizado entre 1959 y 1961, en el que
se argumentaron extensamente las ventajas que traería para la cuen-
'a y para el país el aprovechamiento de los recursos que ahí se guar-
claban. La creación de la Comisión del Balsas -se decía- permitirá,
mediante la creación de obras productivas, brindar servicios a las
omunidades y de mejoramiento social, sacar del ancestral atraso en

que se encontraban gran parte de los pueblos de la cuenca e inte-
grarlos al desarrollo nacional. En la creación de la Comisión no sola-
mente se encuentran razones de tipo económico, sino también de
tipo histórico y socíal.'?

Los objetivos que se persiguen con la CCRB están vinculados con
el desarrollo integral y armónico de la región, que tiene una gran
concentración demográfica caracterizada por los mayores índices de
pobreza en relación con la media nacional y que ha permanecido en
gran medida al margen del desarrollo del resto del país.133

Dicho diagnóstico muestra que, en general, la Cuenca del Río Bal-
sas se encuentra en un proceso de desarrollo por abajo de la media

132 SRH, t. 3.
133 Revista Cuaubtémoc, núm. 90, febrero de 1961, p. 19.
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~~~~~i~' ~~7un c~e~imiento económico inferior, resultado del pre-
fav bl as. actividades agropecuarias en un medio físico poco
té o:a e que nnde una baja productividad, así como por el uso de
Sec~lcas atrasadas que a través de los años no registran cambios 134

e rata de una región relativamente poblada (34 hab/k 2) f .
que presiona cad ' m , actor
explotad h a ~ez mas sobre los recursos agrícolas que han sido
económi os ex austlv~~ente al no estar diversificadas las actividades
prod /cas. ~a presion demográfica sobre los limitados recursos

uc IVOStiene dos expresiones básicas:

~~~:a~~:~~~~~~óyn creciente de la propiedad territorial, sobre todo las

d
b)la expudlsióbnde población de la agricultura a través de la emigración
e mano e o ra que convi rt l "-

e
. t ' le e a a región en expulsora de población
m ernamente con una blací , '

agrícolas debido a la pulv~~za~~~~n a;~:r~~.~Eada en las actividades

inc~i~:J~~blem~~/~ agudizan con la existencia de terrenos muy
además d que l I 1~lmente dan para una agricultura de temporal

. e sue os elgados y tecnologías rudimentarias En con'
~:cI~~c~.' los i~grelsos económicos de la población están ~or abaj~

e la naciona . Se trata, en suma de una re i'
mía raquítica y débíl.l" ' g on con una eco no-

car~~e~~~~n:~al~~ diversos problemas económicos y sociales que

g
anado el lif . enea del Balsas, paradójicamente también se ha

ca I icatrvo de la "cuenca del . . Ií" l
para 1960 54 2% de Ia oroduccí . ajonjo I ,e cual representa,
cultivada.l? . o e a producción nacional y 61.1% de la superficie

lad~o~eo~:: ¡;e:~iJ fuera, d: la racionalidad económica y más por el
"deud hi ,. "ades civicas, se reconoce que la nación tiene una
la cre:c' ,lstC;lca con los pueblos de la Cuenca del Balsas que, con

Ion e ese programa, comenzará a saldarse:

... con la creación de la Comisión del Río B 1 .que el señor res id ' a sas, nosotros Juzgamos
hí sté . P, .ent~ Lopez Mateos ha comenzado a pagar la deuda

1 anca que MeXlCO nene con el Sur.P"

134 SRH, t. 2.
135 Ibidem ! 1 2" ,., p. 5. En 1930, en la cuenca d l B l h bi

población nacional' en 1940 13 lo/¡ 195 e a sas a naba 13.6% de la
136 Ibidem, t. 2, p. 2. . o; en ° 12.5%; en 1960 11.5% Y en 1970, 10.8%.

137 Ibidem, p. 91.
138 Romá C ran e IS, senador por Guerrero, 1961, núm. 90, p. 19.

142

Además, se reconoce que los campesinos de la región constituyen
el corazón de la Revolución agraria, que fueron quienes tuvieron
mayor participación en el proceso revolucionario. Esto representó
una profunda lucha por la democratización de la tenencia de la tierra,
y fue la causa de que la Cuenca del Balsas fuera de las más ejida-
!izadas de la República, pero también la de mayor fraccionamiento
de la propiedad, lo que está en el otro extremo del latifundio. 139

En conclusión, la creación de la Comisión del Río Balsas se vio co-
mo el medio para sacar del atraso social y económico a la población
de esta amplia y céntrica zona del país. El proyecto respondía a la
racionalidad del mejoramiento social, pero también de aprovecha-
miento de los recursos y las fuerzas productivas de la región. La crea-
ción de obras y servicios ayudaría a modernizar la producción agrope-
cuaria y forestal, al fomento de la minería, la industria de transformación
y la generación de energía eléctrica; se crearían empleos y se con-
tribuiría a la introducción de servicios de urbanización de las comu-
nidades; se elevarían los niveles culturales con el fomento a la educa-
ción, de bienestar social y de salud; se buscarían soluciones a los
diversos problemas agrarios, y en el mediano plazo la región que-
daría mejor integrada al desarrollo económico nacíonal.I"

Sujurisdicción

La región hidrográfica del Balsas comprende regiones geoeconómi-
cas del centro sur Ydel centro occidente de la República mexicana.

Sus delimitaciones son: por el Norte, con el eje volcánico, desde
el Cerro de la Malinche hasta los límites de los estados de Jalisco y
Michoacán; por el Este, la Sierra Madre de Oaxaca; Y por el Sur y
el Oeste, la Sierra Madre del Sur. La cuenca tiene una extensión de
112 320 krrr'; su geografía es montañosa y con espacios planos muy
escasos Y pequeños. Comprende partes de los estados de Oaxaca,
Tlaxcala, Puebla, Guerrero, México, Michoacán y Jalisco, así como la
totalidad del estado de Morelos; abarca 476 municipios parcial o to-
talmente, con una población, en 1960, de 4949810 habítantes.!"
(Véase mapa 6, Cuenca del Río Balsas.)

139 SRH-Comisión del Río Balsas: 36.8% de la tenencia de la tierra es ejidal; 50.6%
propiedad privada, y 11.7% es comunal. Memoria de actividades 1965-1970, p. 9.

140 SRH, op. cit., t. 3, p. 30.
141 Revista Cuauhtémoc, op. cit., p. 20.
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MAPA 6
MÉXICO: CUENCA y SUBCUENCAS DEL Río BALSAS

........... '...~ •..

- División cuenca
._. División administrativa
~.._.,. División estados

:r- Ríos

.-" Valles de Tierra Caliente

-"'~'.'" o"))

. -.

Fuente: Comisión del Balsas, 1970.

En lo que concierne al uso de la tierra que comprende la juris-
dicción de la Cuenca del Balsas, para 1960 se estimó que 2 792 415 ha
eran de tierras agrícolas, que equivalían a 27.3% del área total; la su-
perficie con bosques maderables y no maderables correspondió a
24.3% y 38.5% era de pastos y cerros. 142

De la superficie agrícola, 229 000 ha estaban bajo riego, en su
mayor parte localizadas en la Cuenca del Tepalcatepec y en Valsequí-
llo, Puebla. En la parte de Guerrero había 5 500 ha con riego:
3 300 ha en los valles de Iguala y 2 200 en los valles de Tierra Ca-
liente. En este aspecto, la meta fijada por la Comisión del Balsas era
de ampliar e! riego a 425 381 ha, con la apertura de unas 200 000 ha
más, un incremento aproximado de ciento por ciento respecto al área
irrigada. 143 Para tal Propósito los valles de Tierra Caliente ofrecían las
mejores perspectivas de nuevas áreas de riego.

142 SRH-Comisión del Balsas, op. cit., p. 10.
1<3 Estudio para ..., t. 2, pp. 286-287.
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CUADRO 12
1)IVISIÓN y ADMINISTRACIÓN DE SUBCUENCAS, COMISIÓN DEL BALSAS

(1961)

Medio Balsas

Mando y radio
de acción (km2) Estados

Gerencia General y Tlaxcala,Puebla,
Dirección de Obras Oaxaca,Guerrero,

56600 Morelos y México

Gerencia General Guerrero,
18350 Michoacán y Estado

de México

Gerencia General Michoacán y

1

18869 Guerrero

Gerencia General Michoacán

I19311

Dirección de Obras Michoacán y Jalisco
6952

Subcuenca

Alto Balsas

Bajo Balsas

Uruapan"

Los Reyes"

Fuente: snn-Cornísíón del Balsas, Estudio para el aprovechamiento de los recursos
del Río Balsas, t. 2. . li d l

'Estas dependencias dieron continuidad a las obras que verua rea Izan o a
'omisión del Tepalcatepec.

El Medio Balsas

La Comisión de! Balsas dividió e! trabajo en subcuencas: la del ~~o,
Medio y Bajo Balsas, donde estableció los submando~ de ~~mmls-
tración que organizaban e! trabajo de acuerdo con la asignacion geo-
gráfica correspondiente. . .

En el cuadro siguiente se muestra la distribución territorial y los
niveles de dirección por subcuencas. (Véase también e! mapa 6.)

Las características generales de cada sub cuenca dieron las pautas
para establecer prioridades de trabajo; así, por ejemplo, e~ .el Alto
Balsas e! trabajo se centró en la realización de obras y s.ervlclos a la
comunidad, y fomento al desarrollo industrial; en e! MedIO Bals~s, en
obras de fomento hidroagrícola y obras y servicios a la comunidad,
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y en el Bajo Balsas, en obras hidroeléctricas, fomento minero e indu
trial, puertos, comunicaciones y obras a la comunidad.

El contexto espacial de este estudio de caso se ubica en el M 110
B~l~~s, por !o ,que nos limitaremos a desglosar las acciones que la e)
rmsion realizó en esa subcuenca, y más específkamente en el ár'
que ocupan los valles de Tierra Caliente, para tener una visión mi
clara del impacto que los programas de inversión y obras tuvieron
en el desarrollo económico y social regional.

LA ACCIÓN REGIONAL DE LA COMISIÓN DEL BALSAS

Cuando la Comisión uel Balsas puso en marcha los programas d
inv~rsión y desarrollo de obras en los valles de Tierra Caliente, y
h.~bla ~n ?r~ceso otros d~ menor magnitud influidos por la produi
clan ajonjolinera. Con la Idea de mejorar la producción de la oleagl
nasa y acelerar su transportación a los mercados, a partir de la décad I

de 1940 se incrementó la apertura de caminos; en 1944, finalment 1

la carretera unió la región con la ciudad de Iguala y la entroncó al ft'
rrocarril; diversos caminos troncales cruzaron los valles para inter '(,
municar las cabeceras municipales que, para finales de los cuarent 1
disponían todas de caminos transitables durante el tiempo de /lt' I

cas.!" En 1951 se terminó el primero y más importante de los puente
sobre el Balsas, entre Ciudad Altamirano y Coyuca de Catalán 1II
el cual se integraron más ambas partes de los valles. '

Con relación a la producción agropecuaria y su modernización I
partir de los años cincuenta se puso en marcha un programa de m~)
dernización y desarrollo agrícola apoyado por pequeñas y median I

obras de riego, que constituye el único antecedente reciente de •.(
tipo de riego en la región.

Antecedentes del desarrollo hidroagricola

Los antecedentes mediatos del desarrollo de obras de riego y d
meter a una producción intensiva los fértiles valles de Tierra Calí
datan de los tiempos del Porfiriato. Ese gobierno pretendió concesi
a empresarios estadounidenses y canadienses la explotación d

144 Moisés T. de la Peña, op. cit., t.1, p. 527.
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Il' .ursos de la región en vísperas de la Revolución. Se proyectaba
I Imbién continuar la construcción del ferrocarril procedente de la
r-ludad de México siguiendo el cauce del río Balsas y sacarlo al
( ) .éano Pacífico.!" con el fin de explotar las áreas agrícolas de los
vnlles de Tierra Caliente y las llanuras de la Costa Grande, con su
,1 [ueza ganadera, forestal y minera. Todo ello con la perspectiva de
r-xtraer las materias primas que requerían principalmente los merca-
dos estadounidenses.

Después de la Revolución, en los años veinte, la nueva Comisión
Nacional de Irrigación solicitó al doctor Paul Waitgs la elaboración
(1 • un dictamen técnico para los proyectos de obras de riego pro-
I uestos para irrigar la Tierra Caliente. El dictamen resultó adverso:

. dijo que se trataba de una región donde no había condiciones para
In vida humana por el calor infernal que ahí existía y la proliferación
I> alimañas de todo tipO.146Ante tal declaración, la región tuvo que
-sperar mejores momentos para ser nuevamente objeto de atención
y que se reanudaran estudios y proyectos hidráulicos. Además, pri-
mero tendría que avanzar con la apertura de vías de comunicación
para facilitar y hacer posibles las obras de riego.

Durante el gobierno del general Cárdenas, en el marco de su po-
I tica de apoyo a la pequeña obra de riego, en 1936 llegó a la zona
'1 ingeniero Gerardo García, de la Comisión Nacional de Irrigación,
para realizar estudios de obras de riego. Resultado de ello fue la pro-
yección de:

una presa flotante de tres metros de altura para aprovechar las aguas
del río Cutzamala [.. .J para riego de 4 000 hectáreas.!"

El avance que tuvo esta obra fue la apertura de algunos tramos de
'anales, que no lograron conducir agua porque fue suspendida.

Durante la década de 1940 y con el estímulo del auge ajonjolinero,
se realizaron diversos estudios que proyectaron la realización de

bras pequeñas y extensivas para el aprovechamiento de las diversas
.orrientes de agua que sorcan los valles. Esos estudios, los primeros
.n estar técnicamente mejor elaborados, comprobaron que era fac-

145 Véase Salvador Castelló Carrera, 1990.
146 Manuel Mesa Andraca, 1981, p. 133.
147 Comisión Nacional de Irrigación, Memoria de la Secretaría de Agricultura y

t/omento 1939-1940, t. II, p. 44.
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tible rega~ m.ás de 64 mil hectáreas, distribuidas por municipio de la
manera sigurente.

CUADRO 13
SUPERFICIE POTENCIAL DE RIEGO CUANTIFICADA EN 1948,

TIERRA CAlJENfE, GUERRERO

Hectáreas PorcentajeMunicipio

San Miguel Totolapan 11 582 18
Ajuchitlán 3750 21
Coyuca de Catalán 13 125 20
Zirándaro 10 125 16
TlaIchapa y Pungarabato 9000 14
Cutzamala 1 500 2
Arcelia 5000 8

Total 164082 100

Fuente: Moisés T. de la Peña, Guerrero Económico, t. 1I, p. 139.

Mientras los proyectos no se concretaban en obras, hubo esfuer-
zos personales d~ agricultores por desarrollar sistemas de riego. Fue
el caso de un agncultor de Cutzamala, quien instaló una rueda china
para levantar agua del río y regar cultivos; en Ajuchitlán, a finales 'de
I?s cuarent~,_ se instaló la primera bomba de cuatro pulgadas para
nego: en Z~randar~ h~bía huertas de frutales regadas por gravedad
c~n pequenas denvacIOnes de corrientes de agua,':" del tipo de los
sistemas de riego de "apantles".

Pero el mayor aprovechamiento productivo fuera de la agricultura
de temporal seguían siendo los cultivos de humedad en tierras
bajiales junto a las riberas de los ríos; ahí se producía maíz melones
sandías y diversas hortalizas en pequeñas cantidades. Este ~istema d~
cu!tivo, h~rencia de la cultura productiva precolonial regional, fue el
mas practIcado y con él tienen gran identidad y arraigo los pueblos

148 Moisés T. de la Peña, op. cit., p. 140.
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ribereños de Tierra Caliente. A ese tipo de cultivo se debe la sobrevi·
vencia de los pobladores en épocas de sequías y crisis agrícolas,Y
su persistencia en las comunidades. Sin duda que estos espacios pro-
ductivos son muy significativos en la vida económica y social: enla
lucha de las comunidades por recuperar sus tierras, siempre estuvie·
ron en el centro de atención las tierras bajiales, que han sido losespa
cios de 'mayores conflictos agrarios, en muchos casos aún latentes,
y medidas como la de decretarlas "tierras federales" lo que hicieron
fue prorrogar el conflicto.

En la región no prosperaron los sistemas de riego de "tipo indio',
como lo llaman los técnicos, consistente en pequeñas represas rús
ticas construidas después del tiempo de lluvias, con las que sederi
vaban y canalizaban corrientes de agua por lo general ubicadas a pie
de monte, razón por la cual tampoco prosperaron los sistemas de
cultivos de huertas, ni el de la caña de azúcar, que ahí encontraba
condiciones excelentes de producción. Fueron muy limitadas las
producciones de huertos con riego; únicamente en los municipios de
Zirándaro y Cutzamala hubo contadas producciones de ese tipO;en
cambio más al norte de los valles, en el estado de Míchoacán ese
tipo de producción se desarrolló con mucho éxito y formó parte ím
portante de las actividades productivas de las grandes haciendas
agrícolas, ganaderas y mineras.

Las razones por las cuales en los valles de Tierra Caliente, desde
el mundo prehispánico, pasando por el colonial, no se hayan desa
rrollado sistemas de riego aun cuando cuenta con agua y tierras pla
nas suficientes, puede tener diversas explicaciones:

a) De tipo técnico: la profundidad y magnitud del caudal de los
ríos no podían ser dominadas por técnicas rudimentarias y artesanales;
para realizar derivaciones de corrientes de agua se requería necesa·
riamente el apoyo de tecnologías más desarrolladas y de obras de
mayor envergadura.

b) La existencia de bajiales, espacios suficientes en torno a los ríCli

con la humedad y los nutrimentos necesarios para producir los ali-
mentos complementarios que se requerían, suplieron e hicieron in-
necesario el riego. '

c) De tipo social: la existencia de una clase de latifundistas y gana-
deros ausentistas, que durante siglos ejercieron su dominio sobre las
tierras de los valles, pero no desarrollaron sistemas agrícolas, pues
fueron beneficiarios siempre de los sistemas de arrendamiento en
condiciones de producción de temporal.



.d) La marginación regional: diverso b ' , .
mltieron desarrollar econó . . s o stáculos geofisICOS no per-
ron a una producción de :~:;~~~Ialmente la región, y la confina-
era abastecido por las producciones ~a~.c?n Ut mercado local que
sidad de introducir nuevos sistemas de tetona e.s,y no tuvo la nece-
región que durante siglos producclon. Se trata de una

se mantuvo en el aisla .
por lo que no pudieron desarrollarse miento económico,
hasta que el mercado rorn ., n~evos .procesos productivos

pIO con ese aislamíenro y marginación.

Lasprimeras obras de riego moderno

Ante tal situación, el panorama a ríc I .
siglo XX era exclusivamente d t g °a regional hasta mediados del
con la operación de las pri e emPboral; comienza a ser modificado

• nmeras o ras de .
bombeas sobre el río Cutz I nego en 1953, con dos

ama a cerca de C' d d Al .
presa derivadora sobre el río Aro lU a tamlrano y una
D uco, cerca de Coyu d C Iáurante la segunda mitad de la décad ea e a,ta ano
presa, La Calera cerca de Ziránd a de ~950 se construyo otra

. " aro y comenzo a proye t Itrucclon de la presa de El G II e arse a cans-
a o, una gran obra dI'para regar 25 000 ha en el . . . e a macenamlento

total existían en operación ~~~~;fe::e dCut.zamala.149Para 1960, en~:sg;:i:~!~ ~~~a~U~~í:~ una superfi~ie :;~:g~:~: ~o~~e~/ ~:~
Riego número 57 con sede go, ec~ ld95d4se co.nstituyó el Distrito de

. en lU a A1tamlrano 150
Estos sIstemas de riegoconstitu en la nrí .

hidroagrícola moderno re' I ~ a primera fase del desarrollo
una cultura productiva de ~~omna. I s Pdroductores de esas áreas, con

para y e humedad dContra ron ante nuevas co dí . , e pronto se en-n IClones de prod . , .
nuevos conocimientos técnicos d ' UCClon que Implicaban
desarrollar los cultivos que im j¡~:b:m:s: recursos económicos para
un salto cualitativo muy grand d e nego. Se trata, por tanto, de
d~ctiva radical, condiciones a la: ~ua~ una revolución técnico-pro-
dieron con la rapidez q , es los productores no respon-

ue se requena.
Las nuevas obras de riego encontraban . .. . ,

en la producción del ajo . Ií I su JustlflcaclOn económica
njo 1, con a que se t dí I

mentas de producción inm di pre en la ograr incre-
e latas. Los valles de Tierra Caliente eran

149 A d
150 ma °?onzález Dávila, 1959, p. 257.

P. Gudlen, M. Mesa y G. Lira, 1961, p. 4.
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tos principales productores de ajonjolí en el país, de calidad excep-
cional y a muy bajo costo; por tanto, se pretendía duplicar esa pro-
ducción mediante dos cultivos anuales con el apoyo del riego. Junto
al incremento de la producción de la oleaginosa, se buscaba pro-
mover también el del maíz, frijol, frutales y hortalizas.

Las nuevas áreas de riego implicaban cambios en la lógica de pro-
ducción, por lo que la agricultura regional se encontró ante una dis-
yuntiva histórica que marca el comienzo de una nueva etapa de trans-
formaciones; la manera como se aborden los nuevos procesos de
producción sentará las bases para las formas con que se comporte
el futuro desarrollo regional; es decir, ¿se dan las condiciones de
acceso de los productores a las nuevas condiciones de producción,
con sentido de mayor equidad y justicia económica?, o ¿se deja en
libertad a los productores para que, según su capacidad económica,
se integren a los procesos de modemización agrícola?

Los cambios culturales que representaba la agricultura de riego
respecto a las formas tradicionales de producción campesina, re-
querían el establecimiento de los puentes necesarios que hicieran
posible dicho tránsito. Sin embargo, entre los objetivos de incremen-
to de la producción y las nuevas condiciones técnicas para esa pro-
ducción, no medió proceso alguno de educación a los campesinos
que les permitiera asimilar las nuevas técnicas de trabajo, ver y con-
vencerse de las ventajas y los resultados de las nuevas tecnologías
productivas de la "revolución verde".

Por otro lado, no se estableció una política de recapitalización de
los campesinos ejidatarios y pequeños propietarios que pondrían en
práctica los nuevos procesos productivos, como mecanismos que per-
mitieran retener el valor de las producciones de ajonjolí de temporal
para reinvertido en los cultivos de riego. Ese valor fluía por los ca-
nales del crédito agiotista y la comercialización usurera, a lo cual las
políticas del gobierno, a partir de los sesenta, entran a disputar en vez
de corregir. Por eso, los productores sin recursos económicos y sin
los conocimientos necesarios para emprender cultivos de riego, se
fueron incorporando a esas producciones de manera muy tangencial,
lo que dio como resultado que las obras y superficies de riego no
hayan sido aprovechadas. Desde un principio el subaprovechamien-
to del riego ha sido una constante en los valles de Tierra Caliente,
problema que está asociado a las políticas agrícolas, de construcción
de obras productivas y de des protección de los productores, en este
caso los campesinos.
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En 1960, la SRH yel Banco Nacional de Comercio Exterior con fi-
nes .de reali~ar ~nversiones productivas en la zona, encargar~n a un
equipr; de tecnicos realizar un estudio de evaluación de los resulta-
dos de los primeros seis años de funcionamiento del Distrito de Riego
57,151ya ~ue era el primer experimento regional de la agricultura mo-
derna e mteresaba conocer resultados productivos y el comporta-
miento de los productores ante los retos de los nuevos sistemas. En
e~e estudio se destacan aspectos del diagnóstico que guarda el Dís-
tnto: ~u,e se caracteri~a por una superficie de riego de 2 200 ha, que
se dl~ldlan en partes Iguales en tenencia ejidal y propiedad privada;
la pnmera se repartía entre 664 ejidatarios con una parcela de 2.4 ha
en promedio, y la segunda, entre 156 propietarios can parcelas muy
heterogéneas que variaban desde menos de una hectárea hasta
mayores de 70 hectáreas. .

El D~~trito de Rieg~.nació en medio de diversos conflictos agrarios
entre ejidos y e~tre ejidos y propietarios (de delimitación de ejidos,
parcelas y propIedades), lo que se tradUCÍa en la falta de seguridad
en la tenencia de la tierra y daba como resultado el abandono de la
tierras con riego. Esta situación se agravaba con la ausencia de pa-
drones y planos ejidales para fines de organización de los produc-
tores y administración eficiente del Distrito. Tal problemática deter-
minó en gran medida los límites de la producción en condiciones d
riego; hasta entonces, la mayor superficie cultivada no había supe-
rado 40% de la superficie total regable y se desaprovechaba más d
60% de las tierras con riego. Del ajonjolí, principal destinatario del rie-
go regional, logró cultivarse solamente en 66 ha como máximo en
1955 y en 1960 descendió a 22 hectáreas.l52 La superficie cultivada
con ajonjolí de riego fue de más a menos, debido que resultaba difícil
para el camp~~ino sufragar los costos que implicaba, pues se duplica-
ban en relacíón con los de la producción de ajonjolí de temporal.

Comenzaba a ponerse de manifiesto que para el gobierno resul-
t~ba más fácil r~alizar obras y más difícil hacerIas producir. El estu-
dIO de referencia hace ver que después de cerca de una década d
exi~tencia de áreas con riego, los cambios que registra la producción
agrícola son poco significativos, en términos cualitativos y cuantita-
tivos; sigue realizándose predominantemente en las condiciones na-
turales, no hay capitalización de la producción y lo que prevalecen

151 Ibidern.
152 Ibidem, p. 15.
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on las tecnologías tradicionales, el arado de palo y la tarecua en las
1.11 ores de cultivo; es insignificante el número de tractores en el Dis-
trlto y zonas adyacentes.t" La capitalización de los ejid~s es nula y
lus pequeños propietarios no invierten, el crédito de qu~ disponen los
(':¡mpesinos procede de particulares y en menor medida del Banco
(1 ' Crédito Ejidal, el que es insuficiente y no constituye un factor que
t-sumule el crecimiento productivo por las condiciones en que se
( L rga, que más bien es compra por adelantado de la producción y
I bajos precios.'>' ... .

En el estudio citado se muestra la evidente deficiencia de la m-
I .rvención de las instituciones encargadas de apoyar la producción
ugrícola en relación con la inducción de nuevas tecnolo?ías y a ?acer
más eficiente la administración de los recursos; no hay innovaciones
I .cnicas y cuando se intentan se hacen mal, como en 1960, cuando
vi Banco Ejidal proporcionó semilla "mejorada" de maíz ~ ~os pro-
luctores, que después de diez días de sembrada no germmo; no se

usaban fertilizantes, las prácticas de cultivo seguían siendo rudimen-
tarias, el riego deficiente y mal aplícado.l"

No obstante, y a pesar de los diversos problemas que enfrentaba
la naciente agricultura de riego, la situación económica del p~ís, de-
mandante de materias primas y alimentos en mayores cantidades,
hacía costeable las deficientes producciones agrícolas y la inver-
sión en obras para su desarrollo. Por ejemplo, el ajonjolí en 1960 te~ía
un costo de producción por hectárea de $890.00 y una producción
.on valor de $2 072.00, lo que significaba una utilidad aparente de
$1 182.00/ha; el maíz, con un costo de $686.00/ha, tenía un valor de
la producción de $1 209.00 a lo que correspondía una utilidad apa-
rente de $523.00/ha. En general, se estimó que en el ciclo agrícola
1959-1960, el valor total de las producciones de ajonjolí, maíz y arroz
fue de $2 898 441.00, con una utilidad aparente de los productores
de $837 641.00; y el valor de las producciones agrícolas durante el
periodo comprendido entre 1954 y 1960 ascendió!! $10 6~3 ~~9.00
y la inversión realizada en obras, a $5 511 395.00. Esto slgniflcab~
que, a pesar de los diversos problemas a que se enfrentaba la agn-
cultura regional, era costeable seguir invirtiendo en nuevas obras.

153 lbidem, p. 9.
154 Ibidem, p. 10.
155 Ibidem, p. 12.
156 Ibidem., p. 20.
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Este argumento fue manejado en el proyecto de la Comisión del
Balsas.

Los PROYECTOS DE LOS VALLES DE TIERRA CALIENTE

La región de Tierra Caliente fue objeto de diversos proyectos y obras
que implicaron considerables cantidades de inversión financiera.
Durante el tiempo que existió el programa del Balsas, se construye-
ron la mayor parte de las obras urbanas, de comunicación, electrifi-
cación, salud, educación y de riego. En las diversas obras e inversio-
nes regionales no se trabajó con un proyecto rector de desarrollo;
sólo en la obra de riego hubo un programa de corto, mediano y largo
plazos, mientras que en el resto de las actividades predominó la
espontaneidad, con base en el proyecto muy general de la Comisión
y se atendían los diversos problemas de educación, salud, urbanos,
de comunicación, etc., conforme los planteaban los pueblos. Era la
forma de trabajo del general Cárdenas:

Elgeneral, cuando se encontraba en la región, atendía y daba solución
a todas las peticiones que la gente de los pueblos le planteaba, del tipo
que fueran, les daba hasta el material que era para la presa y los ea-
nales.'?

Las obras que realizó la Comisión del Balsas se pueden clasificar
por su tipo y por el destino de las inversiones: obras hidráulicas, dis-
tritos de riego, agua potable, caminos y puentes, escuelas y urbanis-
mo, fomento agropecuario, electrificación, asistencia social, estudios
y promoción, adquisiciones y oficinas centrales. Entre ellas, las obras
hidráulicas fueron las que absorbieron las mayores inversiones.

Incrementar la producción agrícola fue el argumento central pa-
ra la inversión y las obras de la Comisión del Balsas; en particular,
para el caso de la región de Tierra Caliente, se dio prioridad a la de
ajonjolí, "el oro verde" de la agricultura regional, y después a la del
maíz, arroz, frijol, hortalizas, frutales, forrajes y caña de azúcar. Se pre-
tendía modificar los patrones agro productivos tradicionales y de tem-
poral, así como generar un fuerte impacto mediante las nuevas obras

157 Señor Herminio Hernández, ex empleado de la Comisión del Balsas. Entrevista,
15 de diciembre de 1990, Areelia, Gro.
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le riego, con lo cual llegarían las nuevas y modernas tecn~~ogías ~e
producción para hacer de los valles de !ierra Calie~te. un empano
productivo". Desde esa perspectiva se fijaron las ~:Iondades, en las
que las obras de riego recibieron la mayor a~enC1on. .,

Los estudios de las características productivas de los valles indi-
caban que un área de 200 000 ha era apropiada para la agricultura
de temporal, de las cuales 55% eran cultivadas anualmente y el resto
quedaba en descanso. De esa superficie agrícola, unas 78 500 ~a
eran tierras planas y con pendientes menores ~ 10%, lo ~ue las ha.~la
susceptibles de ser beneficiadas con riego. Ahí se centro la at~nC1on
para su aprovechamiento y, para ello, se proyectaron las diversas

obras hidráulicas. .
Esas áreas planas y subplanas se encontraban distri~u~das en d~-

versos valles, cuya localización por municipios y superficie conteru-
da se expresan en el cuadro 14.

CUADRO 14
GUERRERO: PRINCIPALES VALLES DE TIERRA CALIENTE

Valles Municipio Superficie (ha) Porcentaje

Arcelia Arcelia
Tecomatlán Tlalchapa
Poliutla Tlapehuala
Santo Tomás Arcelia
El Guayabo S.M.Totolapan
El Cubo Ajuchitlán
Tlapehuala Tlapehuala
Tanganhuato Pungarabato
Ciudad Altamirano Pungarabato
S.M.Totolapan S.M.Totolapan
Ajuchitlán Ajuchitlán
Corral Falso Ajuchitlán
Amuco Coyuca de C.
Sto. Domingo Coyuca de C.
Cutzamala Cutzamala
Zirándaro Zirándaro
Placeres del Oro Coyuca de C.
Tlalchapa Tlalchapa
Cuaulotitlán Tlalchapa
Huetamo y San Lucas, Mich.
Total

5000
1000

600
200
300
800

2800
1200
1500
3800
4000
2000
4500
1500

14000
3500
8000
3000

800
9000

78500

6.3
1.2

.7

.2

.3
1.0
3.5
1.5
4.8
5.0
2.4
5.7
1.5
1.5

17.8
4.6

10.1
3.6
1.0

11.4
100

Fuente: SRH, Estudio para el aprovechamiento ..., t. 3, 1961, p. 296.
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. Se planificó t~mbién el uso de la tierra agrícola de temporal y de
nego, se determmaron los cultivos más recomendables y se 1 .. f . es aSIg-
naron s~p~r retes, para el ajonjolí se destinaron las mayores tierras'
e;a la !)fJondad productiva, después al maíz y al arroz, y por último'
a cultivo del melón se le asignaba una pequeña área como se rnues-
tra en el cuadro 15 '

CUADRO 15
PROYECCIÓN DE CULTIVOS, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Riego Porcen- Temporal Porcen- Total Porcen-Cultivo (ha) taje (ha) taje (ha) taje
Ajonjolí 27475 35 39250 50 66725Maíz 19 625 8525 11 775 15 31 400 40Arroz 7850 10 19 625Frijol 7850 10

25 27475 35
Cacahuate - - 7850 10- - 1 570 4Hortalizas 3 140 1 570 44 1 570Forrajes 3 140

4 4710 84
Frutales 1 570

785 1 3925 5
Caña de azúcar

2 1 570 4 3 140 61570 2 1 570 4Tomate 1 570 3 140 62 785 1 2355Melón 785 1 3
Descanso - - 785 13925 5
Totales - - 3925 578500 100 78500 100 157000 100

Fuente: Estudio ara el aP rprovechamlento ..., op. cu., p. 297.

CUADRO 16
PROYECTOS HIDROLÓGICOS DE TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Superficie por
regar (ha) PorcentajeNombre de la presa

El Gallo
Palos Altos
El Encanto
Otras menores

32 500
14 800
9 700

17 000

43.9
20.0
13.1
22.9

Total 74000 100
-' I RF~enBtels·Estudio para el aprovechamiento de los recursos de la cuenca
ae 10 a as, t.3, pp. 299-300.

Para ava~z~r e.n'esas metas de producción, se proyectaron diver-
sas obras hldraubcas que serían construidas en el corto, mediano y
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largo plazos.l'" así como el área de riego que se cubriría con ellas.
En el cuadro 16 se presentan esos macroproyectos hidrológicos.

Con estas obras se someterían a la producción intensiva los valles
de Cutzamala, Arcelia, Ajuchitlán, San Miguel Totolapan, Pungarabato
y Coyuca de Catalán, los mayores y mejores espacios para la agri-
cultura de riego.

EL NUEVO PERFIL AGROPRODUCTIVO REGIONAL

La Comisión del Balsas trabajó durante dieciocho años en la región;
durante ese tiempo realizó la mayor parte de la infraestructura
productiva y de servicios que existe. Su trabajo respondió a diversos
ritmos, determinados fundamentalmente por las políticas nacionales
de liberación de los recursos financieros.

La gestión de la Comisión del Balsas puede ser dividida en dos pe-
riodos: la década de 1960 o del general Lázaro Cárdenas; y la déca-
da de 1970. El primer periodo se caracteriza por un gran dinamismo,
que da fuerte empuje a la construcción de obras productivas y de ser-
vicios, lo cual no se observa en el segundo momento.

En la década de 1960, los primeros cuatro años fueron de orga-
nización, reconsideración y reelaboración de proyectos, así como de
continuación de obras iniciadas por la Comisión del Tepalcatepec.
Fue en la segunda mitad de esa década cuando se intensificó el
trabajo de campo, con las obras que serían la base de la infraestruc-
tura productiva y de comunicación.

La nueva infraestructura de riego fue siendo conformada con la
construcción de tres grandes proyectos: el de Palos Altos, al Oriente
de los valles; el de Ixtapilla-El Gallo, al Norte; y el de las Garzas, por
el lado Sur. Estos proyectos conformarían los tres sistemas de riego
más importantes de la región: el proyecto de Palos Altos comprendió
la construcción de la presa de almacenamiento "Vicente Guerrero";
el de Ixtapilla-El Gallo, la presa de almacenamiento "El Gallo" y la
presa derivadora "Hermenegildo Galeana"; y el deLas Garzas, la pre-
sa de almacenamiento "Andrés Figueroa", la presa derivadora de "La
Comunidad" y absorbería la presa derivadora de Amuco.

158 Las connotaciones de tiempo en ese momento eran las siguientes: corto plazo
se refería a la década de los sesenta; mediano plazo a la década de los setenta; y largo
plazo después de esos años.
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Las características generales de los sistemas de riego son las qu .
se detallan a continuación.

1. ~I sistema de riego "Vicente Guerrero". Fue e! primero que co-
menzoa construirse; la cortina de la presa de almacenamiento s
inició en octubre de 1964 y se terminó en agosto de 1968. Se localiza
en los límites de Guerrero y e! Estado de México. Su capacidad de
almacenamiento se calculó en 250 millones de m3 y con un gasto
de 2 400 rnvseg. Una vez terminada su red de canales ce distribu-
ción de 490.8 km, esta presa regaría 18 000 ha de los valles de Ar-
celia, Tlalchapa, Tlapehuala, Ajuchitlán, San Miguel Totolapan y de

latlaya en el Estado de México; de la superficie regada, 12 940 ha
son de tenencia ejidal, 4 200 ha de propiedad privada y 860 ha, co-
munales. Con esta obra se beneficiarían 4 518 productores (990
pequeños propietarios y e! resto ejidatarios y cornunerosj.P?

Los objetivos económicos propuestos con esta obra eran el desa-
rrollo agropecuario, producir ganado para carne y leche, el cultivo
de maíz, ajonjolí, arroz, melón, sandía, tomate, pepino y otros. Entró
en operación con las primeras áreas de riego a comienzos de los años
setenta; durante la década de 1980, la construcción de estas obras
pasó por periodos de estancamiento debido a la crisis económica y
fue durante el sexenio de Carlos Salinas, con la obtención de fondos
por concepto de venta de las paraestatales, cuando se volvió a in-
yectar recursos y pudo darse otro empuje al avance de las obras. Aún
no se termina este sistema de riego, ya que actualmente siguen
construyendo canales; se estima que llevan alrededor de 90% de lo
proyectado.

2. El sistema de riego "Hermenegildo Galeana"-El Gallo. La obra
de derivaci~n de la "Hermenegildo Galeana", sobre el río Cutzamala,
fue construida entre octubre de 1968 y julio de 1970. Tendría una ca-
pacidad de gasto de 4650 m3/seg, para regar 16040 ha en los va-
lles de los municipios de Cutzamala, Pungarabato y de San Lucas
Michoacán, una vez que fueran terminados los 261 km de su red d~
canales de distribución. La tenencia de la tierra de 11 579 ha corres-
ponden al tipo ejidal, distribuidas entre 1 781 familias y 4 781 ha
de 508 propietarios.l'" Entró en operación a mediados de los setenta· ,

1.59 Plano catastral preliminar, sistema de riego "Vicente Guerrero", Comisión
Nacional del Agua, Gerencia estatal en Guerrero, 1993.

160 SARH,Plano General Tenencia de la Tierra. Sistema de riego "Hermenegildo
Galeana", Cd. Altamirano, Gro., 1984.
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por algún tiempo cubrió con riego un área poco ~?nsiderable debi-
lo a las constantes interrupciones en la eonstruccion de sus canales.
Fue a finales de los ochenta cuando se reactivó su construcción. Aún
110 se termina, pero se estima que tienen un avance de alrededor de
I 0% en relación con su proyección.

Este sistema de riego comprendía también la presa de almacena-
miento "El Gallo", a diez kilómetros al norte de la Galeana. A princi-
I íos de los ochenta e! gobierno federal decidió dispone~ de 19 rn'/seg
le agua de esta presa para enviarla a la zona metropoht~n~ de! Valle

de México, por lo que quedó como una presa de ab~stecImIento ~,ara
LISOurbano y a la presa derivadora "HermenegIldo Galeana , Y
solamente lograría regar 1 200 ha de los municipios de Cutzamala

. . h M' h '161YTlqUIC eo, IC oacan. "
3. El sistema de riego "Andrés Figueroa". La presa está sobre e! no

Ajuchitlán o de Las Garzas, con una capa~idad de almacenamiento
de 102.5 millones de m3, de los que 86.5 millones representan el po-
tencial disponible para riego y el resto, para azolv~~~ La cortina fue
construida entre 1976 Y 1985, iniciada por la ComlSlon de! Balsas y
continuada por la SARH. La red de canales proye~:ados es de 220 ~,
que se encuentran aún en proceso de construcCIon. Esta obra terrru-
nada regaría 12 150 ha: 8055 ha de tenencia ejidal y 4095 ha de

propiedad prívada.l'" .'
Los objetivos que se perseguían con este SIstema de riego eran.~e-

sarro llar la ganadería, la agro industria, beneficiar a 1 ~O?famI~Ias
de ejidatarios Ya 1 800 de pequeños propietarios. En lo~~ltlmos anos
se ha dado un considerable progreso en la construcción de los ca-
nales de este sistema; se estima que lleva un avance superior a 80%
en relación con lo proyectado.

Este sistema de riego absorbió al de "la Comunidad", una pequeña
obra de derivación construida entre 1966 Y 1968, ubicada a 9 km
aguas abajo de la presa de almacenamiento sobre e! mismo río Aju-

hectá 163T bíé bchitlán, con capacidad para regar 2 700 ectareas. a~ ien a -
sorbió la presa derivadora de Amuco, la primera obra de nego en la

región (véase mapa 7).

161 SARH,Delegación Gro., "Programa Hidroagrícola de Tierr~ Calie.n~~", 19~.
162 Planeación General del sistema de Riego" Andrés Figueroa ,Comlslon NaCIonal

del Agua, Gerencia Estatal en Guerrero, 1993. . . -
163 SRH-Comisión del Balsas, Memoria de ActIVidades de la ComlSlon del Balsas,

1964-1970.
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MAPA 7
SISTEMAS HIDROLÓGICOS, DR 57 TIERRA CALIENTE G

' , UERRERO

".... Presas
47T Canales

-:~~~. Áreas de riego

Fuente: SARH,DDR03, .1994.

En conjunto, con estas obras se dí
mediano plazo cerca de 50 000 h prelten la poner bajo riego en -)
mero para finales de los setenta. d~spPa,zo que se ha?ía fijado prí-
último hasta 1994 ,ues, se prorrogo a 1988 y P r
obras de canales ,!e;~t~:~fs~~~:: ese lapso fueron culminadas las

Así es como a lo i d 3 -. argo e 5 anos se han equipado los es .connego que act I . . paci S
comisión'Naciona~~~~~~:.dl~l:straf~I.D~strito de Riego 57 de /:1
cuantifica en 33 496 h .' per ICIe mcorporada al riego -

a y se sigue trabajand l
generales de riego' 48010 h I o para a canzar las meta,

. . a en e corto plazo
Sin embargo y a pesar de los costos f .

áreas al riego agrícola no tod oSdes uerzos por abrir nuevsj,
resta. No faltan probl~mas co °les suma e superficies; hay tambi n
servicio hay deterioro azol n .as obras: después de treinta años d .

, vanuenm grandes flt .=consecu~~cia, disminución del p;tencial hid~o~~~~~e~;~ agua y,
signas admIIl1strativas (con criterios ás bí , . . an con-
a toda costa redes de can l mas ien POhtICOS)de terminar

a~os, aunque la capacida~ ~~ ~~:~~t~~~~e~~~d~e~ace más de veint •
C10nde canales distribuidores ha d' inuíd .gua y de condu •

rsmmuí o conSIderablemente. El
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resultado ha sido que hay canales donde dificilmen,'ci agua;
usi, áreas cuantificadas con riego tienen canales, per~Si? agua.

En el cuadro siguiente se muestra el desarrollo ~rico de la
superficie regable en los valles de Tierra Caliente. <;V

~~
CUADRO 17

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA SUPERFICIE BAJO RIEGO,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO 0954-1993)

Área con riego
(ha)

Cambio
porcentual"Año

1954
1964
1972
1974
1975
1984
1985
1987
1989
1991
1993

2200
3500

11 270
12365
16014
18189
20371
22039
25871
28500
33496

4.7
7.5

24.2
26.5
34.4
39.1
43.7
47.3
55.6
61:2
72.0

Fuentes: Guillén, Mesa y Lira, op. cit.; In(onnes de la Comisión
del Balsas 1970 y 1974; SARH-Gro.; proyectos de los diversos
sistemas de riego; Distrito de Riego 57, Cd. A1tamirano, Gro.

'En relación con 46 510 ha meta de corto plazo del Proyecto
Hidroagrícola DR 57.

Por otra parte, la Comisión del Balsas prestó gran atención a la
apertura y construcción de caminos, al mejoramiento de los existen-
tes y a la construcción de puentes para hacerlos transitables durante
todo el año y, de esa forma, comunicar e integrar mejor la región con
el exterior. A partir de los años setenta diversas vías, muchas de' ellas
aún de terracería, comunicaban la región con diferentes ciudades, al
mismo tiempo que se seguía construyendo ya sea para mejorar las
vías existentes, o bien abriendo otras nuevas que a la postre ofrece-
rían enlace nacional hacia diversos puntos importantes del entorno
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geográfico: Iguala, Tal M l
(véase mapa 8). uca, ore ia, Zihuatanejo-Lázaro Cárdena

CUADRO 18
CAMINOS CONSTRUIDOS HASTA 1970 'r..

, iiERRA CALIENTE, GUERRERO

Carreteras
Distancia

C!udad Altamirano a Huetamo
C~u_dadAltamirano-Coyuca-Zirándaro
Zlrandaro~Guayameo (brecha)
Coyuca-A¡uchitlán
C!uda? ~Itamirano- Tlalchapa- Villa Madero

AA!UChh~t1I~n-sanMiguel Totolapan (brecha)
¡UC u an-La Comunidad

Cutzamala- Ixta pilla
Zirándaro-Huetamo
Ciudad A1tamira~o-Arcelia_Iguala.
Toluca-Cd.Altamlrano-Zihuatanejo··

25 km
54 km
60 km
33 km
25 km
14 km
2km

18 km
24 km

194 km
231 km

;uente. ~emoria ..., op. cit., pp. 69-72 .
. _Se realizaron trabajos de rectificación a r ._

taclOn en coordinación con la sos , mp racron, relocalización y pavimen.
•• Obra en construcción. .

MAPA 8
CONEXIÓN REGIONAL POR CARRETERAS T

, IERRA CALIENTE, GUERRERO

A Toluca

Fuente: SAGDR, DDR 03, 1995.
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En la infraestructura de vías de comunicación, un factor importan-
I ' eran los puentes. Como es conocido, la zona está cortada por di-
v .rsos y caudalosos ríos que impedían el tránsito durante todo el año
() parte de él (de junio a diciembre o enero), problema que era solu-
clonado parcialmente con el uso de pangas. La Comisión del Balsas
utendió este problema, y bajo su gestión se construyeron diversos
puentes. Hasta 1970 fueron construidos los siguientes:

CUADRO 19
PUENTES PRINCIPALES CONSTRUIDOS ENTRE 1964 y 1970,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Nombre Municipio

Puente Placeres de Oro
Puente La Calera
Puente Cuirio
Puente Amuco
Puente Tlachichilpa
Puente El Salto
Puente 20 de Noviembre
Puente-vado Poliutla

Coyuca de Catalán
Zirándaro
Coyuca y Ajuchitlán
Coyuca de Catalán
Arcelia
Arcelia
Pungarabato y Cutzamala
Tlapehuala

Fuente: Memoria ..., op. cit., pp. 74-77.

En relación con la obra social, durante los primeros años de acti-
vidad, la Comisión del Balsas dio servicio de agua entubada a alre-
dedor de 60 mil habitantes, que representaban una tercera parte de
la población regional. Las ciudades, los pueblos y las comunidades
que fueron beneficiados con el servicio de agua hasta 1970 se mues-
tran en el cuadro 20.

El sector educativo fue apoyado por la Comisión del Balsas con
la construcción de catorce escuelas, parcial y totalmente, durante ese
periodo. Apoyó también el mejoramiento de la fachada y la urbani-
zación de ciudades y pueblos de la región. Con el trazo y reparación
de avenidas y calles, como fue en Ciudad Altamirano, Coyuca de Ca-
talán, Zirándaro y Ajuchitlán, se arreglaron parques y jardines, se
construyeron monumentos cívicos, se dio nueva presentación a di-
versas plazas centrales, se alinearon calles, se construyeron campos
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ivos, se reubicaron pueblos y se les doto' de los se-o:uWíln bá e os serviclo
. jN.'?fda~s asicos, ,en co?~dinación con la Comisión Federal de El ..
\:f1~.164 se otorgo servicio a la mayoría de la población de los va

~~~Yf CUADRO 20
INTRODUCCIÓN DEL SERVICIO DE AGUA HASTA 1970

TIERRA CALIENTE, GUERRERO '

Localidad Poblaciónr----- --.:._--..:.M=u:n:ic~tp't.·~iO~__ ~beneficiada
Cutzamala
S.M.Totolapan
Ciudad Altamirano-
Arcelía"
Tlalchapa
Tlapehuala
Puerto del Oro
Santa Bárbara
La Calera
Ccaxilopa
Villa Nicolás
Ixtapilla
Zacahuaje
Galeana
Zacango
La Mohonera
El Terrero

Cutzamala
S.M.Totolapan

Pungarabato
Arcelia

Tlalchapa
Tlapehuala

Coyuca de Catalán
Pungarabato

Zirándaro
Canuto A. Neri

Ajuchitlán
Cutzamala
Ajuchitlán
Cutzamala
Cutzamala
Cutzamala
Cutzamala

6600
4200

15000
12000
1 100

10 000
350
400
500

1000
1600
1000

350
1000

300
800
500

Fuente: SRH-Comisión del Balsas Memoria 196
• Se trató de obras de ampliació~ de losst '" 5-1970,pp. 48-52.

e os sistemas de agua.

161/bidem, pp. 107-110.

164

desarrollar una intensiva campaña de extensión agrícola, mediante la
instalación de campos de experimentación, que den las bases técnicas
y conocimientos de los cultivos más viables; convencer objetivamente
al campesino de las ventajas de la agricultura tecnificada y desarrollada
con apego a los procesos científicos. 165

De haberse cumplido este objetivo como se informaba, se habrían
solucionado diversos problemas. Pero la verdad es que arreciaba la
'rítíca a la acción de las grandes obras hidráulicas por lo poco que
producían y transformaban las condiciones de vida de los campesi-
nos. y uno de los problemas reiterados era precisamente la no capa-
'itación de los usuarios respecto de los cambios que imponían las
nuevas obras de riego. Se citaban de ejemplo los ejidos colectivos,
las cooperativas campesinas, el mismo reparto agrario, los programas
f'rutícolas, los programas de fomento ganadero, etcétera. La ausencia
le estrategias de fomento agrícola que indujeran a los campesinos

a asumir conscientemente las nuevas formas de producir', había con-
lucido al fracaso a los diversos programas.i=Y se llamaba la atención

para que no sucediera lo mismo con las grandes obras de riego.
Efectivamente, no se creó un "ambiente" agronómico regional que

propiciara la transición a una nueva cultura agrícola; los programas
de extensionismo agrícola que se formaron en la década de 1970 no
tuvieron el impacto suficiente, o resultaron improcedentes ante la fal-
ta de capacidad económica de los productores para llevarlos a la prác-
tica. En los años ochenta, la estrategia seguida por el gobierno federal
para capacitar a los nuevos productores en el ambiente de las nuevas
tecnologías y modernización agrícola, se dio a través de las escuelas
agropecuarias de nivel medio y superior que han sido creadas en
la región, nueve de nivel medio y dos de nivel licenciatura. Los resul-
tados aún están por verse.

Después de las inversiones y obras realizadas en la región, es indu-
dable el avance que se observa en infraestructura productiva, pero
ésta no tiene correspondencia con su aprovechamiento social y pro-
ductivo. Este problema será retornado en el último capítulo, donde
se analizará el derrotero que ha cobrado el aprovechamiento de los
recursos productivos y la modernización agrícola regional.

165 Estudio para el aprovechamiento de los recursos de la cuenca del Río Balsas,
l. 3, p. 295.

166 Miguel Wionczek, 1982, p. 402; sin autor: "Aspectos agropecuarios de la
Comisión del Balsas", Revista Cuaubtémoc, núm. 90, 1961. p. 12.
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las ~~~~~~~n ~el Bal~as transformó los valles de Tierra Caliente con
1 rau icas y e comunicación que construyó y las que dejó

en proceso. En ese rubro gasté I
de los programas de la o a may~r parte de los presupuestos

. , cuenca; por ejemplo, durante la admini
tración del general Cárdenas 1962-1970 I s-
$1 277 529 307 00 d I l má ' e presupuesto global fue de
licas.167 " e cua mas del 70% se invirtió en obras hidráu-

La Comisión del Balsas bajo la conducción de R. Figueroa

E~ 1970 fallltció el general Cárdenas; con su ausencia, cambió la diná-
~lca. que, e~aban .Ios programas de la Comisión, en dos formas'
:~s~~n~y~ la. mtenslda~ con que se venían realizando los trabajos;
región u~~ ;i~~~~~:~l~.que Lázaro Cárdenas había otorgado a la

I Como nuevo Vocal Ejecutivo de la Comisión del Balsas se nombró
a entonces senador por Guerrero Rubé n P' D. . , , 19ueroa. urante su ad .
filst~aclOn hubo una notable disminución de la intensidad del trab;-

~~~r~d:~o~:~~os valle~ de !ierra Caliente, y se establecieron otra~
G ras y su regiones, una de ellas fue la Zona norte de

uerrero, en los valles de Iguala-Huitzuco.

167 La . "-. mvefSJon por conceptos realizada l C " -
Jurisdicción de la cuenca entre 1%2 1970 fPorl a. o~ruslOn del Balsas en toda la

a ue a siguienre.

CUADRO21

Obras
Inversión ($) Porcentaje

Obras hidráulicas
Distritos de riego
Agua potable
Caminos y puentes
Escuelas y urbanismo
Electrificación
Fomento agropecuario
Hidrometría
Asistencia social
Adquisiciones
Estudios y promoción
Oficinas centrales
Total ejercido

902023863
88925051
23546222

$80594922
19692 144
6000000

13681343
900 834

1917 006
2622035
8251 295
3374585

1277 529 307

70.6
6.9
1.8
6.3
1.5
.4

1.0
0.07

.1

.2

.6

.2

Fuente: SRH-Comisión del Balsas, Memoria de actividades 1962-1970.
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En el ámbito de la política general de desarrollo regional también
se dejaron sentir vientos diferentes con el gobierno de 1. Echeverría.
Las majestuosas obras de las cuencas hidrológicas habían absorbido
grandes presupuestos y otorgaban escasos dividendos a la nación.
La fuerza de las comisiones hidrológicas radicaba más en los grupos
de poder administrativo que se habían congregado en torno a dichos
proyectos, que en los saldos que aquellas staban arrojando.

Sin embargo, en el caso de la Comisión del Balsas, por su reciente
creación, aún se le mantuvo en acción. Se continuó trabajando en los
diversos proyectos en desarrollo, y a mediados de los setenta diver-
sas obras de riego empezaron a entrar en operación.

Durante el periodo en que R. Pigueroa fue Vocal Ejecutivo de la
Comisión 0970-1974), sobresale el inicio de la construcción de la pre-
sa "Andrés Figueroa" y el que se continuara la construcción de los
canales de los sistemas "Vicente Guerrero" y "Hermenegildo Galea-
na''. A mitad de los setenta, los canales del primer sistema alcanzaron
los valles de El Escondido en los municipios de Arcelia y Ajuchitlán,
que son de los más extensos y de mejor calidad. Por el lado del sis-
tema "Hermenegildo Galeana", nuevas áreas de los valles de Cutza-
mala fueron beneficiadas con riego. En 1975, se informó que la su-
perficie con riego en los valles de Tierra Caliente superaba las 16 mil
hectáreas en general, de las cuales más de 3 mil estaban siendo cul-
tívadas.t'"

En relación con las obras de comunicación, se siguió trabajando en
las que estaban en proceso, como las carreteras que comunicarían
a la región con el valle de Toluca y la que mejoraría la comunicación
con la ciudad de Morelia, además de que se abrieron diversos cami-
nos troncales; en total, durante estos años se terminaron 16 caminos
iniciados en la administración anterior, con una longitud de 291 km,
y se encontraban en proceso 10más, con 370 km para ser construidos
en el corto plazo."?

En lo que toca a los servicios a la comunidad, se construyeron 10
sistemas de agua para igual número de poblaciones de los munici-
pios de Coyuca de Catalán, Ajuchitlán, Zirándaro y Cutzamala. Se
informó también que el sector educativo fue apoyado con la cons-
trucción de 140 aulas en 50 escuelas de la región yo

I
I

168 Delegación de Economía Agrícola, Guerrero.
169 Revista Maqueta de fa Cuenca del Río Balsas, SARH,1974.
170 Ibidem.
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Como resultado de la fuerte inversión realizada en las diversas
obras aquí citadas, para mediados de la década de 1970 la región de
Tierra Caliente toma un nuevo perfil de desarrollo: con las obras de
riego se abren amplias perspectivas a la producción; las nuevas y
mejores vías de comunicación hacen posible la mayor y más rápida
integración económica; los servicios urbanos de electrificación, agua,
salud y educación colocan en mejores niveles de vida a una pobla-
ción más numerosa. Hipotéticamente, las perspectivas son de cam-
bio y desarrollo regional.

CRISIS y FINAL DE LOS PROYECTOS DE CUENCAS HIDROLÓGICAS

Lacrisis del modelo de crecimiento económico de posguerra arrastró
Consigo también las estrategias políticas de inversión y de desarrollo
regional. En el caso de los proyectos de las cuencas hidrológica ,
surgieron con el modelo y con él se fueron. A mediados de los setenta
esos proyectos estaban en la disyuntiva de transformarse o desapa-
recer.

Diversos factores se conjugaban en una tendencia adversa a IOIl

proyectos de cuencas. Por ejemplo, se habían convertido en codicia-
dos trampolines políticos debido al poder que ejercían sobre amplia,
Zonas del país. Se disputó mucho el ser Vocal Ejecutivo de las coml
siones, pero no por lo que desde ahí podía hacerse en favor del d 8:\

rrollo económico y social de una región, sino por lo que sígnífícah 1

en la carrera de un político, ya que lo colocaba en la antesala de un 1

gubernatura, de una secretaría de Estado u otro puesto de alto nív '1
Pero no solamente problemas de tipo político, muy comune cu

los cargos donde se toman decisiones y se manejan altos presupu '
tos, afectaban la vida y acción de las comisiones de las cuencas hl Ir« 1

lógicas. Había otras razones de mayor peso que cimbraban su )JlI

pleja y costosa estructura y ponían en crisis su funcionamiento, (11111

era la crítica que recibían por los resultados que se estaban obt 011'11

do con los grandes presupuestos e inversiones de que eran 01 J ," I

Se sostenía que las estrategias de desarrollo regional por cu ',)\ 1

debían ser transformadas, porque se habían convertido en v r hl I
ros cotos de poder regional usados para lograr posiciones poUtI 'l.,
se argumentaba que los proyectos no habían propiciado el desart (111"
regional ni la descentralización administrativa y económica, yH 1\1

su función se había limitado a la construcción de obras que p (111111
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servir al desarrollo y hasta ese momento no se había logrado el
desarrollo esperado.'?'

En el seno de las comisiones ejecutivas, como en el caso de la
Comisión del Balsas, sus dirigentes reconocían la existencia de di-
versos problemas que colocaban efectivamente la acción del proyec-
to en situación de gran debilidad con respecto a los objetivos del
desarrollo regional propuestos. En el sentido de autocrítica, destaca-
ban los problemas de la insuficiente participación de los habitantes
de las regiones en la elaboración de planes y programas instituciona-
les de mediano y largo plazos, la falta de continuidad de las acciones,
inadecuados mecanismos de coordinación interinstitucional, inter-
ferencia administrativa de elementos ajenos a la estructura de los or-
ganismos, falta de colaboración y obstaculización de instituciones
que en otro tiempo tuvieron bajo su jurisdicción las actividades; ca-
rencia de recursos oportunos, atención insuficiente de los organis-
mos centrales en el ajuste preciso de políticas con que debía operar
el organismo regional en relación con las políticas nacionales. m Con
la muerte del general Cárdenas, esos problemas se agudizaron y se
complicó aún más su funcionamiento.

Para mediados de la década de 1970, los diversos problemas que
enfrentaban los proyectos de las cuencas hidrológicas las condujeron
a su inevitable transformación; sus funciones debían reajustarse a las
nuevas condiciones económicas en que estaba inmerso el país o bien,
lebían dar paso a nuevas estrategias de desarrollo.

La Comisión del Balsas, en la perspectiva de transformar su acti-
vidad, comenzó a dar apoyo prioritario al fomento industrial, agro-
Industrial y servicios para el turismo, con lo cual pretendía diversificar
s IS funciones y dejar de ser exclusivamente una gran constructora
d ~ infraestructura para la producción de bienes primarios. De esa
forma, se integró a las estrategias de los "corredores industriales"
como formas de desarrollo regional, inspiradas en la teoría de los
11polos de desarrollo" .]73 Todo parecía indicar que esta teoría sería la

'71 B.F.Osorio Tafall, 1975 pp. x-23.
172 César Buenrostro, op. cit., p. 11.
173 Según la teoría de los "polos de desarrollo", de F. Perroux, el desarrollo debe

~\'I'Impulsado desde puntos de concentración geográfico-económicos y como un lugar
,11 inde se aplican innovaciones que aumenten la productividad. Esas ideas fueron
Ih-snrrolladas empíricamente en algunos países de América Latina durante los años se-
'11'111:1 y setenta.john Friedmann, seguidor de esta teoría, agregó que el desarrollo regio-
11111~610 es posible a través del crecimiento económico sostenido, localizado esencial-
IIII'IlIC en los centros de crecimiento. Ese crecimiento requiere un impulso exógeno
'IIY" difusión dependerá de efectos multíplicadores ... Iván Restrepo, 1984, pp. 27-30.
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tabla de salvación de los programas de cuencas, que les daría aire de
nuevo. En ese sentido, se crearon nuevos organismos públicos en el
nivel federal para aprovechar los recursos regionales y formar nue-
vos "polos de desarrollo"; por ejemplo, los proyectos de Desarro-
llo Integral del Istmo de Tehuantepec, el de Baja California, el del
Sur y Costa de Jalisco, la Comisión de Estudios del Pánuco, la Co-
misión del Lago de Texcoco y la Comisión de la Desembocadura del
Balsas.v"

Al interior de la Cuenca del Balsas se pusieron en marcha los pro-
yectos industriales de Las Truchas-Lázaro Cárdenas, el Corredor In-
dustrial del Valle de Iguala, el Corredor Industrial del estado de
Morelos y el de Puebla-Tlaxcala.

Al mismo tiempo que se inyectaban recursos a los proyectos de
fomento industrial, que emprendían nuevas acciones que parecían
transformar la actividad de las comisiones, como sucedía ya con la
del Balsas; nuevos programas se abrían paso disputando espacios Y
funciones, como era el caso del Programa de Inversiones Públicas
para el Desarrollo Rural (PIDER), destinados ante todo a crear empleos
para frenar las migraciones rurales.

Nuevos mecanismos administrativos de inversión y coordinación
regional entre diversas instancias de gobierno comenzaron a restar
Sustento jurídico y poder administrativo a las comisiones hidroló-
gicas. Nuevamente, con argumentos en favor de la descentraliza-
ción, se sostenía que debía dárseles la soberanía y las facultades que
el federalismo otorga a los estados, como instancias de planeación
y programación del desarrollo dentro de sus jurisdicciones; es decir,
los estados y municipios dejaban de ser considerados como incapa-
ces para planificar eh desarrollo regional, como fueron vistos tres dé-
cadas antes. En ese sentido, se concretó la formación de los Comités
Promotores del Desarrollo Económico (COPRODE), órganos de carác-
ter federal que nacieron como respuesta a las necesidades de planear
el desarrollo de cada estado y de coordinar las decisiones en materia
de inversión de los diversos agentes y secretarías en una misma en-
tidad. De ahí surgió la Comisión Nacional de Desarrollo Regional y
U.rbano que, por su carácter intersectorial e interestatal, dependía
directamente de la Secretaría de la Presídencía,'> que poco tiempo
después se convirtió en la Secretaría de Programación y Presupuesto.

174 César Buenrostro, op. cit., p. 9.
175 María Emilia Janetti Díaz, op. cit., p. 852.
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De esa manera, las comisiones ejecutivas de las cuencas hí-
lrológicas iban quedando rebasadas ante los diversos 'prog~a~as

que paralelamente estaban poniéndose en práctica con fines sl~ll1la-
res, pero ahora dentro del marco jurídico de los estados. Al mismo
tiempo, desde el interior de la administración p~blica d~l sector agro-
pecuario, se expresaban opiniones que proporuan opciones de desa-
rrollo regional diferentes de la de las cuencas hidrológicas, ya fuera
por los argumentos de que los espacios regionales se estaban tr~ns-
formando, que justificaban nuevas estrategias de desarrol.l~; o ~Ien,
por la disputa del poder político que significaba la planificación y
sacar adelante posiciones políticas emergentes, como fue el ~aso con
la "planificación democrática" que se puso de moda en la decada de
1980.

El final de la Comisión del Balsas

A finales de 1975 en la ciudad de Cuernavaca, Morelos, se llevó a cabo
la Primera Reunión Nacional de Comisiones Ejecutivas y Orga-
nismos de Desarrollo Regional, en conmemoración del xv aniversa-
rio de la creación de la Comisión del Balsas. Ahí se expresaron di-
versos puntos de vista, tanto críticos, de justificación ~ pro positivos
sobre qué hacer con los programas de cuencas: c~rreglr fallas, tra~s-
formar o cancelar los proyectos. Fueron las cuestiones que estuvie-
ron en el fondo de dicha reunión. En ese sentido, las diversas opinio-
nes expresadas pueden resumirse en tres posiciones que expresan
estrategias diferentes sobre el desarrollo regional: . . .

1. La que sostenía la vigencia y viabilidad de las comisiones eje-
cutivas como instrumentos del desarrollo regional. Mientras que se
reconocía la existencia de problemas, se argumentaba que no esta-
ban agotadas las potencialidades de esos proyecto~ ..Lo ~,ue procedía
era, más bien, profundizar en el estudio y la planificación del ~esa-
rrollo regional, respetando la "indivisibilidad de las cuenc~s hidro-
lógicas", como regiones y sistemas ecológicos, como prerrusas fun-
damentales de la planificación regíonal.!"

2. La posición crítica al desarrollo por cuencas hidrológicas e~t~~a
representada básicamente por funcionarios de la nueva Comisión

176 Esta posición fue expresada principalmente p.Of f~~~ionarios de las comisio.nes
ejecutivas y de la SRH; destacan directivos de la Comisión del Balsas, como Cesar
Buenrostro, Horacio Nájera, Luis Echegaray y Enrique Freyermuth, entre otros,
funcionarios de las comisiones ejecutivas de la SRH.
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Nacional de Desarrollo Regional, quienes argumentaron en favor de
una .nueva concepción de los espacios regionales del país, la exIs-
tencía de una nueva regionalidad que ya no correspondía a la de cuen
cas hidrográficas, sino que ahora se determinaba por las concentra
cíones poblacionales y por un sistema de ciudades interconectada,
por una red de comunicaciones, razón por la cual el desarrollo soci •
e~onómico debe ser un proceso macroeconómico del espacio na-
ciona] y no solamente regional. Esta posición sostenía la necesida I
d~ a~ortigua: las grandes desigualdades de los estados y regiones d
México, medIante la descentralización de la población y las activida-
des económicas del núcleo central; sacar partido de recursos huma-
nos y naturales que apenas se aprovechan en las áreas periféricas¡
lograr una estructura económica del espacio nacional que permita el
crecimiento económico acelerado, particularmente el industrial y
obtener de esa forma una mayor distribución, más equitativa, de las
Oportunidades económicas. 177

3. Otra posición más se pronunciaba por la redefinición de las
estrategias.del desarrollo regional con base en las cuencas hidrológl-
casi es decir, modernizar la función de esos organismos con las nue-
vas teorías y propósitos de las políticas económicas y de desarroll
regional. 17B Esta posición planteó la necesidad de modificar las fun-
ciones que, en los hechos, ya se venían dando por parte de las
comisiones ejecutivas de las cuencas hidrográficas, para que dejaran
de ser simples constructoras de obras y empezaran a responsabilizar_
se del crecimiento socioeconómico integral de sus respectivas áreas¡
que fueran capaces de elevar la productividad de los factores de la
producción con una distribución de los ingresos más justa, todo ello
dentr~ de un contexto de desarrollo regional, fortaleciendo el arraigo
y el bíenesrar de la comunidad rural. Para eso, era necesario reen-
cauzar las funciones de esos organismos de desarrollo hacia la mo-
dernización del sector agropecuario: promover la empresa agrícola
c~m~actando las unidades agrícolas campesinas; allegarles finan-
cla~le.nto, ~~pacitación en las técnicas modernas de producción y
admmlstraClon de empresas rurales; promover la diversificación de

177 B.F. Osorio Tafal, Asesor de la Dirección General de Desarrollo Regional en la
Memoria citada. ,

178 Rodolfo Echeverría y Efrén Díaz, director general de Desarrollo y director de
Desarrollo Agropecuario, respectivamente, de la Comisión del Balsas, fueron los
mejores •.exponentes de esta posición en "Problemas y perspectivas del desarrollo
regtona¡ , en la Memoria citada.
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.ultivos y el abandono de patrones culturales obsoletos .~e prod~~-

.ión: producir para los mercados, contribuir a la captacíon de d~vI-
sas con la explotación de productos competitivos y colaborar aSI al
~'ortalecimiento de las bases del desarrollo industrial del país.'?" E?
otras palabras, se debían reinsertar los programas de. las .~uenc~s hi-
drológicas en las tendencias del desarrollo y modernlzacl~n a~~ICola
y agro industrial del campo mexi.cano, n~ sólo con la reahzac~on de
obras de infraestructura, que si bien son Importantes, no const1tuy~n
a el único medio para resolver los problemas del desarrollo regio-

~al, sino que debían constituirse en auténticos agent~s impu~sores
de actividades productivas que repercutieran en el nivel de mgre-
os de la población fortaleciendo el mercado interno y sentando lass , 'IBO

bases para su desarrollo más justo y autonomo. _
Esas opiniones, principalmente las que se,r~senan en tercer lu?ar,

expresaban con mayor realismo la problemática y las nuevas onen-
tacíones que debían darse a los programas representados por las co-
misiones de las cuencas hidrográficas, puesto que en el caso de la Co-
misión del Balsas se trataba de sus directivos principales.

En esa perspectiva, y ante la urgente necesidad d~ tr~nsfom:ar su
función para acoplarla a las nuevas exigencias economlca.s, a finales
de 1975 la Comisión del Balsas creó la Promotora Indust:l.al del Ba,l-
sas, S.A. de C.V., empresa paraestatal, ejecu,tora de ~ap~htlca econo-

íca del gobierno mexícano.!" Se convirtio en activa irnpulsora del
mr d . I ..desarrollo industrial a través de los "Corredores In ustna es q~~
promovió. Mediante ese tipo de organismos empresariales pretendió
reencauzar su acción, pero sus mejores momentos de apoyo al,d~sa-
rrollo regional habían pasado a la historia del desarrollo de México.

Los proyectos de las cuencas hidrológicas habían agotado sus ex-
pectativas de desarrollo y las nuevas condiciones. les e~an adv:r~as,
política y económicamente. Diversas eran las eVlde~cla~, em~1f1cas
que indicaban su relevo por nuevas formas de organlza.Clon e inver-
sión en el desarrollo regional. Se trataba de nuevos tle~?os y ~e
redefiniciones estratégicas que permitieran superar la cnsl~ ~con~-
mica que en ciertos momentos amenazaba con tornarse en crisis p~h-
tica. Las nuevas reflexiones tenían como marco las nuevas tendencias
que imponía la economía nacional, bajo el influjo cada vez mayor de
las transformaciones internacionales.

"t Ibtdem; pp. VI-56-58.
1" Ibidern, pp. VI-69.
,"1 Ibidem, pp. VI-65.
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Con la administración del presidente López Portillo, los macr
proyectos de desarrollo regional de las cuencas hidrológicas dejaron
de ser prioritarios e innecesarios. En el caso de la Comisión del Bal-
sas, su desaparición fue decretada en 1978 y los programas de obra.
que estaba desarrollando, ya con grandes dificultades, pasaron a d ,_
pender de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. As
~erminó uno de los programas de inversión y desarrollo regional má.
Importantes en la historia del desarrollo regional, que transformó lall
condiciones económicas y sociales de los pueblos de Tierra Calient
y abrió nuevas perspectivas a las formas de producción y de vida.

La desaparición de la Comisión del Balsas se da en el nuevo marco
de relaciones económicas que impone reajustes en las políticas de d _
sarrollo, expresión de un contexto económico y político internaci _
nal que requiere nuevas estrategias de desarrollo ante la crisis d '
funcionamiento del modelo económico de posguerra. Dicha crish
arrastró las economías, en particular las más débiles como es el caso
de México, y con ella las diversas políticas de inversión regional. En
ese sentido, la crisis de funcionamiento que manifiesta la Comisión
del Balsas a partir de los setenta, responde ante todo a la crisis d l
modelo de desarrollo que orientó su creación: el de posguerra.

CONCLUSIÓN

La Comisión del Balsas junto con la reforma agraria constituyen los
factores de transformación regional más importantes desde la Con-
quista. Estos factores se expresan a través de:

1: ~ construcción de la infraestructura de riego, comunicación y
servicios de urbanización regional.

2. El desarrollo de la obra hidráulica, que abrió posibilidades rea-
les de llevar a cabo procesos intensivos y modernos de producción
agrícola y pecuaria.

3. La acción de inversión y equipa miento hidráulico, con la qu
I~s valles de Ti~rra Caliente se han transformado en espacios pro-
pIOS para la agncultura moderna, con producciones intensivas y d
altos rendimientos, lo que los coloca en condiciones de ventaja
productiva.

Sin embargo, la Comisión del Balsas y los programas que la s _
cundaron, aparecen en el contexto histórico regional más como gran-
des constructores de obras que han tenido muy poco efecto en lo
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transformación de las condiciones de vida de la población regional.
Se han logrado importantes metas de cobertura de riego, pero no en
su aprovechamiento productivo y beneficio social. Con dichos pro-
gramas se ha descuidado e! aspecto social del aprovechamiento ~~
la infraestructura productiva. El campesinado productor, ya sea eJI-
latario o pequeño propietario, no ha tenido el apoyo gubernamen-

tal, económico y técnico, para asimilar e incorporarse a las nuevas
.ondícíones de producción; regionalmente, no ha emergido una bur-

guesía agraria capaz de aprovechar las grandes obras de riego. La ma-
yoría de los productores regionales están al margen de las obras y
los beneficios que pueden brindarles las producciones de riego. Las
dos terceras partes de las superficies con riego no están siendo
aprovechadas agrícolamente, ya que se les está dando diversos usos
o ninguno (ganadería, invasión de la mancha urbana y ociosas), y
sólo 5% de los productores que poseen tierras bajo riego desarrollan
ahí procesos agrícolas. En consecuencia, la obra hidroagrícola está
subutilizada.

El gobierno, en la década de 1990 y por medio de políticas neoli-
berales, ha depositado en manos del capital agroindustrialla infraes-
iructura productiva para desarrollar y modernizar la agricultura regio-
nal. El capital agroindustrial, a través de empresas trasnacionales,
está sometiendo los recursos a procesos intensivos con productos
que demandan las cadenas agroalimentarias en escala internaci~nal.
De esa manera se está dando una salida parcial al aprovechamiento
y la recuperación de la inversión productiva, pero esa transformac.ión
agrícola no tiene raíces sociales regionales y tampoco la moderniza-
ción agrícola está afectando positivamente las condiciones de vida
de la población regional. Tal hipótesis guiará el análisis en la siguien-
te parte de esta obra.
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VIII.Las nuevas condiciones
del desarrollo económico

regional y la producción
de ajonjolí

Los FACTORES DEL CAMBIO

A partir de la década de 1940, los cambios económicos y sociales en
la región de Tierra Caliente comienzan a hacerse evidentes: el reparto
agrario en marcha, la apertura de carreteras, el crecimiento demográ-
fico y la proyección de diversas obras hidroagrícolas van venciendo
el ancestral aislamiento, al tiempo que dinamizan la producción y la
comunicación con los mercados nacionales.

La reforma agraria originó un sector campesino poseedor de su pro-
pia parcela, en la que emprende las labores agrícolas con mayor li-
bertad, sin la carga económica que le imponía el arrendamiento par-
celario. En 1940, la carretera comunicó a la región de Tierra Caliente
con la ciudad de Iguala, yen 1944 finalmente llegó a Ciudad Alta-
mirano. Al terminar la década de los años cuarenta, la región contaba
ya con diversas carreteras troncales que comunicaban las cabeceras
municipales y los principales poblados; a comienzos de los cincuenta
se construyó el puente sobre el Balsas a la altura de Coyuca de Cata-
lán, importante obra que unió más a los valles; y comenzaron a fun-
cionar también las primeras obras de riego, que inician una nueva
época de producción al diversificar la tradicional práctica agrícola de
temporal.

La región estaba cambiando, pero aún Igltaba mucho por hacer y
mejorar en las condiciones de producción y de comunicación. Ése
era el caso, por ejemplo, de las vías carreteras, todas de terracería,
que si bien comenzaron a enlazar regiones, sólo eran transítables por
temporadas y presentaban grandes deficiencias. La más importante,
Iguala-Arcelia-Ciudad Altamirano, con 190 kilómetros de longitud,'

I Moisés T. de la Peña, 1949, t.l, p. 527.
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interrumpía constantemente su servicio durante las lluvias debido a
la falta de puentes para sortear las grandes avenidas de los ríos; aun
cuando se trataba de una carretera revestida, no contaba con el equi-
pamiento necesario de vados, cunetas, contracunetas, puentes, etc.,
que exigía la accidentada y difícil topografía. Por otra parte, las di-
versas vías troncales que cruzaban los valles comunicando pueblos
y cabeceras municipales, eran brechas de terracería que quedaban
fuera de servicio con los primeros aguaceros. Eran, pues, obras par-
cialmente realizadas, lo que significaba un avance también parcial en
la comunicación y el transporte.

Ante tales problemas de comunicación, el medio más usual de
transporte seguían siendo las avionetas, un servicio limitado a pasa-
jeros habilitado desde los años treinta. Había vuelos desde Arcelia y
Ciudad Altamirano a las ciudades de Iguala, Toluca y Morelia. Ést
fue el primer servicio motorizado y el primer vehículo con ruedas co-
nocido en la región. El ingeniero Manuel Meza relata una anécdota
en relación con ese medio de transporte de la región y que ilustra el
nivel de desarrollo técnico en este aspecto:

el primer vehículo con ruedas que se conoció fue el avión, pues ni
siquiera los antiguos carros de dos ruedas tirados por una yunta d '
bueyes fueron nunca usados. Tampoco la carretilla de manos, ya qu '
los materiales se transportaban en las "parihuelas", una pequeña pla-
taforma de madera, con cuatro cabos en sus esquinas que se sujeta
ban por los cargadores.'

Hubo un factor que aceleró la apertura de vías de comunicación,
tanto en el interior de la región como hacia fuera: la necesidad d •
sacar los productos agropecuarios de la región, principalmente ,1
ajonjolí. El destino de las brechas de terracería llevó hacia las cab '
ceras municipales, primero, y después hacia la principal vía de comu
nicación extrarregional, que era la carretera hacia la ciudad de Iguala,
En estos lugares de tránsito se desarrollaron diversas empresas Il'
transporte de carga, vinculadas a la compraventa de ajonjolí, maíz y
ganado, que se transportaban a la ciudad de Iguala, donde eran m
barcados por ferrocarril, o bien, transportados en vehículos hacia 11
ciudad de México. Una de ellas fue "la empresa regional de tran
porte" que, en seis meses, entre 1947-1948, sacó hacia la ciudad It·

2 Relatos biográficos, op. cit., p. 131.
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México 644 toneladas de ajonjolí y 168 de cascalote.? La producción
agro pecuaria se convirtió en una poderosa razón para la cons,truc-
ción de carreteras, así como para la dinamización de la econorma re-
gional y el surgimiento de diversos negocios vinculados a esa ac-
tividad.

A finales de los años cuarenta, con la perspectiva de facilitar la
salida de la producción del ajonjolí y demás productos de la regió~,
y en el ánimo de no quedar marginados de la "civilización m~ton-
zada" los habitantes de Coyuca de Catalán empezaron a gesttonar
la construcción de un puente sobre el Balsas que comunicara la parte
sur de los valles con la carretera transregional. Su principal argumen-
to fue que por ahí transitaban anualmente, en promedio, 3 400 to-
neladas de ajonjolí, 774 reses mayores y 300 toneladas de metales~
lo que significaba que cruzaban el Balsas 3 200 camiones ~e carg~.
Además de la salida de materia prima importante para la industria,
era considerable el movimiento de introducción de productos elabo-
rados. Este movimiento hacia ambos lados se enfrentaba al cruce del
río lo cual aumentaba considerablemente los costos; había que pa-
ga; las diversas maniobras que implicaba cn:zar el :ío en las pangas,
de descarga, cruce y volver a cargar los vehículos. A esto se agrega-
ban las altas tarifas de dichas maniobras, negocio que era controlado

por un solo dueño. .'
Ante tales obstáculos al crecimiento producttvo, que se exporuan

cuando el aumento de la producción era la consigna política, en 1951
el presidente Alemán inauguró el puente que llevaría su nombre so-
bre el gran Balsas, el primero de la región a la altura de Coyuca de
Catalán." Esta obra constituyó un importante paso en cuanto a co-
municación y transporte entre el Sur y el Norte de la región, y de esa
manera se superaba uno de los mayores obstáculos del mercado re-
gional y al transporte de grandes volúmenes de carga ..

Una vez comunicada la región con los mercados nacionales a tra-
vés de la carretera y el ferrocarril, internamente se conformaron dos
centros importantes del movimiento comercial: Arcelia, en la parte
oriental, y Ciudad Altamirano, en la parte occident~l. ~hí, se fuer~n
estableciendo los grandes negocios con base en el ajonjolí y el maiz,
con intermediarios Y acaparadores que trabajaban con la "bola de
nieve", principal monopolio de las oleaginosas en el país, o vincu-

, Moisés T. de la Peña, op.cit., p. 52H.
, Revista Coyuca, núm. 26, marzo de 1951.
v Ibidem.
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lados directamente con casas comerciales e industrias de Iguala, Mé-
xico y Toluca, como fueron los casos de Jacinto Zavaleta, los Raviela
y los Díaz en Ciudad Altamirano; Rufíno Salgado, Rutilo Gama, los
Bahena en Arcelia, entre otros. Fue también ahí donde tuvieron desa-
rrollo las escasas industrias de la región, que se limitaban a una fábri-
ca de aceite de ajonjolí y dos de jabón, curtidurías y talleres de fabrica-
ción de huaraches en Arcelia; en Ciudad Altamirano había dos fábricas
de jabón, dos fábricas de hielo, diversas curtidurías y talleres donde
se producían huaraches; y al paso de la carretera por Tlapehuala, se
dinamizó la fabricación del sombrero." En una escala menor, las ca-
beceras municipales siguieron siendo también centros locales y natu-
rales del movimiento económico y comercial, y los diversos grupos
de poder regional continuaban teniendo una importante participación
en esa actividad.

Detrás de los factores de cambio antes citados, hay otro fundamen-
tal: el crecimiento demográfico. Incluso la intensidad con que se dan
fenómenos como el de la lucha por la tierra, el incremento de la pro-
ducción, el crecimiento del mercado regional, etc., tiene como tras-
fondo la presión demográfica. La producción del ajonjolí y sus altos
precios en el mercado favorecieron el crecimiento de la población
regional, lo que atrajo y retuvo pobladores en su cultivo. Si para fi-
nales del siglo XIXla población era de cerca de 48mil habitantes, hacia
1940 superaba los cien mil. Este crecimiento se expresaba directa-
mente en la población ocupada en las actividades agrícolas. Por
ejemplo, si al término de la Revolución la población ocupada en acti-
vidades agropecuarias ascendía a casi 20 mil habitantes, en 1940era
de alrededor de los 28 mil y diez años después superaba los 35 mil
habitantes." Este fenómeno ocasionaba una fuerte presión social so-
bre los limitados espacios territoriales adecuados para la agricultura
y explica por qué el reparto agrario fue parcialmente cubierto en re-
lación con los demandantes.

En la historia demográfica regional, a partir de la Colonia se obser-
van dos grandes momentos: uno de crisis y el otro de recuperación.
El primero comienza con la llegada de los europeos y se prolonga has-
ta finales del siglo XVII;el segundo empieza a manifestarse mejor a me-
diados del siglo XVIII;a partir de entonces será de crecimiento pobla-
cional.

6 Primer Directorio Industridl Comercial 1947-1948, Guerrero.
7 Censosde población de esos años.
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En el cuadro 22 Y en la gráfica 1 se ~uestran esa evolución y la
tendencia general de crisis y recuperaclon:

CUADRO22
EVOLUCIÓNHISTÓRICADE LAPOBLACIÓNREGIONAL

DETIERRACALIENTEGUERRERO0525-1990),

Núm. de PEA en lo

Años habitantes PEA agropecuario

40000 s/d s/d
1525 s/d25893 s/d1548 s/d15204 s/d1579 s/d
1650 2635 s/d

1248 s/d s/d
1690 s/d
1743 8537 s/d

12190 s/d s/d
1800 s/d16782 s/d1822 s/d24500 s/d1853 s/d34643 s/d1880 s/d36827 s/d1887 s/d38323 s/d1894 s/d
1900 47920 s/d

s/d
1910 78706 s/d

92410 31184 7130
1930

106789 32075 27905
1940
1950 126919 46651 35103

1960 161 461 58125 46500
71840 28212-

1970 178100
25503-

1980 223843 135641

1990 246731 151 588 23 881-

-_ P Gerhard Geografia blstorica de la Nueva
Fuentes: Relaciones geogrdf/cas,~, caÚente' J Villaseñory Sánchez,Tbea-

España 1519-1821; Enriqu~Cárdenas,. l:;aAnálls/s ~;adíst/co de la provincia de
tro americano; .1' J. Martmez de LeJ~~blstoria y la estadística del Obispado d~ fo.!/-
Micboacán; Jose GuadalupeRomero, iasdegooterno; EmilianoBustos,estadIStica

A M nario Memonas, b -cboacán; F. Arcey : erce. d' V I seo Geografia estatal del estado deM/c oacan;
de la República Mexicana; LUIS e e a ,
Censos de poblaciónde ~9~O e.nadelante. I PEAsinocomola poblaciónocupada

"Enestosca~oslnaOyeps~c:~:~cap~~sl~o~~1~acif~ disminuye,
en el sector agnco .
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GRÁFICA 1
EVOLUCIÓN DE LA PO '

BLACION, TrERRA CALIENTE, GUERRERO

0525-1990)
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La reforma agraria amortiguó el bl
fíca Con los espacios territoriales p~~o em~ de la rel~~ión demográ-
momento, el reparto agrario (d ,p I no o resotvto, en su mejor
riores) sólo dio respuesta a urante e cardefllsmo y en años poste-

una tercera parte d I blaci ,mandaba tierra lo que si n T e a po acron que de-
po~lación regi~nal relac~~~~:sq~~n~!S de. dos terceras .partes de la
reciendo de tierras para s I b agncultura Contmuaban ea-
. us a ores Esta pobl . , .

tierra siguió constituyendo I .d ación mayontaria sina reserva el me d .
de trabajo en que se sustent' Id" rca o regional de fuerza

o a pro uccion de terí .
tas para el capital industrial. Pero también I ma erras primas bara-
dotados, por el tipo y la cantidad de tierr os ~ampesmos que fueron
generación una parte de esos e" d ta . as recíbídas. desde la primera
letarizarse; recibieron tierras d~lm:l:~:li~st~ban c07-d~nados a pro-
brir sus necesidades de trab . breví a ~ insu rcrente para cu-

ajo y so reVlvenCla
En suma, los diversos factores .

nes económico-sociales tienen rel;~': p;sentan las nuevas condici -
en que entra la agricultura;n rtí .uls rrecta Con la nueva dinámí '[1
. lí I ' pa ICUar Con la produ . , del atJO 1; as diversas condiciones a I cerón e ajon-puntan en a tendenr-í dse venía perfilando de co . I ., ncia que esde ant '8, nvertir a a regron en dprima agrícola y de f d . genera ora de mar rlnuerza e trabaJO.
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LA NUEVA AGRICULTURA REGIONAL EN EL CONTEXTO

DEL CRECIMIENTO PRODUCTIVO

La condición que acentuó la especialización de la agricultura regional
con la producción de ajonjolí fue la Segunda Guerra Mundial. La in-
dustria aceitera nacional se incrementó con la creciente demanda de
los países involucrados en el conflicto, por lo que se requería un ma-
yor volumen de materia prima, en este caso ajonjolí, lo que dio lugar
a que regiones como la de los valles de Tierra Caliente, la cuenca del
Balsas en general y la costa sur del Pacífico se dedicaran principal-
mente a la producción de la oleaginosa.

En el contexto general de crecimiento productivo y modernización
económico-industrial, la agricultura regional con mejores condicio-
nes de producción fue integrada a esa dinámica económica general.
El medio fueron los crecientes precios otorgados alas productos agro-
pecuarios a partir de los años cuarenta: el maíz triplicó su precio, el
frijol lo duplicó, el ajonjolí lo quintuplicó y el ganado mayor lo tri-
plicó."

Bajo la influencia de ese contexto de crecimiento económico, la
región emerge como una de las mayores productoras nacionales de
ajonjolí. Los recursos productivos y la fuerza de trabajo se fueron
concentrando en ese cultivo, en torno al cual se tejió una red de re-
laciones de crédito, de control de la tierra y de la producción que
atraparon al campesinado. El medio más común fue de nueva cuenta
el endeudamiento, a través del cual fue condicionado a cultivar ajon-
jolí por sobre su interés de producir alimentos básicos. Durante cerca
de cuatro décadas esta oleaginosa se convirtió en una especie de "oro
verde", que atrajo a la región a diversas personas a hacer negocios; la
economía en general giraba en torno a su producción.

Fue también la ajonjolinización de la agricultura la que atrajo la
atención del gobierno que, en el marco de los crecientes volúmenes
de extracción del producto regional, comenzó a destinar recursos para
estudios y proyectos de obras de desarrollo. Así encuentran justifi-
cación diversas obras e inversiones que comienzan a realizarse a fina-
les de los años cuarenta y que tienen como principal objetivo mejorar
los rendimientos y la calidad de la producción de ajonjolí y hacer más
eficiente su colocación en los mercados de consumo. Así, la pro-

"Moisés T. de la Peña, op. cit., t. 1, p. 196.
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ducción de la oleaginosa dio lugar al comienzo del desarrollo de la
obra agroproductiva y de servicios regionales.

LaProducción de ajonjoli?

La producción regional de ajonjolí con fines industriales se inició
en la década de 1840; por cerca de cien años la producción nacional
se mantuvo por abajo de las 12 mil toneladas anuales. Ya en el siglo
xx, la demanda industrial se incrementó a partir de los años treinta;
p~!a 1929, la demanda fue de 10 500 t, por ejemplo, yen 1937 aseen-
dIOa 26 850 t. A partir de entonces fue en aumento constante: en 1947
el consumo industrial ascendió a 66 000 t,1OY a finales de los seten-
ta el consumo de la industria nacional alcanzó casi las 100 mil tone-
ladas. Este crecimiento ha respondido tanto a los requerimientos del
mercado externo, en el cual la industria mexicana incrementó su pre-

9 El ajonjolí es una oleaginosa de gran uso en la industria y en el consumo humano.
Junto con la soya, el cártamo, el algodonero (semilla) y la copra constituyen los
pnnclpales insumos de la industria aceitera. También es utilizado por las industrias de
los detergentes, de la pintura, las pastas, la margarina la confitería y los forrajes Su
cultivo es p d . di'. .. _ re ommantemente e tempora , y aunque ha Sido recomendable su pro-
ducclon ba" - h id -_ JO nego, esta a SI o en muy pequena escala. Durante las tres primeras
decadas de posguerra, Guerrero fue el principal estado productor nacional de ajonjolí
y de copra.

El Sesamun indicum, herbácea de la que se aprovechan las semillas que crecen
dentro de cápsulas dehíscentes con tendencia a desprenderse al madurar, es un cultivo
que se desarrolla principalmente en el ciclo primavera-verano; el clima al que mejor
se ha adaptado es el subhúmedo, ya que es resistente a la poca humedad y su me-
jor de~arrol1o se da en altitudes menores a los 500 msnm, en suelos de textura ligera.
Las pnnClpales regiones productoras de ajonjolí en México han sido la cuenca del río
Balsas y la costa del Pacífico.

La Composición orgánica de la semilla de ajonjolí cambia de acuerdo con la
vanedad y condiciones naturales de producción. En términos generales, el promedio
de los componentes de la producción nacional es el siguiente:

aceite
humedad
proteína

50"10
5%

25%

fibra
cenizas

carbohidratos

4"10
5%
11%

Fuente: SARH, La producción de ajonjolí en México, 1992, mimeografiado.

~l ajonjolí de Tierra Caliente está entre los de mejor calidad de la producción
naCional,. con 56% de aceite, superado solamente por el que se produce en Chiapas,
que COntiene 60"10; después se encuentran el de Veracruz y el de la costa del Pacífico
sur, ~on 54%; y el de Sinaloa y Sonora, que poseen 500Á> de aceite. Moisés T. de la Peña,op.cu., t. 2, p. 200.

10 Moisés T. de la Peña, op. cit., p. 105.
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sencia, como a la creciente demanda del mercado interno. Hasta
finales de la década de los setenta, el ajonjolí se encontraba entre las
principales oleaginosas que abastecían la industria, pues era apre-
ciado por su sabor, fácil digestión y porque no se enrancian fácil-

. mente los alimentos, además de su variada aplicación en diversos pro-
ductos de la industria alimentaria y no alimentaria. En ese ambiente
de demanda se lograron los mayores volúmenes de producción na-
cional; se exportaban excedentes a 17 países, que alcanzaron por
ejemplo en 1986, final de la época ajonjolinera, las 57 858 toneladas.
Después la producción entró en un proceso decreciente, hasta caer
en los últimos años a las 20 mil toneladas aproximadamente."

En el ámbito estatal, la producción de ajonjolí comenzó a sobre-
salir desde las dos últimas décadas del siglo pasado. A partir de en-
tonces hasta finales de los años setenta del presente, en Guerrero se
produjo entre 34 y 40% aproximadamente de la producción nacional.
Después y por corto tiempo, las producciones mayores se desplaza-
ron a los estados del Noroeste, Sinaloa y Sonora. Los valles de Tierra
Caliente son los que dieron a Guerrero su gran importancia en la pro-
ducción de esta oleaginosa, pues de ahí procedía entre 55 y 60% de
la producción estatal durante el periodo del auge ajonjolinero; el
resto provenía de las costas y la región norte del estado.

El crecimiento de la producción regional de ajonjolí empezó a ser
significativo a partir de la segunda mitad de los años treinta, después
de la gran depresión económica de 1929-1933; por ejemplo, en 1934
fue estimada en 6 500 toneladas; a partir de entonces registró un cre-
cimiento constante hasta 1977, cuando superó las 30 mil toneladas.
Después comenzó a descender, con pequeños respiros a mediados
de los ochenta, hasta una producción menor a las mil toneladas en
los últimos ciclos agrícolas de 1993-1994. Con el dominio de la agri-
cultura comercial, la región manifestaba un comportamiento diferen-
te en relación con las regiones productoras de alimentos básicos, que
registraron descensos productivos desde los años setenta. Por el con-
trario, los valles de Tierra Caliente entraron en un periodo que regis-
tra los mayores volúmenes de ajonjolí, lo que muestra, en este caso,
que la crisis no es de la agricultura en general, sino de los cereales
básicos: mientras que la producción de maíz, frijol y trigo disminuían,
productos como las oleaginosas, los forrajes y las hortalizas se incre-
mentaban; en tanto que a los primeros se les restringían los apoyos

11 SARH, La producción de ajonjolí en México, op. cit.

187



crediticios y demás servicios, a los segundos se les abrían nu va
líneas de crédito y de comercialización. La reencauzación de las polt
ticas y el apoyo a la producción que daban prioridad a la de ti¡ tI

comercial respecto a la de alimentos básicos, mostraba que más qu •
una crisis agrícola de déficit de producción, se trataba de los impa lo,
ocasionados por los cambios de! destino de la producción. u La prío
ridad a los cultivos mejor cotizados en los mercados fue parte de la
estrategias del desarrollo agrícola, e incrementó la ocupación l'
los mejores espacios productivos. En ese proceso se vieron impli a
dos los valles y los productores de Tierra Caliente.

En el cuadro 23 y en la gráfica 2 se presenta una visión general d •
la producción regional de ajonjolí y su relación con la producción ~s
tatal, así como la superficie estimada que ha ocupado por más de un
siglo. Lo que se pretende destacar con esa información es la tenden
cia creciente de la producción regional de ajonjolí, la cual se mantu
va por cerca de un siglo y que ha descendido en los últimos 15 añ s,
hasta caer en insignificante para la economía regional.

Entre la superficie cultivada y la producción de ajonjolí no siempre
ha existido una correspondencia, es decir: a mayor superficie, may r
producción. Los rendimientos varían, ya que dependen de diversos
factores relacionados con las condiciones climatológicas, principal-
mente, además de las plagas, formas de cultivo, tipo de semillas,
etcétera. Algunos estudios realizados en los años cuarenta" sosti -
nen que la producción de ajonjolí tenía rendimientos mayores ant S

de que se generalizara su cultivo, 10 cual se confirma fácilmente con
las versiones orales de los viejos productores y conocedores del cul-
tivo. Dicha aseveración tiene una explicación técnica: el ajonjolí s
una especie que agota rápidamente las tierras por ser un cultivo d '
suelos de textura ligera; implica, además la limpia constante de toda
maleza que va surgiendo durante el periodo de crecimiento hasta la
cosecha, lo que impide que los suelos reciban materia orgánica. Al
final de la cosecha, los campos quedan completamente limpios, con-
dición en la cual esperan el siguiente cultivo, 10 que evidencia su
agotamiento rápido; generalmente son terrenos de temporal, por lo
que no existe rotación de cultivos. Esta situación se dio cuando aún
no se presentaba la fiebre ajonjolinera; el cultivo alternado con el

12 Luis María Fernández y María Tarrío, 1986, p. 108.
l.' Tomás Oteiza, "El cultivo del ajonjolí", Revista Coyuca, 1948; Moisés T. de la

Peña, op.cit., p. 182.
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CUADRO 23
VISIÓN HISTÓRICA DE LA PRODUCCIÓN DE AJONJOLÍ,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Producción Producción Porcentaje de la

regional estatal producción regional
ha t respecto a la estatal

Años ha t

568 2380 1 100 51.6
1880 s/d s/d

2000 1000 s/d s/d
1892 6200 3000 65.0
1895 3800 1950

8500 76.4
1934 10000 6500 16435 64.9
1940 12 180 7308 20300 11249

22168 68.9
1943 26000 15294 39012 79.5
1947 35700 18000 42000 22640 77,6
1950 33428 20056 51617 25839 68.5
1955 2986 19411 49774 28296

65.6
1960 31808 20675 54842 31500 41.5
1966 40000 24000 7700 57750

53.5
1970 45137 26200 77824 48968

54.086400 53944
1975 48435 29158

46640 66.5
1977 52800 30624 88000

35634 55.7
1978 35480 19868 58570 64.1
1980 26253 17239 50530 26882

36.125300 11197
1985 15394 4053 49.9

4015 14530 8032
1990 7300 29.3
1993 1 784 981 6690 3345

río: Emiliano Bustos,. d be dores F Arce y A. Mercena , , .Fuentes: Memonas e go roa. . H', t F López Diccionario geográfico,
1 ibl! a Mexicano, ec or. ,fisladísticas de a Repú IC d' d G ~ro: Moisés T. de la Peña, Guerrero,r,' li "ísticodelesta o e uerre , ..histórico, biograftcov tngú d "daI19,20-1940' Censos agrapecuanos,
C· 'cola gana era y ej: J' . - deconómico, t.l; enso agn , d f.' ist I 1970' EstadísticasdepraducClon e

1950 y 1960; Censo agrícola, gana. eraY. ore, a, '
la sARH-Gra.;Y Censos agrapecuanos, 1991.

. . os ermitía una mayor regeneración
maíz y más espaciado en tiernp p d ., de técnicas
de las tierras. A lo an~erior hay que agr~ga~:l:~~) o:~~~~cientes para
tradicionales de cultl:vo.Ctarecua Ydararo s. la fertilización Yel tractor
incrementar los rendlmlentos

l
pr~ 1uc Ivoan2os de auge por lo que no

ados en os u timos ,
con:enzaron a ser us . rabie en e! incremento productivo. Lo m.is-

~~I~~~~~~ e:~~t~a~o:e%~~asmej~ra?as: e! InStit~~o d~~~~::~f:a~;~~
nes A rícolas y Forestales realtzo diversos estu lOS,., no lle-

pOSiti~OS,de semillas mejo~~dasl¡e<gl~:~~at~~~:,l;::;~~~:r~:~staban
garon a los productores, o ien,
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en crisis en los años ochenta y las condiciones de los precios eran
adversas al estímulo de la producción ya la inversión en tecnologías
modernas.

De ~s~ma~era, en la historia regional del cultivo del ajonjolí se pue-
den distinguir dos grandes periodos: antes y después de los años
cuare~ta; l~ di~erencia no sólo radica en los rendimientos producti-
vos, SInOpnnclpalmente en los fines con que se realiza su producción.

GRÁFICA 2
DESARROLLO DE LA PRODUCCIÓN DE AJONJOLÍ

TIERRA CALIENTE, GUERRERO 0880-1993)
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LA PRODUCCiÓN DE AJONJOLÍ Y LAS POSIBIUDADES DE LA EMERGENCIA
DE UNA ECONOMÍA CAMPESINA

Hacia los años cuarenta, el reparto agrario y los mercados favorecían
la producción agropecuaria; estos fenómenos indujeron cambios eco-
n~micos y sOcia~~sen la región y se constituyen en la fuerza que dina-
miza la producción campesina, al tiempo que suscitan cambios en el
i~t~rior de las :elaciones sociales de producción. Se rompió el tra-
dICIOnal.y .~omInante sistema de arrendamiento parcelarío y se abrie-
ron posibílldades para la emergencia de una economía campesina
mejor equilibrada.
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La producción de ajonjolí, hasta la década de 1940, se realizaba
generalmente asociada a la del maíz, cultivo en el que se basaba la
economía campesina. El cultivo de ajonjolí formaba parte de la cul-
tura agrícola de los campesinos de la región y su carácter era de com-
plemento económico, porque la falta de tierras y los costos de pro-
ducción hacían que fuera cultivado extensivamente en pequeñas
superficies anexas a las del maíz. Sin embargo, estos ingresos com-
plementarios por lo general eran neutralizados por el propietario de
la tierra, quien finalmente era beneficiado con las producciones del
campesino al imponer las condiciones del arrendamiento parcelario.

El reparto agrario modificó esa relación de explotación y abrió las
posibilidades para que el campesino se beneficiara con el produc-
to de su trabajo, librándolo del peso económico que le imponía el
arrendamiento parcelario para que lograra un mayor equilibrio en sus
condiciones de vida. Así, el campesino podía producir maíz y ajon-
jolí, el primero como alimento básico y de apoyo a la producción de
animales de corral, y el segundo como un cultivo comercial comple-
mentario. Esta realidad se expresa en un dicho que se volvió popular
entre la población del campo: "se come del maíz y se vive del ajonjo-
lí", a lo que se agregaban los apoyos que recibían con la cría de gana-
do mayor y de corral y, en ese contexto, teóricamente, se mejoraban
las condiciones materiales para un mayor equilibrio de la economía
campesina. Ello implicaba mantener las condiciones de producción,
es decir, sustentadas en la del maíz y complementadas con la del
ajonjolí. Sin embargo, la realidad pronto llevó por otros derroteros
a la producción agrícola y, en consecuencia, la suerte de la mayoría
de los campesinos.

Laopción de desarrollo campesino se presentó como realidad obje-
tiva muy fugaz, y solamente tocó a las puertas de una parte de los cam-
pesinos. La demanda de oleaginosas por el mercado industrial fue
creciendo, y con ella la modificación de las relaciones de producción;
pronto el cultivo del ajonjolí se convirtió en la prioridad de la mayoría
de los campesinos y revirtió la relación con respecto al maíz. Los altos
precios que se otorgaron a la oleaginosa --comparados con los del
maíz- dan racionalidad al cambio repentino de la producción cam-
pesina: producir ajonjolí era más costeable que el maíz, pues la dife-
rencia de valor les permitiría comprar maíz y obtener un excedente.
Esta lógica de costo-beneficio era reforzada por las condiciones de
demanda del mercado: los diversos compradores locales de ajonjolí
lo hacían "al tiempo", o sea, compras adelantadas de cosechas, que
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rápidamente convirtieron a los campesinos más des protegidos e o
nómicamente, en cautivos de la producción de ajonjolí, pues corn
prometía su trabajo al capital comercial y usurero, lo que les irn
posibilitó dedicar tierra y trabajo a otros cultivos. El endeudamiento
se transformó en el medio fundamental para garantizar e! cultivo l'
ajonjolí.

De esa manera, para finales de los años cuarenta el campesina h I

regional se encontró, en gran medida, atrapado en la red de r la
ciones que le tendió el mercado de! ajonjolí y que se resume en alt
precios de compra, créditos, préstamos por adelantado o endeuda
miento a costa de futuras producciones, salarios altos, renta de ti '
rras, condicionamiento de apoyos a la producción de ajonjolí, 1
cétera. La mayoría campesina no pudo librarse de ese proceso Il'
ajonjolinización de la agricultura regional y quedó absorbida en '11

dinámica; con ello se anularon las ventajas que en cierto momento
les dio la posesión de la tierra y los redituables precios de sus pro
ductos agrícolas. En consecuencia, el campesinado más desprotegl 1I
entró en una nueva espiral de endeudamiento y de trabajo para '1
capital comercial y de crédito, lo que lo convierte de hecho en pro
letario en su "propia parcela".

La ajonjolinizacion y laproletarización campesina

Después de los años cuarenta cundió e! entusiasmo por el cultivo el ·1
ajonjolí; año tras año, las áreas antes destinadas al maíz fueron si t '
máticamente reemplazadas por cultivos de la oleaginosa. Y así el" f< 1

verde", que en un momento pareció dar cierto mejoramiento a la,
condiciones de la economía campesina, pronto comenzó a ten '1'

consecuencias sociales.
La dependencia de la producción de ajonjolí y e! abandono

del cultivo de maíz llevaron a la mayoría de los campesinos a perd '1

la capacidad productiva para sostener sus unidades económicas fn
miliares. Con el abandono del cultivo de maíz se fueron los esquilmo,
forrajeros para el ganado, la producción de animales, diversos pr
ductos asociados al maíz (frijol y calabazas) y, sobre todo, llegó la
falta de alimentos. El ajonjolí no les daba las posibilidades econón I
cas de reproducción de las unidades familiares, ni siquiera de perma
nencia de esos campesinos todo el año en sus pueblos; perdieron la.
condiciones de retención y fijación social comunitaria y se convirti '.
ron en sistemáticas corrientes de fuerza de trabajo migratoria. Eral)
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liversos los mecanismos que funcionaban en ese sentido para des-
pojar rápidamente a los campesinos de! dinero que recibían p.or e!
:1jonjolí y su trabajo; además de los ya ~en,cionados ~e e~,deudamlento
y precios por abajo de su costo, proliferó la orga~lzaclon d~ prolon-
gadas ferias regionales durante los meses de noviembre y d~Clemb~e,
que no eran más que largas borracheras donde 10s.ca~~e~mo~,deJa-
han lo poco que obtenían por sus productos. La aJonJoltn.lzaClon ?e
la agricultura regional y su inserción en la dinár::ica de! capI~al agroin-
lustrial redimensionó las formas de explotaclon del trabajo campe-

sino, al 'que convirtió en semiproletario de! capital comercial y usu-

r ro.
La producción agrícola de mercado impidió que la mayoría de los

nuevos dueños de la tierra avanzaran en la perspectiva de una econo-
mía de tipo campesino. El cultivo del ajonjolí reprimió cultivos como
el maíz y otros de la alimentación básica. Para finales de la década
de 1940, por ejemplo, de 65 a 70% de la superficie cultivada d~ los
valles de Tierra Caliente correspondía al ajonjolí;" esa tendencia se
acentuó durante los años sesenta y setenta. En 1978, último año con
una superficie significativa de la oleaginosa, 49 ??O ha. fu~r~~ sem-
bradas con ajonjolí y 38 000 con maíz." Esta relación se ínvírtió al ~n-
trar en crisis los precios del ajonjolí: a partir de los ochenta, el cultivo
de maíz fue en aumento, mientras que el de la oleaginosa disminuía.
Así, por ejemplo, de 1991 a 1993 la superficie cultiv~da.c~n maíz ha
superado las 70 000 hectáreas, mientras que la del ajonjolí, en 19~3,
disminuyó a menos de dos mil hectáreas.l'' La crisis de la producción
de ajonjolí y de! mode!o en que se sustentaba modificó I.ascausas de
la descampesinización Y expulsión de la fuerza de trabajo, y con ello
comienzan a darse las condiciones de retención y mayor permanen-
cia campesina en sus comunidades, fenómeno vinculado al incre-
mento del cultivo del maíz y del melón, como se verá más adelante.

No obstante, la agricultura comercial, a través de! ajonjolí, no afe~-
tó de igual manera a los productores de la región. Más bien, dio 0[1-
gen a un nuevo proceso de diferenciación social, pues ~as redes
comerciales no atraparon a todo el campesinado en la misma me-
dida' fueron diversas las formas de articularse al negocio, aunque en
general esa producción puso en crisis a la agricultura de alimentos
y la de tipo campesino.

14 Moisés T. de la Peña, op. cit., t. 2, p. 198.
15 SARH-GRO,Dirección de Planeación, 1978. . .
16 SARH-GRO,El cultivo del ajonjolí en Guerrero, 1993, ffilffieograflado.
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Tiposdeproductores de ajonjolí y crisis de la agricultura camp ,\//1

Los productores que surgen con el cultivo del ajonjolí tuvieron r _l.
ción directa con la nueva estructura agraria y con la forma de inv: 111

crarse en los procesos a que fueron sometidos por el mercado. E UII

fo~ma diferenciada de relaciones entre productores, que tienden a I «

lanzarse conforme se incrementa la presencia del capital com r '1.1
y usurero.

Los tipos de productores que surgen están en relación con la f "1111

de producir y el valor que obtienen con el cultivo de ajonjolí y mn 'l
Al respecto, don Moisés T. de la Peña, a finales de los cuarenta, r _•
lizó estimaciones de los costos de las diversas formas en que se pro
dudan dichos granos, que para el caso ayudan a comprender la dI"
mica de diferenciación de los productores.

Las formas de cultivar el maíz y el ajonjolí, solos o asociados, ti I
ban valores de ganancia diferentes. La manera como se involucra _1
productor en el mercado ajonjolinero determinará su condición ('()
nómica y social, así como su papel en el proceso, por ejemplo:

a) Al sembrar el ajonjolí sólo había un promedio de utilida I
de $2 620.00 por cada cuatro hectáreas, estimando un rendimient 1
700 kg/ha al precio de $1160.00 la tonelada.

b) Al sembrar maíz sólo había una utilidad de $480.00 por ea l.
cuatro hectáreas, estimando un rendimiento de una tonelada por h ,('
tárea al precio de $250.00 por tonelada.

c) Al sembrar maíz y ajonjolí asociados, la utilidad calculada era ,.
$1 780.00 por cada cuatro hectáreas, estimando una producción le
600 kg/ha de maíz y 450 kg/ha de ajonjolí."

Esas formas de producción fueron modificadas por el mercado
con la intensificación de la producción de la oleaginosa, desapar 1;
la tercera forma, disminuyó la segunda y concentró a los producton-
en la primera. Se produjo la disociación de cultivos y los produ l)
res pasaron a depender del cultivo del ajonjolí. De acuerdo con 11:1

dinámica se fueron conformando tres tipos de productores agrícola,
en la región:

1. El agricultor rico, sector conformado por los ex propietarios dl'
la tierra y el ganado, que seguían conservando poder sobre divers
medios de producción y, sobre todo, poseían recursos económic "
Al ser afectados con el reparto agrario, el ajonjolí les ofreció la opcí ft

17 Moisés T. de la Peña, op. cit., p. 183.

194

para recomponer sus relaciones de poder y dominio; varios de ellos
Invirtieron en su producción poniendo decenas de yuntas con ga-
I unes y peonadas con los cuales sembraban hasta cien hectáreas,
corno fueron los casos de ex propietarios de Cutzamala, Ciudad Alta-
mirano y Tlapehuala." Otros se dedicaron a la comercialización de
I roductos agrícolas y al préstamo de dinero, as~,como al co~ercio
en general. Este tipo de agricultor rico emprendió la producción de
ajonjolí como negocio, aprovechando los altos pr~:ios de mercado
y la existencia de suficiente fuerza de trabajo. Volvió a retener gran-
les extensiones de las mejores tierras a través del arrendamiento de

parcelas ejídales, de esa manera, la tierra era de los campe~inos, pero
-1 beneficiario real seguía siendo el poseedor de los medios de pro-

ducción. Fueron los productores de este tipo los que comenzaron a
poner en práctica "paquetes tecnológicos" en I~ producción ?e la
oleaginosa, que incluían maquinaria, semillas meJorad~~ (la~ ,Cflollas
fueron las que mejores rendimientos alcanzaron), fertilizacíón y la-
bores de cultivo mejor desarrolladas, con lo cual lograban alcanzar
rendimientos hasta de una tonelada por hectárea. Este empresario
agrícola trabajó en coordinación estrecha con el capital comercial e
intermediario en el nivelextrarregional: ellos aprovecharon la bo-
nanza ajonjolinera, al incorporarse con el desempeño de diversos pa-
peles en el proceso (como productores, como acree~~res de,crédito,
como acaparadores e intermediarios de la producción, etcetera).

2. El productor acomodado, conformado por el sector de ejidatarios
y pequeños propietarios con tierras de calidad agrícola. Este sector
pudo emprender producciones que le petmitier?n retene~ .pa~e de
los excedentes del valor generado, al encontrar cíertos equilibrios en
su unidad económica con la producción diversificada de básicos,
ajonjolí y ganado. No fueron absorbidos por el monocultivo co~er-
cial, y con base en el trabajo familiar e in:irtiendo recur.sos propios,
pudieron salvar la espiral de endeudamiento con partl~ularp.s o ~l
Banrural, lo que les dio la posibilidad de mantener su unidad econ~-
mica y, por consiguiente, de-permanencia en la comunidad. Este .tI-
po de productor siguió empleando técnicas tradicionales de trabajo,
por lo que obtuvo rendimientos inferiores a los óptimos, entre 600 y
700 kg/ha. Mostró mayor conciencia como productor campesino al
no dejar de cultivar maíz, porque sabía que así perdería la capacidad

,. J. Guadalupe Luviano, Cutzamala de Pinzón. Entrevista, 9 de octubre de 1994.
Señor Melquiades Román, Nuevo Guerrero. Entrevista, 5 de marzo de 1995.
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de reproducir su unidad económica y hasta de existir en su comunl
dad, premisa que priva en el campesinado que se niega a ser expul
sado del campo. Este sector de agricultores, en su mayoría ejidatarlo
acomodados, es el que mayor resistencia opuso al proceso de descam
pesínización; con una economía más consistente y equilibrada, pro
duda ajonjolí pero sin abandonar al maíz y al ganado. Mantuvo rnu
yor control sobre sus procesos productivos, pudo retener mayor vaJOI
de su trabajo y se resistió a la migración por causas de desempl (l.

3. El campesino pobre, que en su mayoría se enfrentó al proc so
de ajonjolinización en condiciones de desventaja. Por el tipo de a
lidad y cantidad de tierra que les tocó o por la ausencia de ella y pOI
las mismas condiciones de pobreza en que se encontraban, vier 11

en el ajonjolí la posibilidad de obtener recursos inmediatos de sup r
vivencia. Este tipo de productor es el que dejó de producir maíz y
se concentró exclusivamente en el cultivo de ajonjolí, con el cual
entró en la órbita de las relaciones que impuso el capital comercial
y usurero relacionadas COn las compras por adelantado, el condl
cionamiento del crédito solamente para producir la oleaginosa, et .¡
estas condiciones hicieron de ese tipo de productor un jornalero n
su propia parcela, al depender de los ingresos que le proporciona
ban, las más de las veces por adelantado, el cultivo y el trabajo d I
ajonjolí. Así, el campesino pobre fue perdiendo la capacidad de r •
producción de su unidad económica y de permanencia en su comu-
nidad, y ocasionó, fuera de la temporada productiva, la formación d '
los ejércitos de fuerza de trabajo migratoria que el capital industrial,
a través del capital comercial, generó con la producción de ajonj 1{

(véase mapa 9).
El campesino pobre, principal productor del ajonjolí regional, n

una primera etapa fue controlado a través del crédito de intermedia-
rios particulares, pero a mediados de los sesenta se incrementó la
presencia del crédito oficial. Su suerte no cambió, porque la banca pú-
blica lo que hizo fue entrar a garantizar la producción de la materia
prima y a disputar el negado del ajonjolí al capital privado, y n
representó alternativa alguna para el productor.

A partir de la segunda mitad de la década de 1960,cuando se incr -
menta la producción de ajonjolí, el campesinado es prácticament
obligado a cultivarlo bajo la presión del crédito y la amenaza del des-
pojo agrario. Banrural comenzó a otorgar "créditos de subsistencia",
condicionados, dando ministraciones de dinero entre junio y octubr
a cuenta de las cosechas de ajonjolí, con el fin de retener al campe-
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sino en el cultivo de la oleaginosa, copio cual éstos se convirti~ro~
en productores asalariados del capital credit~cio. Por su p;rte, l~s~ns~~
tuciones agrarias amedrentaban al campesino con ser es~oJa o

arcela si no la cultivaba, es decir, se amen.azaba c,on acer re~-
~~rar la ley. De esa manera, el campesinadoifegl~nal ma~ d~sprotegl~
do emi raba desde noviembre a mayo Y a comle~zo~ ,e tempora

gb sus lugares de origen para cultivar el aJonJoh, por lo que
retorna a a . "1 dri " y semi-
se conformaban en corrientes de campesinos go on nnos

proletarizados.

MAPA 9
MIGRACIÓN REGIONAL CAMPESINA, TIERRA CALIENTE, GUERRERO
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p Itl'VOSmuchos productores recurrieron a estrategias de su~ervl-
sus cu , . , ntubernío en-

cia que degeneraron en prácticas de corrupclon y co . '
ven , dí d urarruento agnco-

~~~~;~:~~~;:oe ~~i~~~~~~~:~r~; .: c~~~:os ea~~~realizar las labores
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agrícolas respectivas, acción que se ejecutaba de acuerdo (como era
del dominio público) con los inspectores de la Aseguradora Nacional
Agrícola y Ganadera (ANAGSA). De esa manera, el campesino obte-
nía rendimientos inferiores a los requeridos como solventes del
crédito C350kg/ha mínimo) y podía obtener de la aseguradora un
reembolso que le permitía saldar, en parte, sus cuentas con el banco.

En el nivel estatal (donde la producción de ajonjolí procedía ma-
yormente de Tierra Caliente), las estadísticas oficiales sobre la cober-
tura del crédito oficial al cultivo de la oleaginosa registran, entre 1964
y 1970, un promedio de áreas siniestradas de aproximadamente una
tercera parte de las cultivadas; de 1971 a 1978, la siniestralidad aumen-
tó en promedio a más de la mitad de la superficie cultivada; y con
la crisis de producción en que entra el cultivo del ajonjolí a partir
de los ochenta, la siniestralidad también disminuyó a menos de la mi-
tad en promedio del área cultivada.'? Así, el problema del siniestro
agrícola forma parte de la política de crédito de Banrural, sigue los
ritmos del negocio ajonjolinero y no fenómenos de tipo natural o
técnicos; la siniestralidad oficial crece paradójicamente con el auge
de la producción y decrece con la crisis. Ante tales actitudes del cré-
dito agrícola, el cultivo del ajonjolí resultaba ser un desperdicio del
dinero público, con los altos riesgos que implicaba y, por tanto, su
incosteabilidad. No obstante, la realidad mostraba lo contrario, pues
la oleaginosa era fuente de grandes negocios públicos y privados; ha-
bía problemas de rendimientos productivos, pero no de la magnitud
que los reportaba Banrural y la ANAGSA, pues el ajonjolí seguía siendo
de los cultivos mejor adaptados a las condiciones climáticas de la re-
gión, sobre todo las semillas criollas, que eran resistentes a las plagas,
a las sequías y al exceso de agua, como se hizo notar en un estudio
técnico regional." Lo que mostraba la política de crédito oficial, fue
lo que hizo en general el capital usurero y comercial con la produc-
ción de ajonjolí: un factor de saqueo de riqueza regional, en corres-
pondencia con el crecimiento económico e industrial del país, que
regionalmente se tradujo en pobreza y migración campesina.

Las décadas de los sesenta y setenta en los valles de Tierra Caliente
son de grandes producciones de ajonjolí, pero socialmente es el pe-
riodo de las grandes migraciones y de proletarización campesina; se
produce suficiente materia prima para el mercado industrial, pero

19 INEGI, Manual de estadísticas básicas del estado de Guerrero, 1984, pp. 270-275.
20 Guillén, Mesa y Lira, op. cit.
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se depende de la importación de alimentos de otras regiones; se ge-
nera riqueza en la tierra que ha pasado a ser del campe.s,mo, pero se
queda en quienes controlan las condiciones de ~rodu~c.lon y los me~-
cados. Son los saldos regionales de las estrategias políticas del creer-
miento productivo y de industrialización.

La crisis de laproducción de ajonjolí

El proceso de ajonjolinización de la agricultura regional, que se pro-
longó por cerca de cuatro décadas, entra en cris.is con el der~u.mbe
de los precios del ajonjolí en el ámbito interna~lonal. Esta cnsis ~o
sobrevino por causas productivas y naturales, sino po.r los ca~blOs
estructurales de la industria y la competencia industrial m~~rnacl~nal.

Las causas básicas que llevaron a la crisis la producClo~ regl?nal
de ajonjolí fueron, en primer lugar, el uso d~ nuevas ~atenas primas
en la industria de los aceites como son el gl~as~l, ,el carta~o, la so~a
y el maíz, entre otros, que desplazaron el ajonjoh co~? msumo ba-
sico. En segundo lugar, las nuevas tecno~ogías ~iversl~lcan cada vez
más las fuentes de materias primas de la índustria y dejan de ~e~en-
der, en diversos niveles, de sus fuentes tradicionales de abasteclmle~-
to. En ese sentido por ejemplo, la industria aceitera, que en 1950 ~efil~

dependencia de 50% del ajonjolí, a partir de los ochenta dísmi-
una l i . 1 t
nuyó esa relación a solamente 16%.21.En ~I ni:,e mterna~lona, es os
cambios tecnológicos provocaron la dlsmmuclon de ~reclos ~ue afec-
tó directamente a los países productores de la oleaginosa; ese f~e el
caso de México y en particular de regiones c.o~o I~~valles. de Tlerr~
Caliente, que habían desarrollado una espeClahzaCl?~ en dicho CUlti-
vo. y en tercer lugar, las nuevas condiciones tecnologlc~s de produc-
ción agrícola, es decir, las ventajas productivas, favoreClan a la.s pro-
ducciones tecnificadas del Noroeste del país, los es~~dos de Sínaloa
y Sonora, estratégicamente mejor ubicados en relación co.n los mer-
cados externos, que empezaron a cubrir l~ demanda. ~aclonal y los
volúmenes de exportación con precios mas competitivos.

Por otra parte, ante tales ofensivas agroind~~triales. Y de co~pe-
tencia internacional e intrasectorial, la producción regional de ajon-
jolí no contó con políticas gubernamentales de a.poyo tecmco que le
permitiera ser más competitiva; siguió dependiendo fu~dame~t~l-

t de las condiciones climáticas Yde formas de trabajo tradicio-
men e d édit d
nales: sumida en la corrupción de las instituciones e cre 10 y e

21 SARH, 1992.
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aseguramiento, y con un sector mayoritario de productores campesi-
nos endeudados y empobrecidos; así, a finales de los años setenta
entr~ en un.periodo decreciente de producción. Cuando la crisis pro-
ductl~a regional era imparable, en los ochenta, fue cuando el gobier-
no quiso levantarla con nuevas tecnologías, semillas mejoradas, crédi-
tos para tractores, nuevas formas de organización de los productores
apoyos a la industrialización regional promoviendo el cultivo de rie-
g,o, ~tcéte~a ..Fu.e dema~iado tarde: el problema no era ya de tipo
tecníco, ru siquiera nacional, sino estructural e internacional.

Ante tal s!tuación, el ajonjolí había dejado de ser negocio y pasaba
cada ~ez mas a formar parte de la historia de la agricultura regional.
El c~pltal ag:ocomercial comenzó a retirarse, los acaparadores y pres-
t~mlstas regionales fueron canalizando sus negocios hacia otras acti-
vídades económicas de tipo urbano (comercio y servicios diversos
e~ las ~iud~~es), Banrural disminuyó su apoyo a ese cultivo y empe-
~o a d~verslf¡car el crédito hacia otros productos comerciales, hasta
incursionar incluso en cultivos de exportación como era la creciente
producción de melón.

. La década de los ochenta fue de cambios para la agricultura re-
gional, Los ca:opesinos, lib~rados del peso y condicionamiento a que
fueron sometídos por el credito con la producción del ajonjolí, nue-
v~~ente comenzaron a cultivar maíz y con ello a recuperar las con-
dlc~ones de pe:manencia en sus comunidades. Al mismo tiempo, la
a~ncul~ra ~e nego y comercial empezó a ocupar cada vez más espa-
:IOS terntonales y la fuerza de trabajo regional que el ajonjolí iba de-
[ando. Nu.evos procesos de producción y de articulación se van gestan-
do a partir de los vacíos económicos que la producción del ajonjolí
había dejado.
. En es~ ambiente de recomposiciones económico-sociales, bajo la
mflu.encla de un nuevo escenario productivo regional, la agricultura
comienza a caracterizarse por una nueva forma más avanzada del
desarrollo agro industrial y un nuevo modo de integración a los mer-
cados t:asn~ciona~es, donde la nueva infraestructura productiva y de
comurucacion estan de por medio y las nuevas condiciones de la in-
ternacionalización económica son determinantes.

Los cambios socieconómicos que indujo la producción de ajonjolí

~ara fin~les de la década de 1940 el panorama regional, merced a la
influencia de los nuevos factores de cambio, se está transformando
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y una nueva presencia económica aparece en los escenarios de la
economía nacional. En ese contexto, el gobierno comienza a prestar
mayor atención Y a fijarse en los recurs~s .naturales, ~umanos y
producciones de importancia para el crecirniento e.cononI.lco y, ~n
particular, para los fines estratégicos del desarrollo mdus~nal nacio-
nal. Fue entonces, en tiempos de posguerra, cuando los gobIernos
de la Revolución" emprendieron diversos estudios de inversión Yde-
sarrollo de donde surgieron proyectos de diversas obras que favo-
reciera~ la producción: Paradójicamente, los nuevo~ estudios ,co~du-
[eron a conclusiones semejantes a las que se pOnIan en pracnca a
finales del Porfiriato: someter los valles a la producción agrícola de
materias primas de origen agrícola y animal que demandaban los mer-
cados estadounidenses, proyectos que la Revolución de 1910 había
frustrado. Se vio que el progreso porfiriano no estaba reñido con las
estrategias del nuevo modelo modernizante Yde integración econó-
mica internacional. Lo novedoso de este último era que el "Estado re-
volucionario" realizaría las fuertes inversiones de capital en la infra-
estructura productiva, a diferencia de medio siglo atrás, cuando el
porfirismo concesionaba al capital privado y al extranjero el desarro-
llo de esas obras y el aprovechamiento de los recursos naturales Yso-
ciales. En ese entonces, entre las obras más importantes por conce-
sionar destacaban la construcción del ferrocarril de la estación del
Balsas hasta el Océano Pacífico, la construcción de represas para el
riego, y tierras para desarrollar cultivos tropicales para materias p.ri-
mas y la producción de ganado. Finalmente, los resultados. conduje-
ron a lo mismo: cuando el Estado mexicano hubo construIdo carre-
teras y equipado áreas con obras de riego, el capital agroind~strial
nacional y extranjero comenzó a fluir y a usufructua~ ~a nueva infra-
estructura Y las condiciones favorables a la producClon, pero .a~ora
con mucho mayor valor agregado. A diferencia del proyec~o porfl:lano,
en esta ocasión el capital privado y el extranjero no realtzaron mver-
sión alguna en obras de infraestructura; todo le costó a la nación me-
xicana, lo que indica que ante tales resultados pudo ~~ber sido menos
cara la opción porfirista para México y para la region.

El proceso de ajonjolinización de la agricultura regional y ~u c~~-
trol por el capital usurero trajeron consigo ~en~~enos de polanzaClon
social, de descampesinización y proletanzaClon de los prodl.lctores
articulados asimétricamente a la agricultura de mercado. Los produc-
tores regionales enfrentaron el proceso de modernizació:z agrícola
en desigualdad de condiciones económicas, lo cual dIO lugar a
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impactos sociales diferenciados. En mucho, las nuevas condicion 11

de producción favorecieron una continuidad de beneficiarios del n -
go~io ajonjolinero: los ex propietarios de la tierra eran los que s -
gura n poseyendo los medios e instrumentos de producción, por 1)
que conservaban el poder económico y político regional. Ese grupo
de poder se insertó ventajosamente en las nuevas relaciones de pr -
ducción, consolidando su papel en los puntos de intermediación en-
tre los mercados de producción de la materia prima y de consumo
industrial; fueron perdiendo la fuente de acumulación de riqueza qu .
les proporclonaba la propiedad de la tierra; pero rápidamente se apo-
deraron del valor de la producción en el proceso de comercialización
y cré~ito: compraban barato a los campesinos y vendían a los mejor s
precios del mercado. Para la década de 1970, ese grupo de acapara-
dores e intermediarios tenía tal poder que podía manipular el mer-
cado del ajonjolí, acaparando las cosechas y almacenando el or -
dueto en espera de los mejores precios; eran los portadores d~ las
relaciones del mercado y mediante compromisos con las cadenas d •
comercialización e industrialización, representaban a las casas co-
merciales de las ciudades de Iguala, Toluca, Distrito Federal y a la
"bola de nieve", principal monopolio en el comercio de las oleaginosas
y filial de las industrias aceiteras y de detergentes 1-2-3. Como mue -
tra de la bonanza de ese grupo de mercaderes quedaron los grand s
~odegones en Cutzamala de Pinzón, Ciudad Altamirano y Arcelia, te -
tígos mudos de lo que fue la "grandeza de la región del ajonjolí".

Al mismo tiempo, la mayoría del campesinado regional fue siend
absorbido por la vorágine de los mercados, que los desposeyó de la
capacidad de controlar procesos propios de producción; entraron en
inercias de endeudamiento con el capital comercial y usurero y, en
consecuencia, de empobrecimiento; perdieron las condiciones d .
s~b~istencia ~ de fijac!ón y retención comunitarias, conformando pc-
riódicas cornentes migratorias. La explicación que se encuentra a la
reproducción por décadas de ese "modelo productivo" es la persi -
tencia campesina por conservar sus derechos agrarios sobre la tierra
porque de no producir lo que el mercado les exigía eran amenazados
con ser despojados de ella, aunque a cambio fueron despojados sis-
temáticamente del valor que ahí se generaba.

En el proceso de cambios y de comercialización de la agricultura
la ocupación de la población sufrió modificaciones. El sector agr ~
pecuario comenzó a perder población; por ejemplo, en 1960 fue >1
80% de la población económicamente activa la que se ocupó en las
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labores agrícolas y pecuarias; en 1970 se redujo a 39%; ,en. 1980 a
19%;22y en el censo de población de 1990 c~rr~sponde unI~amen-
te a 15% de la población ocupada (no la economlcamente activa), en
el nivel regional. Se pensó que esa tendencia social de abandono del
campo sería revertida con los ambiciosos proyectos de obras que el
gobierno puso en marcha a partir de los sesenta: con los cuales s~
levantaría la producción agrícola de riego. La eVldencl~ no fU,easr.
El impacto productivo que han tenido las costosas obras hldroagncolas
ha sido parcial económicamente Ycasi nulo socialmente; ha lle~ado
a otro proceso de producción y no a refuncionalizar el de la agricul-

tura campesina y ejidataria.
La ajonjolinización de la región fue la expresión concreta d~ las

políticas de crecimiento productivo y el sometimiento de la agn:~l~
tura a las exigencias del capital industrial. Este producto se convirtto
en el factor fundamental de la integración económica regional, a la
que otorgó el carácter de una integración subordinada a fa.ctores e~?-
genos al desarrollo regional. Se trató, por tanto,.de una mt~~raClon
a la que le dieron racionalidad el capital industn~l .~ las polítícas en
que se sustentaba el crecimiento, lo que lo convírtio en un pro.ce~o
económico succionador de riqueza que salía en forma de aJonJoh y
que no permitió la capitalización de la agricultura regional; al mismo
tiempo, subordinó los recursos naturales, la fuerza ,d~ trabajo y.las
condiciones de vida del trabajador-productor a la 10gICadel capital
industrial. De esa manera, la integración Y los cambios económicos
de la región fueron determinados por la relación que sus recursos pro-
ductivos guardaban con los procesos del de~ar;ollo" eco~ó:nico
general, al que en el nivel nacional se le denommo ~e creclmlen:o
económico y modernización industrial" Yque condujo a la econorma
al proceso mejor conocido como "el milagro mexicano". AS~,la .r:-
gión fue integrada Yestuvo apta para contri~uir c~n I~,consohd~Cl~n
de las bases estructurales que la internaClonahzaClon economlca
exigía. De ese modo, el proceso de desarr~llo produ~tivo de la región
no respondió a las necesidades sociales mte.r~as, sm~ a .la~~el cre~
cimiento económico nacional. La producción de aJonJoh íntegro
económicamente la región a los procesos del crecimiento económico
nacional, lo que en el ámbito interno representa una ~rime~a fase del
desarrollo "moderno" de la agricultura y la economía regionales.

Z2 Estimaciones propias del autor con base en los censos de población.
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En el negocio del ajonjolí también intervino el gobierno a trav '
de Banrural y esporádicamente con la Conasupo; mediante el r'
dito a la producción y comercialización, disputó al capital privad "
valor que el trabajo campesino generaba. Banrural, por ejemplo, n'
produjo la misma estrategia de especulación del capital comer I &1
privado; es decir, desarrolló la misma política crediticia y USUPI 1,

condicionando y controlando la producción del ajonjolí. Aunqu ,11

función no era la comercialización de productos, en este caso lo híz: I¡

igualmente ocurrió con los fertilizantes, sólo que bajo la figura ti
"otorgamiento y recuperación de créditos agrícolas". Este escenario
productivo y de relaciones en torno al negocio de la oleaginosa '(1

menzó a modificarse a partir de los ochenta; nuevos sujetos t J '11

relaciones diferentes de producción regionales que suplirán a aque
llas a las que dio origen la producción de una materia prima come I

el ajonjolí.

CONCLUSIÓN

Los efectos sociales y productivos que ejercieron la reforma agrarl ,
y la apertura comercial, abrieron coyunturalmente a los product re
la disyuntiva para avanzar en el mejoramiento de sus condicione l·
vida, al desarrollar procesos de producción en las nuevas tierras 'JI
dales, fortalecer las unidades económicas de tipo campesino y lo nu
una participación activa en la agricultura comercial con la produc
ción de ajonjolí. Pero los cambios de las estrategias políticas de d lIa

rrollo a partir de los cuarenta, en favor de un desarrollismo produr
tivo, subordinaron los recursos económicos de la región a dináml u
impuestas desde fuera por los mercados agro industriales, y anularon
las posibilidades potenciales y tendenciales, dejadas por el cardenl
mo, de un desarrollo con mayor equilibrio social. De esa forma, SI'

hace de los valles de Tierra Caliente un espacio dedicado a la produc
ción y el abastecimiento de materia prima y mano de obra que de
manda la economía nacional, en la perspectiva de lograr la "grand 7,,,
industrial" .

Con la producción del ajonjolí la agricultura regional se transf r
mó y emró en una dinámica que le impuso el mercado de la índustrln
aceitera nacional e internacional; el campesinado tendió hacia la ••
pecialización del cultivo de la oleaginosa y entró en nuevas forma,
de relaciones de producción con el capital. La posesión de mayor .
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.spacios territoriales le dio mayor libertad de producir y ven?er .su
fuerza de trabajo, condición que fue aprovechada por el capital 10-

lustrial por medio de la red de intermediación del capital comercial
y de crédito, que atraparon con sus mecanismos de explotación hasta
-onvertirlo en un trabajador desprovisto del control de sus procesos
productivos y semiproletarizado en su propia parcela. De esa ma-
nera, el desarrollo agrícola se presenta como una nueva fo:ma de
explotación campesina, que se impone desde fuera y contnbuye a
los procesos de acumulación del capital extrarregional; se tr~;a deun
desarrollo que exige al campesino nuevas formas de relación y ex-
plotación económica, más que mejoramiento de sus condiciones de

vida.
Con la intensificación de la producción de ajonjolí, la región de

Tierra Caliente entró en una etapa de desarrollo de lo que será la mo-
dernización agrícola, es decir, de sometimiento al dominio del capi-
tal industrial, lo que se convierte en un proceso de desacumulación
regional de capital: la riqueza fluye en forma d~,materia prim~,hacia
los centros urbanos neurálgicos de transformaClon y revaloración del
trabajo, la región queda como asiento de tales procesos; pero no
como fuente de re capitalización e inversión de esa riqueza. El valor
que queda se limita a lo que el capital mercantil y usurero se apro~ia
en el proceso de circulación y que da continuidad a la reproducción
del sector capitalista de comerciantes de tipo abarroteros. El lugar
que el proceso de crecimiento económico asigna a la burguesía re-
gional, de intermediaria Yno como productora en los procesos eco-
nómicos, es lo que la caracterizará en lo sucesivo. .

El negocio del "oro verde" se fue con la década de 1970. La.sm.ls-
mas transformaciones que ocurrieron en los mercados y el capital 10-

dustrial que lo generaron y dieron lugar a los cambios de la estructura
productiva regional, ahora nuevamente se transformaban Ydaban lu-
gar a más cambios en la agricultura regional. El ajo~jolí. fue sa~iendo
del escenario agrícola regional y pasó a segundo termmo, mientras
era reemplazado por nuevos cultivos comerciales. Así, la agricultura
entra en un nuevo proceso de modernización, con producciones in-
tensivas y de altos costos productivos, eficientes tecnologías y formas
de organización, todo ello apoyado en las nuevas condiciones pro-
ductivas que ofrece la infraestructura de riego, de transporte y de
comunicación. Curiosamente, en este nuevo contexto económico y
político (que será analizado con mayor detalle más adel~nt~), la pro-
ducción campesina de maíz reaparece como cultivo principal de la
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región y comienza a compartir, de acuerdo con otra lógica de
producción, los espacios y tiempos de los cuales el ajonjolí lo des-
plazó, con cultivos comerciales modernos y agresivamente produc-
tivos. Sin embargo, los tiempos recientes son distintos: no se trata de
un retorno a lo que el ajonjolí interfirió; son diferentes los grados y
las condiciones de proletarízacíón campesina, desaparece y se mo-
difica el endeudamiento de producciones cautivas y los fines de la
emigración. Esos problemas continúan, pero han variado en magni-
tud y formas. Ello se debe a que la tendencia modernizadora de la
agricultura regional sigue vigente y los campesinos también conti-
núan 'integrándose a nuevos procesos de producción agro industrial
más modernos y de mayor internacionalización. El escenario regio-
nal también está cambiando; no es el mismo que encontró la pro-
ducción de una materia prima, ya que ahora ofrece condiciones para
producir con mayor valor agregado. Sin embargo, esta nueva reali-
dad, con nuevos escenarios y actores en los procesos productivos,
más que resolver, modifica los grandes problemas económicos y so-
ciales del desarrollo regional. Éste es el perfil hipotético que guiará
el análisis del siguiente capítulo.
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IX. La modernización agrícola
y la producción regional

de melón

Resultado de las diversas transformaciones económico-sociales re-
gionales y transregionales, la agricultura de los valles de Tierra Ca-
liente ha entrado en un nuevo proceso de cambios y relaciones
económicas. Este fenómeno se observa a partir de los nuevos cultivos
intensivos de riego que se han incrementado en las últimas dos dé-
cadas, principalmente la producción de melón.

Las nuevas formas de producción agrícola se caracterizan por la
presencia de modernos "paquetes tecnológicos", que integran las
nuevas condiciones de producción que ofrecen los sistemas de riego
y transporte, así como las nuevas tecnologías agrícolas, de comunica-
ción y organización empresarial de orden trasnacional. En ese nuevo
proceso regional, la fuerza protagónica principal recae en el capital
trasnacional que actúa a través de las empresas agroindustriales, las
cuales han subordinado los diversos recursos productivos y humanos
a su lógica y dinámica de reproducción y acumulación. En un nivel
general encuentran su correspondencia y justificación en las políticas
neoliberales de apertura e integración económica y comercial a los
mercados agroalimentarios internacionales.

Como fue expuesto al inicio de esta obra, uno de los objetivos ge-
nerales es llegar a una caracterización agroproductiva de la región,
lo que se pretende lograr en este capítulo, y particularmente desta-
car la forma de producción de melón y el efecto que está ejerciendo
en el conjunto de las relaciones de producción agrícola regional, so-
bre todo con las de tipo campesino. Pero antes es necesario presentar
brevemente el escenario productivo general del cual forma parte la
producción de melón, que lo explica no como un fenómeno aislado,
sino como parte de los nuevos procesos de modernización agrícola
regional.
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LA ESTRucrURA AGRÍCOLA REGIONAL

La estructura agrícola regional se ha modificado; ahora se caract 1'11':.1

por dos formas fundamentales de producción: una de tipo tradici 11.11

y campesino, con cultivos de básicos y de temporal; y la otra mo
derna, con cultivos comerciales y de riego. En la primera desta a 1.1

producción extensiva de maíz y en la segunda, la producción int m 1
va de melón.

Los espacios donde se desarrollan estos cambios de moderntzu
ción productiva corresponden al área que administra el Distrito d •
Riego 057 de la Comisión Nacional del Agua en coordinación con '1
Distrito de Desarrollo Rural 03 de la Secretaría de Agricultura, Gan 1

dería y Desarrollo Rural.
Se ha dicho en la primera parte de esta obra que el área agrícola

de los valles asciende aproximadamente a 177 500 ha, de las cual "
92 500 ha conforman el área promedio que en los últimos cinco año
ha sido aprovechada con producciones de temporal y de riego.

La agricultura de temporal ocupa una superficie promedio 1,
80000 ha y el resto, 12500 ha, es la que se dedica a la agricultura
de riego. La producción de temporal la conforma principalmente ,1
maíz, que cubre 90% de la superficie cultivada; después se encu n
tran el sorgo de grano y forraiero, con 4% de la superficie; el ajonjo! I

con 2% de la superficie cultivada; y el resto corresponde a divers ,
cultivos de menor escala como son el cacahuate, el arroz, el frijol y
la sandía, entre otros."

La agricultura de riego se realiza en las áreas que han sido equipa-
das por los proyectos hidráulicos en marcha desde hace 40 años, y
que tienen como meta de corto plazo irrigar una superficie de 48000
ha. En la actualidad, el área que se considera cubierta con riego es
de 33 496 hectáreas, de las cuales 29 238 ha son susceptibles de irri-
gación. Pero son únicamente 12 500, en promedio, las que están sien-
do aprovechadas con los cultivos de riego, tanto de tipo perenn s
como perecederos, y que corresponden a 37% de la superficie irrl-
gada." La producción de riego se realiza durante dos ciclos anuales
en otoño-invierno y primavera-verano; los cultivos más representan-
vosy permanentes son el maíz, el melón, la sandía, el sorgo de gran

23 SARH, Distrito de Desarrollo Rural 03, Ciudad Altamirano, Gro., 1994.
24 CNA, Distrito de Riego 057: Instituto Mexicano de Tecnología del Agua, ]iutepec,

Mor., 1995.
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y forrajero, el arroz y el ajonjolí, así como diversas hortalizas en pe-
¡ueña escala: jitomate, cebolla, chile, calabacita, pepino, tomate, jí-

cama y camote. Entre los cultivos perennes destacan el mango, el plá-
tano, el limón cítrico, la papaya y el tamarindo.

Por la superficie que ocupan, entre los cultivos perecederos des-
tacan el maíz y el melón, después se encuentra el sorgo y finalmente
los diversos cultivos hortícolas, oleaginosas y cereales que se pro-
ducen en extensiones menores de las 50 ha, algunos de ellos en huer-
tas de una o dos hectáreas. En total, en el ciclo agrícola 1994-1995
ocu paron una superficie de 8 938 hectáreas, donde el melón y el maíz
cubrieron 80% con más de 7 mil. En el caso de los cultivos perennes
destaca el mango, al que le siguen en importancia el limón cítrico,
los pastos, el papayo y el plátano, que ocupan una superficie de 3 562
hectáreas, de Ias cuales el mango cubre 64% con 2 638. A principios
de la década de 1980 esta producción estaba constituida por 20 cul-
tivos diferentes, que en los últimos cuatro años (1990-1994) se han re-
ducido a 10. Esto indica que se ha dado un proceso de selección, eli-
minación y concentración de productos, en el cual el melón es el que
ha pasado a ocupar mayores espacios y ha tenido el mayor cre-
cimiento: de menos de 1 000 ha sembradas en 1980, se ha incremen-
tado a más de 3500 ha durante el ciclo productivo de 1994-1995.
Mientras tanto, desde mediados de los ochenta el maíz de riego mani-
fiesta un constante descenso en la superficie cultivada: en 1985 ocu-
paba una extensión de 8 739 hectáreas y en 1994 lo hizo en tan sólo
3338. Igual tendencia se observa en el sorgo: en 1983 ocupó una
superficie de 2195 hectáreas, pero en 1994 se cultivaron únicamente
413. El mantenimiento del cultivo del maíz y el sorgo se explica por
la relación que guardan con la producción ganadera, más que como
negocio agrícola, ya que los cultivan para tener productos forrajeros
en la época de estiaje.

En general, la agricultura moderna o de riego en la primera mitad
de los ochenta tuvo una manifestación más dinámica y díversífícada,
posteriormente, ese dinamismo se fue concentrando en la produc-
ción de melón. En lo que toca a superficie, la agricultura de riego no
ha crecido como debiera hacerla e, incluso, ha retrocedido; las áreas
irrigadas son subutilizadas y hay un gran desperdicio de la costosa
obra y de los recursos hidráulicos. La superficie máxima que se ha cul-
tivado en la corta historia de la agricultura de riego moderno ha sido
de 16 581 hectáreas en 1983, la cual se mantuvo hasta 1985, pero a par-
tirde entonces descendió a 11 864, en 1990; actualmente muestra una
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cierta recuperación con las 12500 ha cultivadas. La otra característl '(
general del desarrollo de la agricultura de riego es que solamente'
cuatro productos han concentrado 80% de la superficie cultivada
maíz, melón, sorgo y mango.

La tendencia concentradora de cultivos y producción de riego t'
más notable en el valor que generan. Por ejemplo, si nos referimo
a los dos cultivos más importantes, el maíz y el melón, en 1983 l'l
primero aportó 36% del valor de la producción agrícola general y
el segundo 17%; en 1993, el maíz participó con sólo 5% y el mel JIl

incrementó su participación con 65% del valor de la producción 1'('

gional. Estos cambios productivos guardan, evidentemente, una r la
ción directa con los cambios políticos en materia agrícola que se u,
citaron a partir de la segunda mitad de los ochenta, de retiro dc'
apoyos a la agricultura, de desregulación del sector y la mayor Iib .1':1
Iización de sus recursos al capital.

Con la construcción y apertura de áreas de riego se buscaba des a
rrollar y diversificar la producción agropecuaria regional, lo que s ha
logrado parcialmente; también se perseguía mejorar las condicion '
de vida de la población campesina, lo cual no se ha conseguido. 1,I
realidad es que un reducido número de empresas trasnacionales son
las que están produciendo y aprovechando mejor la infraestructura
los recursos agrícolas. La mayoría de los productores locales, prin "
palmente los pequeños, viven las consecuencias de la crisis económí
ea, el endeudamiento, la migración, etc., situación que los induce, en
el mejor de los casos, a refugiarse en la producción de temporal.

Sin embargo, ante tal problemática los diagnósticos institucionah-
no ven la parte de responsabilidad de las políticas agrícolas, sino s la
mente lo que incumbe a los productores y sus formas tradicional •
de producir. Para el gobierno el minifundismo, las carteras vencida I

la lenta aceptación de los cambios tecnológicos por los campesino I

el pastoreo en zonas de riego, el enorme desperdicio del agua, la ()
mercialización inadecuada y la emigración de los campesinos.P s 1\
los principales causantes del no aprovechamiento de las nuevas COIl

diciones infraestructura les y la falta de mayor producción. No ol ,
tante, la propia información oficial muestra que cuando se han pu tn
en práctica políticas agrícolas menos asfixiantes para los campesin '1

éstos han respondido de inmediato incrementando la producci n.

25 Evaluación de proyectos hidroagrícolas de Tierra Caliente, SARH, Gro., 199].
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El neoliberalismo, con su desprotección interna y la competencia
desigual externa, coloca a la mayoría de los pequeños y medianos
productores agrícolas al borde de las condiciones básicas de pro-
ducción, '10 cual explica el fenómeno que está sucediendo en el ám-
bito regional: si el agricultor no recupera siquiera los costos de su tra-
bajo e inversión, no tiene por qué estar produciendo en condiciones
adversas a su economía; en cambio, si hay quien rente su tierra y le
pague por ello, además de darle ocupación y salario, con lo cual se
evita tener los conflictos que implica el proceso productivo, desde
luego que aceptará, como está sucediendo, y se plegará a las con-
diciones que le impongan, en este caso, las empresas agroindustriales
del melón, lo cual los campesinos no ven como un mal, sino como
una salvación a la crítica situación en que se encuentran.

La producción de melón

El melórr" es uno de los seis productos hortofrutícolas más importan-
tes que se cultivan en México. Su producción es esencialmente co-
mercial y ha sido objeto de las transformaciones tecnológicas que se
están desarrollando en la agricultura. Su cultivo se extiende por dife-
rentes regiones del país bajo el estímulo de los mercados nacionales
y de exportación, así como con la facilidad que otorga el desarrollo
de las vías de comunicación. Es un cultivo que ha ganado espacios
en los distritos de riego y ha concentrado su mayor producción en
las temporadas de otoño-invierno, sobre todo por ser la época en que
tiene demanda en el extranjero. Está considerado entre los produc-
tos que cuentan con ventajas comparativas y tiene competitividad en
los mercados internacionales." Su presencia en éstos ha colocado al
melón entre las producciones que conforman cadenas dentro del sis-

26 Planta rastrera que pertenece a la familia de las cucurbitáceas y cuyo cultivo se
desarrolla muy bien en climas secos y cálidos, en suelos esponjosos y de consisten-
cia media.

27 "Una actividad cuenta con ventajas comparativas cuando su valor agregado es
mayor al costo de los recursos domésticos (trabajo, tierra, capital yagua) utilizados en
dicha actividad, asignándole tanto a los recursos domésticos como a todos los bienes
comerciables Involucrados en la actividad sus correspondientes costos de oportuni-
dad.

La competitividad' no está definida en la teoría económica; es /0 que se obseroa, y
es más bien un concepto político, que reúne los efectos de las ventajas comparativas
y de las distorsiones del mercado; estas últimas causadas por la existencia de mono-
polios u oligopolios o, principalmente, por la intervención del gobierno (Sharples)."
Citado por Salornón Salcedo Baca, 1992, p. 11.
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t~:na agr~alimentario trasnacional, condición que hace de la produc
c~on mexicana u~ eslabón de la nueva división internacional de los-
SIstemas ProductIvOS.

Las variedades más comerciales de melón mexicano son' el ,.
o cantaloupe; el melón valenciano o bonev deui con d . cnI~O
nes: vd' -J , os presentaCIQ-

. ~r e y anaranjado en su interior; yel melón Greenshaw El .
;ero tiene ~~mo destino principal el mercado interno y desp~és~~l~

e exportaclOn; los segundos son fundamentalmente de ex o .,
(en e~caso del Greenshaw, se produce a pedido de merc~ rtaCIO~
doumdenses para uso dietético). os esta

La pr~ducción del melón forma parte de un ambiente más am .
~n l~ a~I~ult~ra, el su~sector de la hortofruticultura,28 que comp~~~

e a re e ?r e unos CIenproductos agrupados convencionalme
por su caracter comercial. Históricamente, las frutas y legumbres ~~~
presentan los antecedentes directos de las exportaciones de M' .;~~:I~~~~c~~:~~e~~~~!~' ~~~~of~~;;:ag~:~~~ría, constitu;~C~;

~~1::;~I~nes,g~~anzos, naranjasy otros productos del actual noroeste
. exico tam ren florecieron en las cuencas de los ríos de Sonora

~lnaloaen modesta escala antes de las grandes obras de rieg d 1 Y
nodo que síguió a la Segunda Guerra Mundial...Bajoel . . o. e pe-
el comercio nO~occi?entalde garbanzos floreció en es:~~~o~:~~:i
:on mercados dlversificadosa partir de fines del siglo XIX l
na prod.ucciónde melones y hortícola se convirtieron en'e:~:~~~e;
campesinos locales.

Elmode~o c~merciode frutas frescasy legumbres de invierno con
~ta~os Unidos tiene un origen más reciente, de gran interés ara
dlSenadores del desarrollo rural y los partidarios de l d ~ .10agrícola.29 amo ernízacíon

Las posibilidades reales de exportación hortícola de México lle-
~~~on con la ape~ra de los grandes distritos de riego, que se ínten-
SI icaron con los Importantes proyectos de desarrollo durante el go-

28 Es el "conjunto de plantas h rb - I .
hojas, flores, frutos y raíces se us:n ac~:o cul.tlVadas intensivamente, cuyos tallo,
incluyendo las verduras las legumb Ia l~ento crudo, cocido o preservado:
hortalizas y frutas, Boktí~ Infonnattv:e~.I;:;'Ha:98

ru
9tas," Información general sobr

29 Steve A S d '" p. 53.n . an erson, 1986, pp. 77-78.
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bierno de Miguel Alemán y continuaron durante los años cincuenta
y sesenta; así surgieron las principales regiones productoras del nor-
te, noroeste y occidente, con las cuales se incrementaron las expor-
taciones de frutas y hortalizas, gracias además a la productividad de
la mano de obra agrícola del campesino mexicano y de la nueva clase
de empresarios agrícolas, pero también a la reciente disponibilidad de
agua, ayuda técnica, las nuevas tecnologías de la "revolución ver-
de" y los mercados estadounidenses.é"

La horticultura mexícana" es una de las producciones económicas
que ha tenido un desarrollo preferencial con las políticas de moder-
nización agrícola primero, y neoliberales después. Además, ha reci-
bido un estímulo directo de los mercados internacionales y naciona-
les, que son los que la determinan en su comportamiento productivo
y la concentran básicamente en la temporada de otoño-invierno, con
los cultivos más competitivos que tienen ventajas productivas. De la
producción de hortalizas y frutas en los últimos cuarenta años, el1SO/o
en promedio ha sido de exportación, lo que significa que aunque ha
crecido la demanda externa, no ha absorbido la producción hortíco-

3<J Ibidem, p.78; Hubert Carton de Grarnmont, 1990.
31 La hortofruticultura nacional está compuesta de alrededor de cien productos,

entre los que destacan el jitomate, la cebolla, calabaza, papa, chile, melón, elote, man-
go, pepino, sandía, uva, zanahoria, chícharo, col, fresa, espárrago y aguacate. Se culti-
vó en los últimos años en una superficie promedio de 700 mil hectáreas, que equivale
a 3.5% de la superficie agrícola nacional. La producción mexicana asciende aproxi-
madamente a 8.5 millones de toneladas anuales, de las cuales 600,.'Óse producen duran-
te la temporada de otoño-invierno y el resto en primavera-verano. De esta producción,
a finales de los ochenta, por ejemplo, 7 millones tuvieron como destino el mercado
interno y el resto fueron de exportación, lo que equivale al 82.4 y el 17.6 %,
respectivamente (México: Información sobre bortalizas y frutas, UNPH, 1989). México
se encuentra entre los seis principales países productores de frutas y hortalizas: su pro-
ducción representó a comienzos de los noventa el 1.1% del total mundial y su parti-
cipación en el movimiento comercial internacional fue de 4%de las exportaciones, que
lo colocaron como el sexto país exportador; fue el que mayor producción destinó a
la exportación, después de Holanda (Manuel A. Gómez y otros, Principales indi-
cadores ..., op. cit., p. 112).

La producción hortofrutícola constituye el subsector agrícola con mayor participa-
ción productiva y valor generado. Por ejemplo, a finales de los ochenta aportó 9.4%
de la producción agrícola nacional y 16.4% del valor; dio ocupación a 200!bde la
población económicamente activa del sector agrícola y representó 41.2% de las
exportaciones, generando con ellas en promedio 3.4% de la divisas que ingresaron al
país (México: Informacton general ...., op. cit.). EI800!'Óde la producción hortofrutícola
es cubierta por seis cultivos solamente: jitomate, papa, cebolla, chile, melón y sandía.
Estos productos son también los de mayor exportación, a los que sumándoles la ea-
labacita representan 62 % de las exportaciones (Manuel A. Gómez y cols., op. cit.,
p.38).
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la en general, sino de manera diferenciada. El mercado interno ha
crecido también considerablemente absorbiendo cerca de 80% de la
producción, en promedio; por ejemplo, en 1949 las exportaciones
hOrtofrutícolas representaron 20.5% de la producción total y en 1991
fueron de 20%.32 Por tanto, el impacto de la hortofruticultura en la
liberación de mercados externos no es novedad, ante todo los con-
trolados por las empresas trasnacionales, puesto que han sido libera-
dos en los momentos en que la oferta y la demanda lo han requerido.
Como todo proceso de desarrollo económico mundial, las frutas y
hOrtalizas han ido salvando las fronteras nacionales y las políticas co-
merciales de los gobiernos han acelerado o frenado, pero no determi-
nado, dicho proceso.
. En ese ambiente de producción agrícola y comercial, con presen-

era cada vez mayor en el ámbito internacional, el melón ocupa un lu-
gar relevante. Se encuentra entre los siete productos más importantes
en el país después del jitomate, la papa, el mango, la uva, la cebolla
y el chíle."

La producción nacional de melón ha tenido una tendencia al
crecimiento, como se muestra en el cuadro 24:

CUADRO 24
TENDENCIA RECIENTE DE LA PRODUCCIÓN DE MELÓN EN MÉXICO

0978-1990)

Año Superficie Producción
(ha) (/)

1978 26400 360000
1979 25700 260000
1980 27000 320000
1981 21800 325000
1982 21400 265000
1983 23200 318000
1984 27150 328000
1985 27000 358000
1986 26000 348000
1987 26800 365000
1988 27000 370000
1989 28000 410000
1990 29500 413000

"Fuentes: Estadisticas de producción SARH y UNPH, 1990.

_ 32. Manuel A. Gómez, R. Schwentesius, A. Merino, Laproducción de hortalizas /11/

Me~!cOfrente al Tratado Trilateral de Libre Comercio, CIESTAAMlJP, 1992, p. 40.
Manuel A. Gómez y cols., op. cit., P 38.
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Desde la década de 1950 su incremento fue significativo; a media-
dos de los setenta la superficie cultivada era de unas 18 mil ha aproxi-
madamente; más tarde tuvo un crecimiento en promedio anual de
2.7%, hasta alcanzar una superficie cercana a las 30 mil ha a finales de
los ochenta; en los últimos años ha superado las 30 mil ha. La pro-
ducción a mediados de los setenta fue de 350 mil toneladas aproximada-
mente y a partir de los noventa ha excedido las 400 mil toneladaa."

Desde 1973 la producción de melón quedó bajo el régimen del
Programa Siembra-Exportación, que fue creado a propuesta de los
productores de Sinaloa y Michoacán, con el propósito de mejorar y
coordinar la presencia del melón mexicano en los mercados internacio-
nales, regular la oferta y mejorar la calidad, además de obtener cono-
cimiento de los mercados externos." El destino de la producción es
variable; en los últimos cuatro ciclos productivos las exportaciones
han superado las 200 mil toneladas, lo cual equivale a 40% aproxi-
madamente de la producción nacíonal.t" En general y en plazos lar-
gos, la exportación tiende al crecimiento y su concentración en la
temporada de otoño-invierno responde a esa tendencia. En este senti-
do, por ejemplo, en la década de 1980, a pesar de los diversos pro-
blemas que enfrentó el melón producido en México para ingresar en
los mercados estadounidenses, tuvo un crecimiento como puede ob-
servarse en el cuadro 25, con el caso del melón chino o cantaloupe.

CUADRO 25
EXPORTACIÓN DE MELÓN CHINO (1982-1990)

Ciclo
productivo

Exportación de melón
cantaloupe (t)

1982-1983
1983-1984
1984-1985
1985-1986
1986-1987
1987-1988
1988-1989
1989-1990

80000
104000
90000

122000
108000
115000
120000
125000

Fuente: Boletines de información, UNPH, 1988-1990.

34 Distrito de Desarrollo Rural, SARH, Ciudad A1tamirano, Gro., 1993.
35 Boletín informativo, UNPH, 1986.
36 Estimaciones con base en las estadísticas de comercio exterior, revista Comercio

Exterior, núm. 4, 1993.
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En general, el 80010 del melón se produce en México durant 1.1
temporada de otoño-invierno y el resto en primavera-verano; es un ,
de lo~ cultivos que tiene tendencia a la exportación, aunque el m "
cado interno es también un atractivo negocio: se estima en 2 844 k~
de melón el consumo per cápita de los mexicanos, mucho mayor qu .
el consu.mo estadounídense.v Pero el consumo interno es mayorm n
te en pnmavera-verano, cuando el melón cuesta menos, porqu O()

hay mercado de exportación.
La producción hortícola intensiva y con fines comerciales en el nI

vel mundial, está vinculada a las economías desarrolladas. Debid I

su carácter perecedero, implica altos costos de comercialización e lm
portación, por el uso de sistemas de refrigeración, empaque y trans
porte, en muchos casos aéreo, así como los diferentes aranceles 1.
importación, etcétera. Todo ello hace que sean pocos los países qur
pueden pagar y consumir alimentos frescos producidos en otros lu
gares del orbe. En el mercado internacional de frutas y hortaliza
existe una relación directa entre consumo y países desarrollad .
destacan por ejemplo, Alemania, Estados Unidos de América, Fran'
cia, Gran Bretaña, Canadá y Japón como principales países ímp r
tadores y consumidores de alimentos frescos; en ellos se concentra
también 54% de las importaciones mundíales.v

En la producción hortícola mundial, el melón es uno de los '1\
productos de mayor importancia, y su cultivo y consumo manifie tan
una tendencia de crecimiento. En ese sentido, por ejemplo, en los m .,.
cados codiciados por la producción mexicana, como son los de E la
dos Unidos de América y Canadá, el consumo crece en 3.2% anual
aproxímadamenn-.»

En México, la producción de melón guarda una estrecha relacl 11

con la producción y el consumo del mismo producto en los paí '
del Norte; sus mercados dinámicos, con capacidad de consumo y pr
ferencia por los alimentos en estado natural, determinan en gran ID '

dida el comportamiento de la producción nacional. En esos país'
también se cultivan melones, pero en una escala menor a la deman la
y durante temporadas cortas del año. Estados Unidos de América tI •
ne su temporada de producción en los meses de mayo a agosto; '1

37 Boletín informativo, UNPH, 1989.
38 Ibidem, p. 37.
39 Producción y comercialización de melón cantaloupe, Boletín UNPH 1987 PIl

1611-1612. ' , ,
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nadá en julio y agosto. La producción estadounidense cubre cumo
máximo 70% de la demanda interna y la de Canadá una proporción
menor a 50% durante la temporada de producción." Esto los con-
vierte en importadores prominentes durante el resto del año, princi-
palmente durante la temporada de otoño e invierno. De esa manera,
México ha ido insertando su producción en esos mercados y se ha
convertido en el principal abastecedor de melón al mercado estadou-
nidense y en uno de los cuatro más importantes al mercado cana-
diense. Estados Unidos de América importa de México, entre 50 y
80% de la demanda de melón, y en Canadá, entre 20 y 25% de la
demanda interna de melón se satisface con importaciones proceden-
tes de México."

La inserción del melón mexicano en los mercados estadouni-
denses no ha sido fácil ni rápida: constituye un largo proceso que ha
enfrentado diversos obstáculos y proteccionismo. El melón que se
produce en México entra en esos mercados solamente cuando las pro-
ducciones locales han descendido o terminado. Por ejemplo, en la
Unión Americana los estados productores de melón son California,
Texas y Arizona; su producción comienza en mayo y de inmediato
cierran fronteras a las importaciones de México, y las que lo hagan
deberán pagar 35% ad ualorem como castigo; de esa manera, no se
puede competir durante los meses de verano. Esta protección a la
producción estadounidense y canadiense sigue en vigor aun con el
Tratado de Libre Comercio.

No obstante las políticas estadounidenses de proteccionismo a su
producción de melón, las importaciones han ido en aumento: en 1984
fueron de 54 millones de dólares y en 1989 ascendieron a más de 100
millones de dólares," debido a la creciente demanda del mercado.
Ante tal fenómeno, el gobierno del vecino país ha establecido polí-
ticas que le permitan diversificar las fuentes de sus importaciones, po-
niendo diversos obstáculos arancelarios y no arancelarios, como su-
cedió en el caso de México, donde uno de los mayores candados a
las importaciones de melón fue la aplicación de la tasa ad ualorem,
entre fines de 1986 y enero de 1989. Al mismo tiempo, con base en
la Iniciativa de la Cuenca del Caribe, permitía ingresar melones cen-
troamericanos sin impuesto a Estados Unidos de América, lo que pro-

40 Boletín de información, UNPH, 1989.
41 Ibidem, 1988 y 1989.
42 Roberto Codas Friedmann, 1991, p. 54.
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pició que durante tres temporadas, Centroamérica compitiera en con-
diciones ventajosas con México."

La política proteccionista estadounidense ha resultado muy noci-
va para los productores mexicanos que han incursionado en esos
mercados. Los coloca en una situación de incertidumbre debido a la
amenaza de rechazar sus producciones, con los argumentos de que
contienen tóxicos, no cubren las exigencias de calidad, tienen pro-
blemas de empaque, indicaciones comerciales no correctas, antidum-
ping, etcétera. Todo eso hace que el exportador mexicano quede en
manos de los aduaneros y a criterio de éstos. Tales problemas han sido
resueltos parcialmente por aquellos productores que han mostrado
fuerza de organización y poder económico con sus exportaciones,
quienes han tenido incluso que recurrir a los tribunales estadouni-
denses para hacer valer y defender derechos comerciales internacio-
nales." Pero esa capacidad se restringe a los grandes empresarios
agrícolas y exportadores, como es el caso de los jitomateros del No-
reste. La mayoría de los productores son menores y lo más común
en ellos ha sido "asociarse" con los capitalistas agroindustriales de
dentro y fuera del país, ya sea produciendo según los sistemas de con-
trato en sus diversas modalidades, o bien, han tenido que caer en
ocasiones en manos de estafadores y especuladores brokers y otros
más. En el caso de los productores de melón de Tierra Caliente, éstos
han tenido que abandonar el "negocio" y plegarse a las dinámicas de
las empresas agroindustriales trasnacionales, rentando sus tierras y
trabajando para ellas.

De esa manera se han solventado los obstáculos que los mercados
estadounidenses oponen al melón que se produce en México. Con el
control que ha ido ejerciendo el capital trasnacional sobre la produc-
ción agroindustrial mexicana, los obstáculos de frontera han cedido,
y se ha ido estableciendo una mayor sincronización entre las produc-
ciones locales y los mercados internacionales: la estandarización de
modelos de producción, reglas de empaque, transporte y comerciali-
zacíón, y supuestamente también las normas fitosanitarias. Así, el me-
lón que se produce en México, específicamente en los valles de Tie-

43Ibidem, p. 54.
44 La tesis de David Mares (1991) es ilustrativa al respecto. En el mismo sentido, la

UNPH en sus mejores momentos de protección de las políticas mexicanas y d
internacionalización del sector agrícola, realizó estudios que le permitieran poner en
práctica estrategias de penetración y consolidación de productos mexicanos en lo'
mercados estadounidenses. Véase Víctor M. Horcasitas, 1987.
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rra Caliente, es comercializado en su totalidad por las empresas tras-
nacionales y brokers de frontera. La exportación a los mercados del
Norte es más fluida, puesto que, más que de un producto extranjero
se trata de producciones estadounidenses en el extranjero.

En suma, la producción de melón de México no compite con la
estadounidense; más bien son complementarias. El melón mexicano
entra en los mercados del Norte cuando termina la producción in-
terna de esos países; la competencia real en tales mercados se da con
las producciones de otras regiones del continente americano y del
mundo, donde el melón de México guarda, efectivamente (en con-
diciones de mayor libertad comercial), ventajas comparativas con re-
lación al que se produce en Centroamérica, Chile, España, etc., y que
compiten en los mercados de Norteamérica. En la nueva división
internacional del trabajo la agricultura en México, en proceso de ma-
yor integración, desempeña cada vez más un papel complementario
de la agricultura estadounidense Yde sus mercados, pero sin las co~-
diciones de apoyo con políticas adecuadas como sucede con la agn-
cultura del país del Norte; de ahí su articulación asimétrica y de una
integración subordinada.

La producción regional de melón

El melón, a pesar de tener viejos antecedentes en la agricultura re-
gíonal," es un producto reciente; resultado de los cambios económi-

45 De las cinco especies de cucurbitáceas más cultivadas en el contine~te, al menos
tres de acuerdo con los datos arqueológicos, indican haber sido domesticadas vanos
siglos a.n.e. en México (A.García Cook, 1991, p.8). Entre estas especies se encuentran
principalmente variedades de calabazas y chilacayotes. .

En el caso del melón, a pesar de la antigua tradición mexicana en ~l C~~tlVOde
plantas rastreras, diversos estudiosos de la agricultura indígena y su me_stlzaClon colo-
nial, afirman que se encontraba entre las hortalizas t~aíd~s por los espanoles (T. ROJas,
1991, p. 116), lo cual contrasta con opiniones de historiadores como~. Semo (1975,
p. 22), quien afirma que el melón formaba parte de la dieta de las sociedades seden-
tarias precoloniales. .'_

En la segunda mitad del siglo XVI, diversos croms~s de la region (Noroeste del
actual estado de Guerrero), dan cuenta de la produccíón de melones; son los casos
de las Relaciones geográficas de Ixcateopan, donde el autor señala que en la hume-
dad de las riberas de los ríos se cultivaban muy bien chile, lechuga y melones (Pmt?,
1579, citado por P. Armillas, en Notas..., op. cit., p. 39). La Suma~e Visitasy laRelacion
de Tetela señalan que en las riberas de los ríos se sembraba maíz, algodon, pep~tas y
melones (Ibidem, p. 40). La Relación de Ajuchitlán, refiriéndose a las prodUCCIones
de las riberas de los ríos, señala que "De Castilla, hay rábanos, lechugas, coles, na~os,
berenjenas, y todo se da mal; melones se dan-bien"(R. Acuña, 1987, p. 42). El cronista
de la Relación de Sirándaro y Cuayameo, también dejó testimonio de las producciones
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cos que se generaron con el crecimiento y la modernización agrí l.
de posguerra, y del rompimiento de la incomunicación regional.

Con la llegada del ferrocarril a Iguala y posteriormente la apertur
de carreteras, se incrementaron diversos cultivos en tierras de hum •
dad en las diversas regiones del estado. Una de esas produccion
es la que se daba en las riberas del Balsas y sus afluentes:

la sandía y el melón ... se halla muy extendido su cultivo en Guerrero,
aunque en pequeñas huertas en las playas de las riberas del Balsas 11

todo su desarrollo dentro de Guerrero.
I...J De las playas del Balsas afluyen la sandía y el melón a las cal>

ceras próximas y sobre todo a Iguala; todas, huertas regadas a bas 1
cubeta (las del Balsas), y sujetas al cultivo más laborioso e intensivo
que conocemos: cuando empieza la mata a ramificar se le cortan l.
raíces laterales para que las centrales profundicen y se defiendan 1

que se daban en la humedad a orillas de los ríos; entre los diversos cultivos "tien 11
melones de Castilla,que es buena granjería, de que se aprovechan y venden en ti I

fría,y a los españoles que por este pueblo pasan y vienen a contratar" (Ibtdem, p. 2 )
Por la región de la Huacana y más alSur,sobre el río Zacatula (BalsasSur), "se síernbr /1
en sus riberas maíz y algodón y melones y pepinos y calabazas", (P. Armillas,op. 11"
p. 42). En esta misma región, a finales de la Colonia, aparece un pueblo denomina 111
"El Melonar", nombre que puede estar relacionado con la producción de mel n'~
(H.F.López, 1942, p. 314).

P. Armillas,en e! estudio citado, hace un comentario en relación con la referenel
de los cronistas sobre los melones de Castilla,y supone que éstos se refieren al '111
lacayote, con lo cual pone en duda la existencia de melones.

Después de los testimonios de los cronistas de la temprana época colonial, ""
indican que el melón era un cultivo importante de humedad de los pueblos índígenu •
no encontramos referencias a esta producción, que posiblemente fue víctima tambl 11
del exterminio social de que fueron objeto los pueblos de la región bajo el régím 11
colonial. En condiciones catastróficas, abandonaron diversas prácticas productlv
entre las que se encuentra la agricultura de humedad. Hay testimonios que indican qu
por el impacto de la catástrofe demográfica y lasacciones emprendidas por el gobl rnu
virreinal para proveer de fuerza de trabajo a su economía, se dio una involución agl1I
cultural regional, en relación con las producciones existentes a la llegada de los esp
ñoles, porque se limitaron a producir lo básico para su sobrevivencia, como eran 1
maíz, chile, frijol,calabaza y un poco de algodón, productos que, además, eran 'xl
gidos como tributo por los colonizadores.

Con el surgimiento de economías hacendarias y de rancheros, la producción tI!
melones no figura entre los cultivos importantes del siglo XIX, sino que comienza
aparecer con e! siglo xx, después de la Revolución.Sinembargo, entre los campesino
de la región existe una tradición familiarizadacon el cultivo y consumo del melón, q"
hace suponer que ha existido siempre, aunque en pequeñas cantidades no registra II
por las estadísticas de producción disponibles. Como todo producto perecedero y '11
una región aislada e incomunicada, no tenían por qué producir más que lo que I •• 1
o familiarmente consumían.
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los rigores del sol, y de igual manera, cada guía s~ desarrolla ~obr~~n
lecho de zacate, para evitar que las queme la ardiente arena e o as
del río así como a toda guía y brote tierno se le protege con sombra
de zacate para que no la maten los rayos del 501.

46

Desde los años treinta, la producción de melón com¡~nz~,serob-
jeto de atención y a figurar en las estadísticas de producclon;, p~~
. . plo en 1934 se cosecharon en el estado 197 900 kg de me on:

eJe:a fi~alesde los cuarenta se informó que la super!icie c~n me}~n
y p h d de 285 ha y para 1960 ascendió a míl hectáreas.
cosec a a era . las tiEn el ámbito regional, además del melón cultivado en as .tI~rra~
de humedad comenzó a producirse el "melón mai~ero", aS~Clao a
cultivo del maíz de temporal." Estapráctica de cultivos asociados de
maíz, melón o sandía vino a sustituir en buena parte a las calabazas,
debido al mejor precio de los primeros en el mercado. , .

Elprimer informe regional que tenemos del cultivo de melo~ b~Jo
riego corresponde al ciclo agrícola 1957-1958 en el nuevo ltívaron

, h 1 . 1 1959-1960 se cu tívaronde Rie 0057: se sembraron 12 a y en e Cl~o _
6 ha s~amente, con rendimientosproductlvOSde ~ton:l~das por he?
tárea 50 Por ese tiempo se realizabael estudio de dlagn~stlco~ue daría
suste·nto a la creación de la Comisión d~l Balsas: ahí se ah,rmaque
en la re ión se produce un poco de melon con riego, sandl~, arroz,
chile !aíz. Pero en la futura agricultura regional, que ten?ra mayor
desa~ollo con las obras de riego, entre los cultivos;on meJ~respers-
pectivas se encuentran los forrajes, la caña de azucar, el [itomate y

el melón.51 •• od to re-
Para finalesde los sesenta, el melón flgu~ba como un p~ uc _

. l.mportante. en 1970 la superficiecultivadaen sus diversasmo
~~:a~es (tempo~al, hum~dad Yriego) ascendió a 800 had~': u~a

roducción que superó las siete mil toneladas; Ypara me la os., e
p f ' de 900 hectáreas.52 Esteproceso de producclonlos setenta ueron mas 1 d
del melón a mediados de los setenta fue interferido por as pro uc-

46 Moisés T. de la Peña, 1949, t. 11, p. 272.
47 Héctor F. López, op. cit., p. 314.

" ' A 'cola SARH Guerrero.
48 Delegaclon de Econo~la gn ,M' 'l1apehuala Gro. Entrevista, 21de julio
49 Señor MelquiadesRoman, SanJuan lila, '

~~~. . 6
50 Guillén, Mesa y lira, op. CIt.,' p. 1d' l cursos de la Cuenca de! RíoBalsas, t.
51 Estudio para e! aprovechaffilento e os re

3 1959-1961, SRH, p. 296.
, 52 Delegación Estatal de la SARH, Guerrero.
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ciones modernas traídas por las empresas trasnacionales. De esa ma-
nera, una vez más la Cuenca del Balsas da muestra de sus cualidades
productivas y en particular los valles de Tierra Caliente, antes como
"la región del ajonjolí", ahora como la región del melón.

LAS AGROINDUSTRIAS TRASNACIONALES DEL MELÓN

En enero de 1974 el Comité Directivo Agrícola de Tierra Caliente con
la coordinación de la Comisión del Balsas que dirigía el entonces se-
nador Rubén Figueroa, acordó poner en práctica un "plan de emer-
gencia", como opción al problema de la des capitalización de la agri-
cultura regional. Se propuso otorgar el agua de las nuevas obras de
riego a quien estuviera usufructuando la tierra (o pudiera hacerlo) sin
tomar en consideración si tenía derecho a ella, en lo que se refiere
a la tenencia eiídal.>'

. ~l fin básico del "plan de emergencia" era traer capitales que in-
vrrtieran en la producción agropecuaria, para dinamizar la economía
regional y de esa manera obtener recursos para continuar con los
proyectos de obras en marcha; de lo contrario, se corría el riesgo de
llegar a la paralización por falta de finanzas, y ante la existencia
de obras costosas que no estaban siendo utilizadas, o en el mejor de
los casos subutilizadas con pequeñas producciones de poco valor
comercial. En consecuencia, era necesario fomentar la producción
intensiva, aprovechar las ventajas productivas que la infraestructura
de riego y de comunicación estaban ya en condiciones de otorgar.

~ra evidente que debía fomentarse la producción, y debe seguirse
haciendo. El problema radica, y la historia se ha encargado de corro-
borarlo, en lo cuestionable de la modalidad de desarrollo promovida.
Ante la diversidad de opciones que pueden argumentarse, el gobier-
no de, entonces (echeverrismo) pudo por lo menos haber optado por
una via de desarrollo productivo regional, que se sustentara en la fuer-
za social del campesinado regional, implantando políticas de apoyo
a los productores locales para impulsar producciones modernas, con
altos rendimientos y con destino a los mercados nacionales e inter-
~acionales. Dar la oportunidad a los productores de la región y traba-
jar con ellos en esa perspectiva primero; luego buscar la asociación
entre productores locales con el capital; y solamente después de ha-

. B Rubén Figueroa, Vocal Ejecutivo de la Comisión del Balsas, Informe de labores
junio de 1974, p. 36. '
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ber agotado las opciones locales y endógenas del desarrollo, recurrir
a lo que se hizo, convocar al capital agrícola, pero estableciendo cier-
tas reglas y en condiciones de concurso entre los inversionistas inte-
resados, con el fin de capitalizar la economía, mejorar las condiciones
de trabajo y conservar las condiciones de reproducción de los recur-
sos y la ecología regionales. Sin embargo, nada de esto sucedió; la
opción de la burocracia agropecuaria fue ofertar una costosa mercan-
cía sin más condiciones que la de ser utilizada. Así fueron establecién-
dose las empresas de origen estadounidense con la producción de
melón destinado fundamentalmente a la exportación.

El "plan de emergencia" resultó histórico en la perspectiva oficial
deseada. Al siguiente año, para el ciclo agrícola otoño-invierno 1975-
1976, arribó la primera filial de una empresa trasnacional de capital
estadounidense, la American Produce, Co., especializada en la pro-
ducción y comercialización de frutas y hortalizas frescas de expor-
tación. Tomó como asiento el valle de El Escondido, el cual estaba
siendo equipado con el sistema de riego "Vicente Guerrero". Esta em-
presa, procedente de Apatzingán, donde ejercía una amplia cobertu-
ra en la producción y comercialización del melón, impuso el "modelo
productivo" y de trabajo regional. Durante 18 años aproximadamen-
te operó a través de su representante, Salvador Sánchez Magallón, un
personaje conocedor del negocio tanto en lo técnico como en la or-
ganización empresarial. Durante ese lapso, este representante empre-
sarial tejió toda una red de relaciones políticas y económicas con los
grupos de poder regional, que le permitieron ejercer un amplio
control y dominio sobre ellos: representantes de los diversos niveles
de gobierno, representantes ejidales y de los pueblos, líderes campe-
sinos, representantes populares, comerciantes, etcétera. Todas estas
relaciones y experiencia productiva le enseñaron a conocer y a tratar
a la gente de la región, que en general se expresan bien de su persona
y es causa de orgullo para todo aquel que guarda relación directa y
de amistad con él. Todas estas cualidades importantes para una em-
presa, que trata no sólo con asalariados sino con un ambiente social
amplio, sirvieron a la American Produce y la convirtieron en la prin-
cipal productora y exportadora de melón de Tierra Caliente. Hasta
1993 fue la empresa más importante; comenzó produciendo en una
superficie de 400 ha y en temporadas favorables, como fueron las de
finales de los ochenta, alcanzó las 2500 ha." A partir de los noventa

54 Informe de la Unión Agrícola Regional, Ciudad Altamirano, Gro., 1990.
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su presencia productiva comenzó a disminuir; en los últimos dos ci-
clos, según apreciaciones personales, no ha superado las 800 ha de
cultivo. Esto se debe posiblemente, entre otras razones, al retiro de
Sánchez Magallón como su representante regional, quien se fue con
la empresa que representa Lee Shipley.

A finales de los setenta arribaron a la región la Tom Chiva y la
Marwin Schwars, también de capital estadounidense, que trabajaron
hasta 1985. La primera entró refaccionando a productores locales me-
diante "sistemas de contrato", y su fuerte era la comercialización y
exportación de frutas y verduras. La Schwars, al igual que la American
desarrolló producciones controladas directamente; su producción
fue de unas 500 ha en promedio. ss

En 1983 el gobierno estadounidense promulgó la "ley provisional"
que limitaba las restricciones a las exportaciones mexicanas de me-
lón y otras hortalizas; impuso restricciones de tipo fitosanitarias y la
cuota de salvaguarda (fijación de cuotas a la cantidad del produc-
to por importar), que se aplica en los casos en que se estima que la
importación afecta a la industria similar estadounidense, o a la ge-
neración de empleo; así como la suspensión por tres años de la apli-
cación de 35% de arancel a las importaciones de melón mexicano. 56

Estos cambios, que estimularon el comercio entre ambos países,
tuvieron un efecto inmediato en el crecimiento de la producción del
melón. En ese nuevo ambiente de producción y exportación arri-
baron a la zona otras filiales trasnacionales: la Lee Shipley y la Chi-
quita Tropical Products, Co. La primera ha desarrollado producciones
directamente; en la segunda mitad de los ochenta alcanzó una
importante presencia con una superficie promedio estimada de 800
ha. En los ciclos agrícolas de 1994 y 1995 ha sido la principal pro-
ductora de melón, con superficies promedio de 1 500 ha,s710 que no
es casual, ya que en ese tiempo ha sido dirigida por Salvador Sánchez
Magallón. A su vez, la segunda empresa de cierta manera reemplazó
a la Tom Chiva, en su sistema de trabajo por "contrato", refaccionando
y comercializando la producción.

y finalmente en 1989, con el nuevo estímulo a las exportaciones
agrícolas traído por las negociaciones de mayor apertura comercial

55 SARH-Guerrero, 1983.
56 Jorge Lera, 1988, p. 261.
57 Estimaciones realizadas con base en la información proporcionada por mayor-

domos, trabajadores y otros productores como es el señor Adán Estrada.
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entre México y Estados Unidos de América, lleg? a la ~ona ot~ em-
presa más, la Melones Cantaloupes Bebo, de capital n~c1.onal y vincu-
lada a brokers internacionales. Entró con cierta agresividad pr~duc-
tiva que parecía competir con las empresas exist:ntes; estableció una
importante central de maquinaria agrícola, ot?rgo pagos ma~ores ~~r
el arrendamiento de tierras, se puso por encima de los salanos rrum-
mos, empleó suficiente personal, etc.; sin embargo: no resistió más ~e
dos cultivos: debía ajustarse a las reglas establecidas por las dema.s
empresas que, para estos momentos, desempeñaban u~ pap~l pn-
mordial en la producción y comercialízación del melon nacional.
Finalmente esta empresa se ha asociado con un grupo de producto-
res locales 'a quienes refacciona y cuya producción c,omerc~~liza.

A comienzos de los noventa la producción de melon sufrió algu-
nos problemas climáticos y fitosanitarios que provocaron pérdidas,a
las empresas, sobre todo con las lluvias de ener.o de 1992. I?espues
de esa crisis hubo recomposición en la presencia empresanal; sola-
mente la American Produce, Co., bajo la nueva denominación de ~~-
tas Elegantes y la Lee Shipley mantuvieron su presencia. En los últi-
mos ciclos productivos son las dos empresas que están pro~~cien~o
cerca de 90% del melón; por ejemplo, con la alta producc.lon regis-
trada en 1994-1995, con más de 52 mil toneladas, la Lee Shípley pro-
dujo más de 30 mil, de las cuales alrede?orde 21 ~il fueron de expor-
tación; la Frutas Elegantes produjo mas de ?,Omíl toneladas, de las
cuales alrededor de 5 mil fueron de exportaClon.SB El resto correspon-
de a dos asociaciones locales de productores; una de ell~s una "~riple
S" que reúne a 20 pequeños productores quienes trabajan asoCla~os
a Sergio Mediría, de la Central de Abastos del Distrito Federal y q~len
fue el representante de la Melones Cantaloupe Bebo, los refacclo.na
con crédito y comercializa la producción. Existe otro grupo de diez
productores pequeños que forman la "asociación regional de produc-
tores", que trabajan asociados también a un comerClante d~ l~ Central
de Abastos del Distrito Federal, quien los apoya con crédito y co-
mercializa la producción. .

El crédito y la penetración en las redes de los mercados naCionales
y de exportación son las dos condiciones básicas para ~a~teners:
en el agronegocio. "Aquí nadie siembra una mata de melon SI n~ ~s~
comprometida con algún comerciante que otorgue apoyo cred1tlcI0

58 Comité Regional de Sanidad Vegetal, Ciudad Altamirano, 1995.
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y que garantice su comercíalízacíón"." Es la verdad contundente en
que se mueven la producción y el negocio regional del melón.

En general, la producción regional del melón se está realizando
por el capital agro industrial trasnacional y bajo su control, en alianzas
estratégicas con capitales nacionales; es sobre todo el primero quien
ha impuesto las condiciones de producción en lo técnico y organizativo,
a semejanza de los modelos productivos estadounidenses; los tiem-
pos de producción y su sincronización con los mercados internacio-
nales. Las ET, con su conocimiento de la producción y mercados d
melón estadounidense, pueden programar la producción regional
de manera escalonada, para tener producto en los momentos en qu
lo demandan esos mercados, en cantidad y tipo de producto; saben
cuándo incrementar la producción, duplicar los cultivos, frenar la
exportaciones o canalizarlo al mercado nacional, etc.; es decir, saben
cómo manipular los mercados y enfrentar la competencia tanto inter-
na como externa.

Evolución de la producción regional de melón

La tendencia general de la producción regional de melón ha sido d
crecimiento en cierta manera moderado, relacionado con la apertura
de mercados y las políticas de comercio internacional.

El crecimiento se observa con la llegada de las empresas trasna-
cionales a la zona; a partir de entonces hasta mediados de los ochenta
la producción se mantuvo por arriba de las mil hectáreas, pero sin
rebasar las dos mil; durante este periodo pesaron las restricciones
comerciales de importación estadounidenses. Posteriormente, con la
suspensión de esas medidas, la producción regional se increment
hasta superar las dos inil hectáreas, con una tendencia creciente más
acelerada, confirmada con los cambios políticos de liberalización pr •
ductiva y comercial de finales de la misma década. A principios d )
los noventa se manifiesta una cierta contracción en algunas temp •
radas. Esto se debe a los cambios políticos neoliberales que, aunad S

a pérdidas por problemas naturales, hicieron que diversos produ •
tores pequeños se retiraran. El saldo de esos cambios es la may "
concentración de la producción que se manifiesta en la actualidad,

W Señor Adán Estrada, productor de melón y miembro de la Triple S. Riva Palacio,
Michoacán. Entrevista, 20 de julio de 1995.
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CUADRO 26
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE MELÓN, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

0975-1994)

Año Superficie Producción
(ha) (1)

1975 980 6120

1976 1 550 9093

1977 1 750 18722

1978 1 268 15580

1979 1076 12371

1980 1474 17 055

1981 1 518 21593

1982 1407 19363

1983 1 282 12880

1984 1464 16276

1985 1834 18344

1986 2128 21 153

1987 1 793 28695

1988 2205 22325

1989 3420 37570

1990 2593 33704

1991 3266 39198

1992 2751 27419

1993 2595 36330

1994 3678 52766

.- ícolaFuente: SARH-Gro. DelegaClon de Econoffim Agn ,
Distrito de Riego 057; Distrito de Desarrollo Rural 03, SARH,
Ciudad A1tamirano, Gro.

GRÁFICA 3
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE MELÓN, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

(1975-19)4)

.Superficie (ha)

[ill] Producciqn (1)
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El modelo agroempresarial tipo estadounidense

El proces.o pro~,~ctivo del melón se caracteriza por el "modelo típ
estadounidense impuesto, con una organización empresarial del tra-
bajo y la aplicación de nuevas tecnologías importadas también de Es-
tados Unidos de América. Así, las empresas garantizan técnicament
la obtenció~ de un producto con la calidad, presentación y cantida-
des necesanas en los momentos y lugares requeridos por los mer-
cados.

Para que tales condiciones se cumplan con mayor satisfacción d
las emp~esas, éstas controlan directamente todo el proceso producti-
v~, medíants, la organización vertical y centralizada, desde la selec-
clan de suelos, su preparación, la selección de semillas su siembra
e~cu.ida~~ del cultivo, la cosecha, el empaque, la tranS~ortación y 1;
dlstnbuclon comercial.

Por eso la ac.ción de ~as agroindustrias en este caso se asemeja a
la de las maqutladoras Industríales.w invierten capital, desarrollan
tecnc:logías, dirigen todo el proceso productivo y su comercialización.
El pais receptor, en este caso México y la región de Tierra Caliente
apo~an los. espa~ios, los recursos productivos y la fuerza de trabajo:
La dlf~rencIa radica en que la maquila industrial se propone el aba-
ratamíento de los costos de producción, principalmente con la fuerza
~e trabajo b~rata; en el caso agroindustrial, además de lo anterior, per-
sigue espacios adecuados para sus producciones .

.. Las empresas desarrollan los cultivos entierras que rentan, ya sea
eJI.dal~s o pequeñas propiedades; escogen las de mejor calidad y am-
pitas .~reas compactas, que rentan a los campesinos, por parcelas o
por ejídos, en la mayoría de los casos varios cientos de hectáreas; nin-
guna empresa ha trabajado o trabaja en superficies menores a las 300
ha, ya que sólo así son redituables y recuperables los altos costos de
inversión que realizan. Una vez localizadas las áreas de cultivo son
sOme~i?as a la acción de moderna maquinaria pesada para la' pre-
paracron del suelo: desmontes, despiedre, drenamiento, barbecho,
subsoleo, rastras, etc., hasta dejar el suelo raso, listo para el surcado
y bordea para la siembra. Todas estas labores se realizan bajo la su-

60 Esas características de la acción de este tipo de agroindustrias permite identifi-
car~as con modelos de producci?n tipo maquila o agromaquila (Manuel A. Gómez y
Felipe de). ~~raveo,19~). En MexlCo, las maquiladoras han operado como un enclave
de P~~uccI~n, es deCJI, sus insumos fundamentales provienen de fuera y su pro-
duccíón se dirige por completo al exterior (Pablo Álvarez Icaza, 1993, p. 415).
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pervisión directa de los representantes empresariales y de sus téc-
nicos.

Los representantes de las empresas son personas con experiencia
en el negocio; conocen tanto la organización empresarial como el
proceso productivo del melón: ésta es una condición básica para la
buena marcha del negocio. De ello depende también que el em-
presario sepa organizar y formar los diversos equipos de trabajo que
le garanticen el buen cumplimiento de los paquetes técnicos. En ese
personal de apoyo es fundamental el "mayordomo" de campo, en
quien recae la coordinación del trabajo en el campo, en un área y con
personal determinado. Quien sabe seleccionar a sus mayordomos tie-
ne asegurados un alto porcentaje de eficiencia y el control sobre el
proceso productivo.

Los mayordomos son trabajadores de confianza del empresario,
a quienes hace responsables de una superficie de 30 a 35 hectáreas
denominada rancho, como en las granjas estadounidenses. Cada em-
presa cuenta con varias decenas de mayordomos, según la magnitud
de sus cultivos; por ejemplo, la American a finales de los ochenta
logró tener hasta cien mayordomos, al mando de Salvador Sánchez,
lo cual es un trabajo complejo y que requiere grandes habilidades.
Sin embargo, esto se puede explicar desde dos vertientes: por una
parte, el apoyo que brindan las nuevas tecnologías de comunicación
(sistemas de radio, telefonía celular, avionetas, etc.), lo cual permite
al empresario estar informado y controlar el mov imiento empresarial;
por otra parte, contar con los mayordomos adecuados, responsables
y fieles a la empresa. Esto último no se logra sólo con dinero, con sa-
larios atractivos, sino que se trata de una cuestión de relaciones socia-
les, de formación de cuadros y de permanencia en el trabajo del me-
lón, y aquí nuevamente aparece el personaje de Salvador Sánchez,
quien posee este tipo de relaciones y ha constituido toda una clien-
tela de mayordomos con productores y trabajadores hábiles de los
propios ejidos y de la región, que se han ido formando en el cono-
cimiento de las nuevas tecnologías del cultivo del melón. Por algún
tiempo ese tipo de personal de confianza fue traído de fuera, princi-
palmente de las regiones meloneras de Míchoacán, pero los resulta-
dos no fueron favorables: se generaban diversos conflictos, principal-
mente por la actitud de capataces que asumían esos trabajadores.

De los mayordomos dependen los cuidados permanentes de la
planta, detectar plagas y enfermedades oportunamente, saber qué
necesita o qué anomalía presenta la planta. En esta función de inter-
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mediación entre empresa y cultivo, el mayordomo es el único nI
plead~ que ti~?e acceso parcial a las innovaciones técnicas; por tan
to, sena tarnbiér; el portador de una cierta transferencia tecnológJ . I
en el cultivo del melón. El mayordomo es un trabajador de relacion .
social~~: coo~~ina de 30 hasta 250 trabajadores, para lo cual se ap yu
en los cabos , que a su vez coordinan las cuadrillas de trabajador ..
por ramas de actividad, que generalmente son tres: regadores, fumJ
gadores y de escarda o limpia. El número de trabajadores es variabJ •
según lo requieran las labores del campo. En general el cultivo It:
una hectárea ~ la. ~osecha del producto Ocupa en pro~edio 90 j r
nales, lo cua! Significa que se requiere en promedio un trabajador díu
no por hectarea, lo que equivale a que un mayordomo de "ranch 11

manteng~ una relación diaria mínima mente con 30 o 35 trabajador 'il,

pero en tiempos de escarda y de cosecha el personal se Incremenr.i
a unos 250 trabajadores por "rancho".

Por eso, para el puesto de mayordomo se busca a personas que
sean responsables y trabajadoras, con buen trato y relación con la
gente, y que no se emborrachen. Las empresas han ido cooptando
para su servicio a los mejores hombres del campo y de las comunl
dades, porque el trabajo del mayordomo no se limita al tiempo qu .
dura el cultiv.o del mel~n, ya que de hecho trabaja todo el tiempo para
ellas: son quienes realizan la labor de convencimiento para el arren-
damíento de las parcelas, organizan las "asociaciones locales de pro-
ductores." con los campesinos que rentan sus parcelas, a fin d .
co~~egUlr los permisos del agua para el riego, y realizan labor de pr •
selitisrno en favor de la presencia de las empresas, etcétera. En
general, este tipo de empleados de las empresas meloneras Son a su
vez agr~cultores prósperos de la región, con iniciativa de trabajo y con
cierto hderazgo en sus comunidades.

La relación privilegiada de los trabajadores de confianza con 1
capital, que redunda en salarios mayores, compensaciones al final d
las cosechas, trabajo para toda la familia, concesiones de transport
etc., le~ ha per~itido revitalizar su economía con producciones agr ~
pecuarias, servicios u otros negocios en las comunidades. Ese sector
q~e incluye a mayordomos, cabos, concesionarios de transporte (ea-
mloneteros) y a otro sector que no es propiamente de confianza, per
que guarda una relación de colaboración con los empresarios corn
son los cO~isar~ados ejidales y ejidatarios que rentan sus par~elas y
cuyas familias tienen empleo; se constituyen en la base social rural
en la que se sustenta ideológicamente la acción del capital agroin-
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dustrial regional. Aunque la mayoría de ellos expresan no estar de
acuerdo con el "modelo de producción" impuesto, "por el saqueo
que realiza de los recursos", lo ven como el mal menor que puede
aquejar a la agricultura regional. Un campesino representante y ad-
ministrador de la American Produce, Co., en los valles de El Es-
condido, en una ocasión nos decía: "Efectivamente ... es triste ver
cómo las compañías extranjeras se llevan nuestra riqueza, pero más
triste sería que no estuvieran" .61 Estas palabras no son de conformis-
mo ni de justificación; más bien expresan comprensión y definen la
realidad de incertidumbre en que vive el campesino.

Articularse en las mejores condiciones al capital agroindustrial, es
la estrategia seguida por los productores campesinos que poseen
buenas tierras y que se mantienen vinculados a la producción rural;
no lo ven como traición a su condición histórica de lucha, ni son aje-
nos al fenómeno, sino que representa una de las pocas opciones que
tienen para continuar viviendo en sus pueblos y seguir siendo cam-
pesinos.

El proceso productivo

El proceso comienza con la localización y el arrendamiento de los
terrenos de interés para la empresa: planos, con acceso carretero y
al riego, tanto de gravedad como de bombeo; ahí hacen desaparecer
todas las formas de división parcelaria que existan, como cercas,
alambradas, árboles, bordas, ete., para que queden áreas compactas
y laborables.

Para la siembra se sigue una programación escalonada, que res-
ponde a los ritmos de los mercados y de las producciones de otras
regiones del país, pero sobre todo a la demanda estadounidense.
Comienzan los trabajos en el mes de octubre o noviembre; si para
ese tiempo los terrenos de interés aún se encuentran ocupados con
el cultivo de maíz, la empresa ayuda al campesino a recoger la co-
secha y hacer pacas con los esquilmos, para así disponer de las tierras
en el momento deseado.

El cultivo del melón se rige por una agenda técnica, en la que están
dadas todas las indicaciones para la preparación del suelo (sub-
soleo, barbecho, rastreo y nivelación), trazo de camas, tratamiento
del suelo, variedades de semillas, método de siembra, fertilización,

61 Señor Melquiades Padilla, San Bartolo Oriente. Entrevista, 30 de marzo de 1993.
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programación de los riegos, labores culturales (aclareo, escarda, aco-
modo de guías y movimiento del fruto), control y combate de plagas
y enfermedades (para ello se tiene un diagnóstico de las principales
de éstas, así como de los productos y dosis para su control), y final-
mente la cosecha (las condiciones de madurez, el método de cosecha
y el barbecho poscosecha) (véase el anexo 1 sobre agenda técnica).

La variedad de melón que más se produce es el cantaloupe y en
menor cantidad el honey dew. Hasta finales de los ochenta, el cultivo
mayor era de melón honey dew: la región producía el mayor vo-
lumen de esa variedad en el país; en el ciclo agrícola de 1988-1989,
de una superficie nacional de 7 976 ha con melón honey dew, 3 934
ha correspondieron a Tierra Caliente.f Estas dos variedades tienen
sus propias cualidades y ventajas; por ejemplo, el honey dew resiste
mejor el transporte de distancias largas y dura más tiempo en ma-
duración; de esta variedad, una parte de la producción regional, du-
rante la década de los ochenta, era exportada hacia Japón, vía ET
estadounidenses; la desventaja de este producto es su escaso consu-
mo en el mercado interno. En cambio, el melón chino tiene gran
demanda tanto en los mercados nacionales como internacionales, lo
que ha motivado que las ET, en este caso de la región, se inclinen
a producir más esta variedad; su desventaja es el corto tiempo de
madurez y el ser más delicado para transportarse, ya que requiere sis-
temas de refrigeración porque es más rápida su maduración, lo que
implica tiempos más cortos para su comercialización.

Los rendimientos y la calidad productiva

Dos factores intervienen en los rendimientos y en la calidad de la pro-
ducción del melón: uno de tipo físico-natural y el otro de tipo técnico.

A pesar de la imponente presencia tecnológica que existe en la
producción del melón, los factores atmosféricos y climáticos afectan
en diferentes niveles los cultivos e influyen en gran medida en los ren-
dimientos: los cambios de clima, las lluvias en invierno (aunque son
muy esporádicas existen, como sucedió en enero de 1992), las hela-
das y los aumentos de temperatura, entre otros, modifican las condi-
ciones normales del cultivo y de la aplicación del "paquete tecnoló-
gico". Esos cambios alteran el desarrollo de la planta y dan lugar a la
proliferación de plagas y enfermedades difíciles de controlar, que cau-
san severas reducciones en la producción. Una de esas plagas temí-

62 UNPH. Boletín bimestral. 1989. p. 2283.
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bles es la doradilla, que ataca a la planta cuando está en producción
y no puede ser controlada porque no es posible hacer aplicaciones
químicas al producto. Son lamentables las pérdidas que se dan en esos
casos y ver cómo en las huertas en plena producción los melones son
triturados y revueltos con la tierra por las máquinas que realizan el bar-
becho fitosanitario, sin permitir que sea aprovechado ni siquiera por
el ganado.

Además de las causas anteriores, hay diversos errores humanos y
técnicos en la administración de los "paquetes tecnológicos", por la
aplicación dogmática con que se hace, sin considerar las condiciones
específicas del caso. No siempre hay un dominio y conocimiento pre-
ciso de los cambios y factores que afectan los cultivos, lo que provoca
que no se detecten a tiempo plagas y enfermedades; tampoco hay
soluciones técnicas a los problemas que van surgiendo en el proceso
productivo. No todo es dominio y control técnico y organizacional de
las empresas, como tampoco todo en el melón es negocio garantiza-
do de antemano. Los "paquetes tecnológicos" están diseñados para
obtener óptimos resultados, pero en condiciones físicas normales de
producción, y en caso de cualquier alteración que se presente, todo
depende de la habilidad y pericia de los responsables del proceso pa-
ra hacer oportunamente los cambios y ajustes pertinentes.

Ante tales circunstancias, los resultados productivos son siempre
variables de un ciclo a otro, de un valle a otro, de una empresa a otra,
incluso de un "rancho" a otro. Esto hace que las estimaciones de los
resultados productivos sean generales y aproximadas. En el lapso
comprendido entre 1982 y 1994, los rendimientos han variado entre
8 y 16 t/hectárea.

Los rendimientos determinan la calidad de la producción del me-
lón. En este tipo de negocio, la consígnaes producir bien o no pro-
ducir; no es válido "producir lo que salga" o "lo que sea es bueno".
De un buen cultivo y de una buena temporada se esperan buenos
rendimientos y calidad de la producción, porque hay altas posibili-
dades de hacer un uso adecuado del "paquete tecnológico".

La calidad del producto es convencional, ya que está determinada
por el destino comercial. El mejor melón es de exportación, el cual
en una temporada de fuerte competencia será el más grande, el de
mejor presentación en color, forma y tamaño uniformes; mientras
que en otros momentos de oferta reducida, las condiciones de exi-
gencia disminuyen: se cuida solamente que el melón que sale al ex-
terior esté libre de defectos de malformación o quebraduras, y se
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pasa por alto el tamaño y el color. El melón de menor calidad se des-
tina al mercado nacional, pero cuando las fronteras se saturan de pro-
ducto, también el considerado de exportación o que reúne mejores
condiciones es canalizado al mercado nacional, y viceversa: cuando
es necesario exportar mayores volúmenes, el considerado como na-
cional se va al extranjero. Finalmente existe una producción, que es
el melón defectuoso, o "pachanga", ya sea por problemas de cultivo
o por el movimiento de cosecha y transporte a los empaques. Es un
subproducto o residuo que antes se quedaba tirado en las huertas o
en las empacadoras y era consumido libremente por el ganado o por
la gente, pero desde finales de los ochenta las empresas comenzaron
a venderlo y por lo general es el producto que se queda en los mer-
cados locales a través del comercio ambulante. La población regional
no consume melones buenos ni baratos con las producciones loca-
les, porque toda se destina a los mercados mejor cotizados y a la ex-
portación.

Una buena temporada de melón es aquella que arroja no menos
de 40% de la producción para la exportación y 50% para el mercado
nacional. La información en este aspecto es aún más difícil de obtener
y determinar, debido a las condiciones de los mercados antes
expuestas; no siempre el de la mejor calidad se exporta, como tam-
poco siempre el de menor calidad es para el consumo nacional; son
variables de un momento a otro, de un lugar a otro, las clasificaciones
de calidad; a pesar de existir al respecto reglamentos generales d
normatividad, los mercados y el negocio se imponen. Lo común en
todas las producciones es que siempre buscan alcanzar el mercad
internacional en la mayor magnitud posible, y lo que queda dis-
tribuido en los mercados internos. Aquí la función de las empresas
con las cadenas agroalimentarias trasnacionales, su interés fundamen-
tal y negocio económico, están en los mercados externos, aunqu .
cuando éstos tienen sobreoferta, recurren a los mercados nacionale I

que no son nada despreciables. Para citar un ejemplo de la distrí-
bución de la producción por destino, lo cual supone relación con IH
calidad productiva, en el ciclo agrícola de 1993-1994, que fue buena
temporada, el 52% de la producción por hectárea fue considerado el \
exportación; el 35% nacional; y el resto fue de "pachanga". A su v %

en el ciclo 1991-1992, una mala temporada productiva, solament \
28% fue de exportación, el 55% nacional y el resto, "pachangav.v

63 Estadísticas de la producción agrícola regional. DDR 03, Ciudad A1tamirano, ro,
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Estimación de costos de producción

Los costos que implica el cultivo de melón representan el primer reto
que ha de enfrentar quien se arriesga a hacerla; es evidente que no
cualquier campesino tiene los recursos económicos suficientes: la
producción de una hectárea de melón en el ciclo agrícola de 1995
costó más de 18 mil pesos. En este negocio tienen gran importancia
las políticas de paridad monetaria, la constante devaluación del peso
mexicano respecto al dólar, que en el campo se expresa en la salida
de productores de los cultivos de exportación, y van quedando las
empresas capitalistas, sobre todo las extranjeras, las cuales se ven fa-
vorecidas con este tipo de política cambiaria. Mientras que el pro-
ductor local necesita cada vez más dinero para producir en una hec-
tárea, el inversionista extranjero con la misma cantidad de dólares
puede producir más hectáreas; por ejemplo, en 1995 puede producir
el doble con respecto al ciclo anterior.

En el cuadro 27 se presentan los costos que implica la producción
de una hectárea de melón, en diferentes años y desglosados por acti-
vidades como las que requiere el proceso productivo.

CUADRO 27
DISTRIBUCIÓN DE LOS COSTOS DE PRODUCCIÓN DE MELÓN POR

HECTÁREA, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Actividades 1988(%) 1990(%) 1992(%) 1994 (%)

1. Renta de la tierra 5.5 5.7 5.6 5.8
2. Preparación del terreno 8.5 7.3 7.0 7.0
3. Siembra 15.6 14.2 14.0 14.5
4. Fertilización 10.9 10.5 10.0 9.0
5. Riego 6.1 4.7 5.0 4.9
6. Labores culturales 11.4 13.6 12.8 12.5
7. Control de plagas y enf. 22.2 17.9 21.5 23.8
8. Cosecha 14.3 19.1 19.6 18.8
9. Gastos diversos 5.5 7.1 4.5 3.7

100.0 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Estimaciones basadas en información de la Unión Agrícola Regional
"Lázaro Cárdenas", Programa de Modernización del Campo, Tierra Caliente, SARH;

Distrito de Desarrollo Rural 03; SARH, Distrito de Riego 057, CNA.

Con base en las estimaciones anteriores, para algunos ciclos agríco-
las los costos de producción por hectárea fueron aproximadamente
los siguientes, expresados en pesos:
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CUADRO 28
ESTIMACIONES DE COSTOS DE PRODUCCIÓN POR HECTÁREA DE MELÓN,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Año Pesos

1988 5184
1990 5745
1992 7500
1994 8500
1995 16000

Fuente: Unión Agrícola Regional; DDR 03; señores Adán Estrada e Ignacio Sámano.

Es notorio cómo las empresas extranjeras fueron beneficiadas con
la devaluación del peso en 1994;a principios de 1995, reprogramaron
cultivos para enero y mayo, pues con lo que costeaban con viejos pe-
sos una hectárea, después lo pudieron hacer en dos; mientras que
con los pequeños productores sucedió lo contrario: tenían programa-
ciones estimadas en 10 mil pesos por hectárea, y con la devaluación
del peso respecto al dólar terminaron invirtiendo $16 OOO.OO/ha,64d
manera que redujeron sus metas productivas.

Las empresas aplican diversas estrategias para reducir costos d
producción e incrementar sus utilidades, como la de programar cos-
tos de cultivo superiores a los reales, rendimientos productivos por
abajo de los reales, asignar precios de venta del producto conside-
rando los más bajos del mercado anterior, y un tipo de cambio entr
el dólar y el peso con base en la paridad en el momento de progra-
mar, etcétera. Todo ello les permitirá argumentar principalmente su
políticas de contención salarial y el pago de servicios (agua, permiso
de siembra, arrendamiento de tierras, etcétera). De estos rubros, I
más restringido ha sido el de los salarios, que es el principal concep-
to de gastos en la producción y el que da origen a mayor circula-
ción de capital; sin embargo, su incremento ha sido muy limitado: por
ejemplo, en 1988 los salarios pagados por las empresas fueron d
$ 15.00 nuevos pesos por día, y en 1995 ascendieron a $ 22.00, un
incremento que representa 68%, muy por abajo de los índices infla-

64 Información proporcionada por el señor Adán Estrada, productor de melón, Rlv
Palacio, Mich., 20 de julio de 1995.
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cionarios. Por la misma situación de su gran actividad productiva, la
que nos ocupa es una zona cara, lo que redunda en las condiciones
de vida de la población asalariada.

Con el fin de reducir costos de producción y hacer el menor uso
posible de mano de obra, las empresas, en temporadas en las cuales
las labores intensivas requieren mayor cantidad de gente, como es la
escarda yel deshierbe, utilizan maquinaria, lo que reduce los costos,
otro caso es la fertilización: han introducido nuevos compuestos
químicos que les ha permitido disminuir el número de aplicaciones
de cuatro a dos; aunque resultan más caros, se compensan con la can-
tidad requerida y el trabajo, que son menores. Los concepto~ en que
se han incrementado los costos son principalmente los msum~s
industriales y en mayor medida los de importación, como las serru-
llas; por ejemplo, hasta 1994 la onza costaba $ 350.00 nuevos pes~s;
a comienzos de 1995 se duplicó el precio, y de igual manera sucedíó
con algunos fertilizantes, plaguicidas y estimulantes foliares impor-
tados.v

En general, ·las utilidades obtenidas c~n la producc~ón de melón
son difíciles de precisar; por un lado, debido al hermetismo con que
las empresas manejan su información; y por otro, las.tasas ~e ganan-
cia entre las grandes y pequeñas producciones son diferenciadas, No
obstante, según estimaciones de la Unión Agrícola Regi~nal, las
grandes empresas en 1991obtuvieron rendimientos por hectarea con
un valor de $11 432.80 nuevos pesos; los costos de cultivo fueron de
$ 5 745.00, con lo cual hubo utilidades de cien por ciento apr~xima-
damente. Se estima que en condiciones normales de producción, las
utilidades sólo por concepto de producción y empaque siempre son
altas, y a ello se suman las medidas en políticas cambiarias que
favorecen a las empresas trasnacionales. .

En los costos de producción del melón, el gasto mayor se realiza
en la fase de la producción; sin embargo, es donde menor valor agre-
gado adquiere. Después de la producción sigue la fase de la trans-
formación industrial a través del empaque.

El empaque del melón

El empaque consiste en un proceso de ~reparación y acond~-
cionamiento para mantener la fruta en su mejor estado natural POSI-

65 Información proporcionada por el señor Adán Estrada, productor de melón, 20
de julio de 1995.
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ble, en el proceso de transporte y distribución comercial. El trarn
miento que se le da al melón con el empaque es: la selección d ' l.
fruta comercial y de la pachanga, el lavado, la clasificación de cálida 1,
su empaque y etiquetado. El empaque implica poco gasto en rela 1 11

con su producción; sin embargo, es una de las fases donde el pro
dueto adquiere un mayor valor, porque es ahí donde deja de ser una
materia prima y adquiere el carácter de un artículo competitivo, )
mercializable y de consumo final. El empaque es la etapa agroindu,
trial del proceso que agrega valor con un costo bajo y sin riesg ..

Cuando el proceso de producción y comercialización del m I Jl

es fraccionado, es decir, unos lo producen y otros lo comercíalízan,
la fase del empaque se disputa entre ambos, lo cual es común en I
"sistemas por contrato" o de refaccionamiento de crédito. Por ej 111

plo, si el productor recibe crédito completo de un comerciant , '1
empaque corresponde a este último, y si el productor recibe sólo unu
parte del crédito requerido, el empaque le corresponde yentrega ,1
producto empacado a su acreedor. En este segundo caso es en el que
se encuentran los pequeños productores organizados de la regl 11,

que producen melón apoyados con crédito de comerciantes en 40f¡.(,
de los costos. En estos casos, las reglas deben establecerse clamo
mente desde el comienzo y en ellos la intervención de las institu Io
nes es importante; de lo contrario, se corren diversos riesgos y el pr
ductor es el principal perjudicado. Se dieron varios casos, en la
década de los ochenta y a comienzos de los noventa, cuando habla
mayor incidencia de pequeños productores, que realizaron produ .
ciones para brokers pero sin mayor compromiso que su palabra l'
comercializada; al final, estos últimos exigían también el empaqu "
ya que de lo contrario no habría compromiso, y dejaban a los produ '.
tores con sus cosechas a expensas de cualquier comprador oportu
nista. En otros casos se estafó a productores: los brokers se llevar 1

la producción y no regresaron= Hay numerosas evidencias de la falta
de normatividad de la presencia de "negociantes" extranjeros '11
México.

El empaque representa una fase de ganancia segura; ahí radi a
una parte del negocio del melón. Para un cultivo que implica alt S
costos y riesgos, el empaque se convierte en la garantía de recupera-
ción de las inversiones; o bien, es un punto de apoyo para el capl-
talista agroindustrial en la competencia productiva y de mercados,

66 Unión Agrícola Regional. Informe 1991, Ciudad Altamírano, Gro.
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Con el empaque, cada caja de melón de exportación adquiere un va-
lor agregado de un dólar y medio, lo que significa que con el control
del empaque y una producción promedio de 450 cajas de melón de
exportación por hectárea, la empresa se garantiza cerca de 700 dó-
lares, que representan más de 25% de los costos de producción." De
ahí que ser solamente productor no es negocio, sino que éste co-
mienza después; al mismo tiempo, para que exista negocio debe
haber producción. Esto explica las estrategias de las empresas que
controlan e! proceso completo de producción, empaque, transporte
y comercialización.

Así como existe una división de funciones y de responsabilidades
para el proceso de cultivo, que termina con la cosecha y depósito de
la fruta en las camionetas, con el transporte de ésta a las empacadoras
da inicio la siguiente etapa de! empaque, donde la responsabilidad
y funciones están a cargo de otro tipo de personal, que la práctica
ha hecho hábiles y conocedores de las diferentes funciones que ello
implica; desde armar cajas, seleccionar clases de fruta y embalaje de
tal forma que resista de la mejor manera el largo viaje a los mercados,
con lo cual da paso a otra eta pa: la de su transporte y comercialización.

Las empacadoras se construyen en lugares estratégicos cercanos
a las huertas, o bien, en lugares de acceso para los pesados trans-
portes de carga, junto a las carreteras principales. To~as son co~s-
trucciones rústicas, con excepción de una de la trasnacíonal Agroín-
dustrias Frutas Elegantes (antes American Produce, Co.), ubicada en
Poliutla, municipio de Tlapehuala, que es fija y construida con ma-
terial industrial; las demás son simples techados de láminas, que
recogen al término de la temporada dejando los campos limpios y de-
sérticos. Generalmente las empacadoras se instalan en Riva Palacio,
Mich., en El Escondido y en los valles entre Coyuca de Catalán y
Ajuchitlán; las empresas grandes instalan el número de empacadoras
que creen necesarias, tres o cuatro cada una; las unidades producti-
vas menores también realizan sus empaques por las razones antes ex-
puestas. Las instalaciones constan de rampas de selección y de clasifi-
cación, depósitos de agua y bandas mecánicas de transportación, con
excepción de la de Poliutla, cuyas bandas son eléctricas y automá-
ticas. Unos 200 trabajadores, entre hombres y mujeres, realizan las
diversas labores que implica el empaque del melón.

67 Estimaciones realizadas por la UAR "Lázaro Cárdenas".
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El proceso de empaque inicia con la llegada de las camionetas qu .
traen la fruta de los campos y la descargan en las rampas de selecci 11'

ahí los trabajadores, generalmente mujeres, retiran toda la "pachangn ,:
(me~o~es quebrados, defectuosos y pequeños), el resto sigue a J( "
depósitos de agua donde se limpia, se lava y pasa por un tratami nt
de desi~fección a base de cloro, trabajo también hecho por muj r .. j

en seguida pasa a otras rampas donde los peritos harán la clasifl 11_

ción por calidades y tamaños. Primero se separa el de exporta j n
y se clasifica según las normas del Departamento de Agricultura J

EUA, donde se consideran peso, tamaño, forma, color, defectos y t
tura de la fruta. Posteriormente se colocan en cajas por calidad y '11
número díferentes.v"

El empaq~e debe hacerse de tal forma que al cerrar y clavar la aJn
no se compnman unos melones con otros, además de dejar ciert
espacios entre las frutas para que penetre el hielo que se le pon , '1\

el caso del cantaloupe, a fin de que resista mejor el tiempo de tran:
porte y comercialización. Las cajas de empaque son de madera, aun
que en ocasiones se fabrican de cartón resistente. Las de madera 11"
van por dentro un forro de cartón grueso y protector, que en el a~(l
del melón cantaloupe debe ser encerado, resistente a la humedad d .J
deshielo. Las etiquetas que se colocan en las cajas deben llevar Jn
información requerida por las autoridades comerciales estado 1111

denses: nombre del productor y dirección de la empresa importad 1':1,

peso neto del producto, calidad y número de melones por caja y, ¡01'

supuesto, el vistoso logotipo de la empresa comercial, símbolo It.
presencia en los mercados internacionales.

En el caso del melón nacional, hasta mediados de los ochenta no
se empacaba, sino que se transportaba a granel a los mercados. P \
teriormente se empacó en cajas de madera sin mayor protección, d J)

de se colocan hasta 72 melones por caja. A diferencia del melón l'
exportación, con el cual todo se hace con cuidado, en el caso del na-
cional es común encontrarlos en los mercados con forma cuadra la,
en vez de ovalada o redondos. Todo el proceso que implica el traba] )
del empaque es coordinado por un "mayordomo", que es difer n
te de los de campo; los de empaque son personas con experien 1'1

68 El honey dew: primera calidad de 5 a 10 unidades por caja' segunda calidad u;
12'~, 15' Y 18's· por caja; tercera calidad de 20's a 30's por caja. El'cantaloupe: prim '1 I

calidad de 9's a 12's por caja; segunda calidad de 15's a 18's por caja' tercera calid I I
de 23's a 30's por caja. '

• Forma convencional internacional de abreviar el número de melones por calll,
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en la organización fabril industrial, en el cuidado del producto para
que llegue en óptimas condiciones a los mercados, etc.; son las per-
sonas que están en coordinación permanente con su empresa y en-
vían los volúmenes requeridos a la frontera.

En la época alta de producción, que son los meses de febrero y
marzo, cuando hay buena cosecha el movimiento de empaque se rea-
liza día y noche; las empresas mayores envían diariamente a la fron-
tera hasta 25 trailers, con un promedio de 900 cajas cada uno.69 Salen
de la región, sólo por medio de las empresas mayores, en promedio
500 toneladas diarias de melón hacia los principales destinos de fron-
tera, a donde se dirigen las exportaciones regionales (Nogales, Son.,
Ciudad]uárez, Chih. y Reynosa, Tarn.). El melón de exportación es
transportado en unidades equipadas con sistemas de refrigeración y
radios de comunicación o teléfono, lo que permite a los brokersca-
nalizar las emisiones de carga a los destinos más apropiados: "en oca-
siones se nos hace desviar hasta dos veces la ruta inicial dada, para
llevar el melón al punto de la frontera donde hay menos producto
y se paga mejor". 70 La producción asignada al mercado nacional tiene
como principal destino la Central de Abastos del Distrito Federal.

ALGUNOS PROBLEMAS DEL MODELO AGROINDUSTRIAL DE PRODUCCIÓN

La relación entre la agricultura empresarial y la campesina

Finalmente trataremos de resumir la situación que guardan las rela-
ciones entre los campesinos y el capital agroindustrial. En general,
pueden ser sintetizadas en dos las formas básicas de producción
agrícola regional: la moderna empresarial y la tradicional campesina,
con las producciones de melón y maíz; ahí se concentran las mayores
superficies de tierras y de fuerza de trabajo, y se obtienen los mayo-
res volúmenes de producciones que mueven a la economía agrícola.
Ambas aparecen como resultado de condiciones diferentes del
desarrollo histórico regional; responden a lógicas y formas distintas,
y también lo son por el destino de las producciones. La de tipo cam-
pesino es una forma de producción surgida con la reforma agraria y

69 Declaraciones de Salvador Sánchez al periódico Debate, Ciudad Altamirano,
Gra., 29 de enero de 1989.

70 1nformación proporcionada por un conductor de trailer que transporta melón de
Ciudad Altamirano a la frontera. Cd. Altamirano, 4 de marzo de 1994.
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"modernizada" con cultivos comerciales por medio de los cuales se
integró la región al crecimiento productivo nacional. La agricultura
empresarial aparece como la versión moderna del proceso de! desa-
rrollo agrícola, propiciada por las nuevas condiciones regionales de
producción y por los nuevos contextos de la economía internacional.
Ambas representan las formas de integración regional a los procesos
de reproducción y acumulación del capital en las escalas nacional e
internacional.

Entre la agricultura empresarial y la de tipo campesino se han im-
puesto un conjunto de relaciones de tipo coyuntural," que les per-
mite compartir recursos productivos (tierra y fuerza de trabajo) en
momentos diferentes. Esto ha dado como resultado una cierta re-
creación de la agricultura campesina y de temporal con una mayor
producción de maíz, situación contraria a la que originó anteriormen-
te la producción de ajonjolí. Veamos este aspecto a la luz de algunos
datos estadísticos. A finales de la década de los cuarenta la superficie
cultivada con maíz y ajonjolí alcanzó alrededor de las 70 mil ha, com-
partidas por la mitad cada uno. Esa distribución se mantuvo a lo largo
de los años cincuenta y parte de los sesenta; a partir de mediados de
la década de 1960 el cultivo de maíz descendió y la superficie con
ajonjolí se fue incrementando, por ejemplo, entre 1966 y 1977 la oled-
ginosa ocupó superficies que fueron de 40 a cerca de 53 mil ha, mien-
tras que el maíz lo hizo a la inversa, de más a menos: en 1977 fueron
cultivadas solamente 29 000 hectáreas." Posteriormente la relación se
invirtió: el cultivo de maíz ha crecido en tanto que el de ajonjolí
decreció, como se expuso en e! capítulo anterior; en 1980 el culti-
vo de maíz de temporal alcanzó cerca de 60 000 ha y el ajonjolí bajó
a menos de 27 000 ha; a partir de la segunda mitad de los ochenta,
el maíz se ha cultivado en una superficie promedio de 66 000 ha,
mientras que el ajonjolí lo ha hecho en superficies cada vez menores:
en 1994 fueron cultivadas 1 973 hectáreas."

La producción intensiva de melón vino a modificar la división re-
gional de trabajo; no llegó a ocupar los espacios que dejaba e! ajon-
jolí, sino más bien, utilizaba la fuerza de trabajo durante la temporada

71 El carácter coyuntural se explica por lo fugitivo del capital, que incrementa y
disminuye su presencia a criterio convencional, con lo cual provoca "oleadas
campesinas", ya sea como productores o como emigrantes.

72 Subdelegación de Economía Agrícola de la SARH-Gro. Véase también el cua-
dro 26.

n Ibidem.
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en que el ajonjolí la expulsaba. Hasta ahora, la producción de melón
es solamente durante la época de riego, lo que permite que durante
el temporal de lluvias e! campesino disponga libremente de sus tie-
rras para cultivar lo que pueda, generalmente maíz. Las mejores con-
diciones de producción de maíz y la generación de empleos con e!
cultivo del melón en periodo de riego, favorecieron la mayor per-
manencia campesina en la comunidad. De esa manera, las condi-
ciones de reproducción campesina fueron subordinadas a la lógica
y dinámica de! capital, lo que le garantiza fuerza de trabajo en el
lugar y tiempo en que la requiere. El cultivo de maíz ha tenido otros
estímulos con el cultivo del melón; por ejemplo, con los barbe-
chos fitosanitarios de final de cosechas, las empresas dejan las tierras
listas para los cultivos de temporal; el hecho de tener superfi-
cies limpias y barbechadas representa un alivio económico considera-
ble para el campesino que renta sus tierras.

La tierra y el trabajo constituyen los dos factores fundamentales
mediante los cuales la agricultura campesina y la empresarial se
relacionan. El medio a través del cual el capitalista le da formalidad
al conjunto de relaciones con los campesinos, y que le garantizan el
acceso y cierto control sobre las mejores tierras agrícolas y fuerza de
trabajo, son los contratos de arrendamiento parcelario, antes conve-
nios de coparticipación social.

La "asociación" entre campesinos y empresarios

El arrendamiento parce!ario es e! fenómeno generalizado, mediante
el cual las empresas tras nacionales tienen acceso a la tierra para la
producción de melón. A pesar de su carácter ilegal hasta hace poco
tiempo, fue la realidad que impuso el capital por encima de las dis-
posiciones de las leyes agrarias y que los campesinos, pasando sobre
sus muertos y su historia, tuvieron que aceptar como forma de sobre-
vivencia. Esta situación ha sido modificada con las reformas al Ar-
tículo 27 constitucional.

El arrendamiento, que en su gran mayoría es de tierras ejidales y
en menor medida de pequeñas propiedades, ha comprendido en
promedio unas 3 500 ha entre 1993 y 1995. Su formalización se hace
por medio de contratos que empresarios y ejidatarios realizan con
base en la nueva ley de la reforma agraria. Formalmente, estos con-
tratos los denominan "convenios de coparticipación social", y el
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discurso oficial loscontextualiza como de "asociación e t '1
Y sector social agrario",7' n re capíta

, ~os ~ntecedentes directos de los convenios de coparticipación so-
~:a r~?I~nal se encue~tran en "los contratos de asociación en partí-
l pacion , que se ~usI~ron en práctica durante los años sesenta en
os valles de A~~tztnga~, Mich, , y durante los ochenta fueron tras-

ladados a la reglan de TIerra Caliente, debido a la demanda d t'
cada vez ma A d e ierras

yor. ntes e 1992, la ley de reforma agraria prohibía
;r:~:~amente el arrendami~nt? de tierras ejidales, pero no había ba-

l ~ranqu~ables a esa practica, ni siquiera en términos estrictamen-
te e?a es, ~ebldo a su ambigüedad y a las excepciones que se esta-
b,le~lan a dichas prohibiciones, Las reformas a la ley agraria de 1992
~~~Ieron a despejar obstáculos jurídicos a la asociación entre sectore~
( I erentes (y desiguales), culminando el proceso legislativo iniciado

d
P~f~la I,eyde fomento agropecuario de 1981, continuado con las rno-
I rcaciones a la ley agrarí 1983 'l ' , rana en y postenormente con la fallida

ey ~gr?tndustnal de 1990, tendiente a legalizar y reglamentar las
aSOCIaCIOnesde participación agroindustriaJ.75
..~a n~eva ley agraria en su artículo 79, estipula las formas como el

eJI atario puede aprovechar su parcela:

1ir~ctament~ o conceder a otros ejidatarios o terceros su uso o usu-
ructo, ,medIante aparcería, mediería, asociación arrendamiento o

cualq,lIler, ?tro acto jurídico no pi ohibido por la le~, sin necesidad de
autortzación de la asamblea o de cualquier autoridad, Asimismo podrá
aportar ~us derechos dé: usufructo a la formación de sociedades tanto
mercanttles como civiles, 76

En el artículo 80, se estipula el destino que podrá dar el ejidatarío
a su parcela:

~os ejidatarios ~odrán enajenar sus derechos parcelarios a otros eji-
atarios o avecmdados del mismo núcleo de población

Para la validez de la e' " ''1, ' na¡eJlaclOn a que se refiere este artículo bas-
tara a conformIdad por escrito de las partes ante dos testigos y la

74 "E t 's rategia para la promoción y seguimiento de los .
agroalimentarios, constilllidos bajo la modalidad ~ o.s proye~tos agromdustriales y
Subsecretaría de Política y Concertación U id d d Deasocracion ~n participación",
p. 6. ' ru a e esarrollo Regional, SARH, 1990,

7'F 'M76 rancis ~stres, 1992, p. 46,
En Luis Tellez (coord.), 1993, p. 200,
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notificación que se haga al Registro Agrario Nacional, el que deberá
expedir sin demora los nuevos certificados parcelaríos."

Estos cambios en la legislación agraria han tenido consecuencias
inmediatas y directas, han propiciado el trato directo e individual en-
tre ejidatarios y empresarios, al prescindir del núcleo ejidal en los
"convenios de asociación"; esto ha individualizado las relaciones, 10
que desfavorece aún más la situación del campesino frente al capital.
De esa manera, las reformas al Artículo 27 constitucional, más que
dar libertad a los campesinos, los marginan, obstruyen los proce-
sos de organización propia y les niegan la posibilidad de decidir por
ellos mismos su desarrollo, al supeditar todo apoyo estatal a la aso-
ciación del sector social con la inciativa privada."

Antes de las reformas agrarias, "los convenios de coparticipación
social" representaban, en perspectiva, uno de los pocos instrumentos
de negociación de los campesinos y trabajadores agroindustriales, y
por ahí se observaban avances en cuanto al logro de mejores con-
diciones de relación y trabajo con el capital." En esos convenios se
establecían las condiciones de acceso a las tierras, agua y fuerza de
trabajo, por lo cual el empresario se comprometía a dar prioridad al
uso de la mano de obra del ejido, al empleo de la maquinaria (camio-
netas, tractores, etc.), disponible en el ejido, al tiempo que dejaría las
tierras barbechadas, otorgaría facilidades para que el campesino
asimilara la tecnología del melón, daría al ejido 4% de las utilidades
finales, además del pago de renta por parcela acordado." Desde
luego que muchas de las cláusulas ahí estipuladas no se cumplían,
los empresarios se ajustaban solamente a lo que el proceso producti-
vo requería y por lo general los compromisos de carácter social se
desvanecían con el trato preferencial a líderes y campesinos selectos.
Los patrones no propiciaron la transferencia de tecnología a los cam-
pesinos; la evidencia muestra más bien que se ha evitado dicho fenó-
meno; no se dieron utilidades a ejidos alguna vez, como tampoco los
empresarios han realizado inversión, por mínima que fuera, en el me-

77Ibidem, p. 201.
7" Roberto Diego, 1992, p. 59.
7" Tomás Bustamante, 1990, pp. 109-112,
••, Convenios de coparticipación social entre empresarios y campesinos de los

cjidos de Amuco de la Reforma, Nuevo Guerrero, El Escondido, San Pablo y El Terrero.
Para mayores detalles, véase el anexo 2, "Convenios de coparticipación social".
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joramiento de los pueblos cuyos recursos han explotado durante dé-
cadas; éstos, junto a la "fiebre melonera", se ahogan entre el polvo
d~ sus calles y el alcohol, principal destino de las rayas semanales.
510 embargo, debe destacarse que esos convenios ejidales, aun con
sus deficiencias. prácticas, no eran iguales para todos los ejidos;
expresaban las diferencias de organización y actitud frente al capital;
representaban avances respecto de la situación actual comenzaban
a abrir nuevas perspectivas de relación y trato entre los principales
actores del proceso productivo; al final de su existencia, diversos diri-
gente~_ e incluso representantes de la SARH pugnaban por una con-
trata Clan general, en condiciones iguales para todos los empresarios
y ejídos." Esas posibilidades por ahora están descartadas con la ma-
yor I~beralización de los recursos productivos a las fuerzas del capital
y retiro del Estado como mediador en los procesos.

El neoliberalismo ha dejado en mayor desprotección a trabajado-
res, campesinos y productores menores ante la fuerza y el poderío
del capital agroindustrial trasnacional. Actualmente el empresario
d.efine con mayor libertad los criterios de arrendamiento y las condi-
cienes de relación con el campesino; lo único que estipulan los con-
tratos son la superficie, el importe de la renta yel tiempo por el cual
se re.~ta 8~aparcela, qu.e sigue siendo el tiempo que dure la pro-
ducción, lo cual permite al empresario disponer de la tierra a partir
de oct~bre y ~asta mayo, según su programación de cultivos. Tampo-
co las mstancías de gobierno intervienen; anteriormente, el DDR 03 de
la SARH era activo participante en la realización de los "convenios
de coparticipación social" y en la regulación de diferentes cuestiones
que ~mpo~e la .pr?ducción del melón, pero en la actualidad su pre-
sencra ha SIdo ltmItada a supervisar el problema fitosanitario regional
ya otorgar la guía sanitaria para el transporte y la exportación del me-
lón a través del Comité Regional de Sanidad Vegetal. Funciones que
a menudo no puede desempeñar, como tampoco hacer que se respe-
ten las normas del código fitosanitario, debido a que las empresas no
dan acceso a sus técnicas y mezclas de fumigación ni cooperan con
el Comité de Sanidad Vegetal, que funciona con las aportaciones de

El uso intensivo de maquinaria pesada y de productos químicos, con-
dición sine qua non del modelo productivo agro industrial, así como
el riego con aguas del Balsas que contienen salinidad, representan
potencialmente alteraciones de las condiciones naturales de cultivo.
Al respecto, no se conocen otros estudios ambientales o de tipo eco-
lógico regional en los que se analice el problema, aparte de los infor-
mes oficiales de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo
Rural, antes SARH, que indican que no hay problemas.

los productores regionales, de manera que las guías fitosanitarias son
obtenidas en las diferentes inspecciones que existen en el camino a
la frontera, donde se consiguen mediante "mordidas" y más baratas."

En suma, la producción de melón ha repercutido en la agricultura
campesina dando origen a diversos estratos sociales de campesinos
y trabajadores rurales:

a) Un sector campesino próspero, articulado estructuralmente a la
organización del trabajo empresarial, con puestos de confianza y me-
jor remunerados. Este grupo encuentra en esa relación condiciones fa-
vorables para desarrollar cultivos de riego, de temporal, fomentar la
ganadería y diversificar sus actividades económicas. Tales campesinos
conforman una minoría en cada ejido, pero constituyen un soporte
social y político importante del modelo agroexportador, b) Otro sec-
tor acomodado, es aquel que está vinculado por medio de la renta
de parcelas y venta de su fuerza de trabajo. Este sector lo conforman
la mayoría de campesinos eiidatarios; su relación con las agroindustrias
les ha permitido obtener ingresos con los cuales han recreado sus
condiciones de economía y agricultura familiar. c) El campesinado
pobre y proletarizado, cuya relación con las empresas es solamente
a través de la venta de su trabajo, lo cual ha frenado (pero no evitado)
las migraciones. Éste es un sector amplio, pero no con igualdad de
condiciones, ya que muchos de ellos poseen tierras fuera de las áreas
de riego donde realizan cultivos de temporal que se complementan
con los ingresos salariales.

Las condiciones ecológicas y fitosanüarias

• 81 Prapues~a de contrato de asociación entre ejidatarios y empresarios, UAR-DDR 03
Ciudad Altamirano, 1991. '

_ 82 Señor Ezeq~iel Padilla, administrador regional de la empresa que representa el
senorSalvador Sanchez. San Pablo Oriente, Mpio. de Ajuchitlán, Gro, Entrevista 18
de julio de 1995. ' 83 Adán Estrada, presidente del Comité Estatal de Sanidad Vegetal. Ciudad Alta-

mirano, Gro, Entrevista, 20 de julio de 1995.
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El monitoreo que realiza la SAGDR de las aguas del río Balsas en
la región, señala que los índices de salinidad de las aguas no repr -
sentan un peligro para los cultivos de riego, y sólo en algunos cas S

l~ c~ndici?na en los cultivos sensibles a la salinidad como el mang ,
limón y frijol. En el caso del melón no hay restricciones, y en el mis-
mo sentido concluye un estudio de caso realizado por un equipo d
la Universidad Autónoma de Guerrero." Aquí concurren dos factores
que evitan que el problema sea grave: uno está en relación con el dr -
naje de los terrenos, que es adecuado, lo que permite que la acumula-
ción de sales se lave con las lluvias; el otro se vincula con el gran volu-
men de agua dulce que el río Balsas recibe de los diversos afluentes
en esa zona, lo que modifica la densidad de salinidad.

Relacionado con lo anterior puede estar también el destino de los
residuos químicos, que son arrastrados por las diversas corrient S
acuíferas y el Balsas los va a depositar al mar. Sin embargo, el hech
de que se arrojen unas 500 toneladas en promedio de plaguicidas y
más de 5 mil de fertilizantes químicos por temporada sólo en el cultí-

d 1, 85 . 1va e me on, representa potencia mente un problema para las con-
diciones naturales de producción y para los ecosistemas. Hayeviden-
cias que indican la existencia de una "guerra" entre plaguicidas y
plagas de la planta de melón; las plagas y enfermedades se han hech
más resistentes a los productos químicos lo cual se manifiesta, p r
ejemplo, en que en 1980 se realizaban de 6 a 7 aplicaciones de insec-
ticidas durante el cultivo; a mediados de los ochenta se realizaron
aplicaciones; a finales de la misma década ascendieron a un pro-
medio de 11 aplicaciones; y en el ciclo productivo 1995, en algunos
casos, como fue en los valles de El Escondido, se realizaron hasta 14
aplicaciones de plaguicídas." Lo anterior se agrava por la forma d
realizar las aplicaciones químicas; a finales de los ochenta la fu-
migación aérea se había controlado más, a través del Comité Regiona I
de Sanidad Vegetal; en los últimos dos ciclos productivos 0994-
1995) ha vuelto adquirir prioridad el uso de avionetas para la fumi-
gación, lo cual realizan en condiciones inadecuadas y violando la
reglas fitosanitarias; fumigan en horas no apropiadas por la existencia

: Norma ]iménez, Dulce María Navarro y Adrián Sánchez, 1994, p. 55.
Estimaciones realizadas con base en la información proporcionada por el Comit

Regional de Sanidad Vegetal, Gd. Altamirano, julio de 1995.
B6 Agendas técnicas del cultivo, informaciones de técnicos del Comité de Sanidad

Vegetal y mayordomos.
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de vientos, con trabajadores en los campos y sin protección mínima;
fumigan canales de agua y las áreas que están fuera de las huertas
son alcanzadas por los químicos que son expandidos por el aire. Esta
irresponsabilidad empresarial de uso y abuso de los químicos, avala-
da por el silencio de las instituciones agropecuarias y de s,alubridad,
ha provocado daños no cuantificados a los recursos aCU1fero~, a la
apicultura, a la avicultura doméstica y silvestre, a la ganadena ~ a
la salud de los trabajadores: ha habido casos de muertes por 10-

toxicación relacionadas con el trabajo."
Hay coincidencia entre técnicos y productores en cuanto a que en

el mediano plazo la forma de producir el melón por las ET va a causar
daños a la región; por el momento no se dejan sentir las consecuen-
cias de manera general, lo que hace que los problemas no se ma-
nifiesten de golpe. Y hay razones que lo explican: las empresas toda-
vía tienen espacios de reserva suficientes para realizar los cultivos,
lo que les da posibilidad de moverse de un lugar a otro cuan~o :en
que comienzan a manifestarse problemas fitosanitarios Y de rendm~len-
tos productivos; por otra parte, los cultivos intensivos se .realtzan
solamente en épocas de riego; durante el temporal se practican cul-
tivos diferentes, por lo general maíz. Esta alternancia y diversificación
de cultivos, según los técnicos, es la tabla de salvación respecto .al
deterioro acelerado de las tierras, al incremento de plagas y a la dis-
minución de sus cualidades productivas. Por otra parte, el barbecho
fitosanitario que se realiza inmediatamente después de terminar la
cosecha, rompe con los ciclos de proliferación de plagas, además de
dar a la tierra materia orgánica con la maleza que entra en descom-

posición.
Sin embargo, la tendencia creciente de explotación irresponsable

de los recursos Y la aplicación abusiva de productos químicos, ha-
ce que la amenaza no desaparezca, Y constituye uno de los. proble ..
mas que impondrá límites al crecimiento y desarrollo productívo. Pro-
blema que no preocupa mayormente a las ET, ya que cuando el

87 Periódico Comunicación 2000, Arcelia, Gro., 5 de marzo de 1995. La denuncia
de "muerte por intoxicación de un trabajador de la empresa n;eloner~" es una entre
las diversas que hacen los medios regionales de comumcacion, en epocas de pro-
ducción de melón. En pláticas con médicos de los centros de sal~d de Coyuca de
Catalán, Ciudad Altamirano y Tlapehuala, se recogieron diversas ínformacíones al
respecto, que confirman la existencia de problemas en la salud delos trabajadores de
las empresas. Problema que se agrava por la actitud de las autondades de salud ~e-
gionales al no querer actuar para no incomodar a los empresarios, quienes amenazan

con retirarse de la región,

249

"



fenómeno se presenta levantan el vuelo para buscar otro lugar que
depredar, como lo han hecho hasta ahora.

Las condiciones de trabajo del proletariado agroindustrial

Las empresas trasnacionales se sustentan en las condiciones del tra-
bajo campesino, una de las principales formas de explotación en la
generación de riqueza regional; el trabajo campesino constituye uno
de los pilares fundamentales en que se apoya el poder de las ventajas
comparativas de producción y de competencia, que da una capacidad,
de cierta forma holgada, de acumulación y reproducción del capital
internacional. A la vez, la generación de empleo por la ET es e! prin-
cipal impacto social que éstas tienen en la región con la producción
de melón, y la derrama más importante de capital circulante que entra
a dinamizar la economía regional.

El mercado de trabajo regional lo conforma la población más po-
bre del campo: los campesinos sin tierra, quienes viven exclusiva-
mente de los cultivos de temporal y sin posibilidades de producir con
riego, y los ejidatarios que rentan sus tierras; pero también absorbe
población trabajadora de regiones vecinas, incluso de la montaña de
Chila pa -Tia pa.

Hasta ahora los empresarios no tienen problemas para abastecer-
se de mano de obra; su estrategia común es que quien quiera trabajo
debe hacerla durante la temporada y en las condiciones que ellos es-
tablecen. Así, e! trabajador prefiere contratarse donde se le ofrece
mayor tiempo de ocupación, que donde es más eventual y mejor pa-
gado; ésta es la manera de trabajar y aceptar salarios bajos, a cambio
de tener empleo por lo menos tres meses o más, según dure la tem-
porada de producción.

La organización empresarial del trabajo da trato diferencial a la
población que ocupa y establece una jerarquía social de funciones,
que está en relación con e! lugar que ocupan respecto al proceso
productivo de! melón. Hay un trato preferencial a los líderes de los
ejidos y comunidades, a la gente de "opinión" de los pueblos; des-
pués estarían los campesinos que les rentan sus tierras y los campesi-
nos del ejido donde se desarrollan los cultivos; y en última instancia,
se encuentran los campesinos de las comunidades aledañas y de otras
regiones. En e! trato diferenciado al trabajador hay implícita una
relación con los gastos que e! empresario realiza; la mano de obra
de fuera del ejido se contrata cuando el trabajo de las labores se
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intensifica; esa población es transportada diariamente, o bien, le
construyen galeras improvisadas junto a los empaques y huertas, por
lo que ese tipo de trabajadores realizan las labores más pesadas y
peligrosas. La población indígena, la principal víctima de la expl~ta-
ción, es quien hace los trabajos más crueles, resistiendo las duras Jor-
nadas de 7 de la mañana a 5 de la tarde, con temperaturas a pleno sol
de más de 35°C., que en los meses de marzo y abril superan los 40°C.
A ello se agrega, en muchos casos, el tiempo de traslado de las comu-
nidades al trabajo, con lo que la jornada se alarga hasta 14 horas.

En e! cultivo del melón se utiliza mayor cantidad de mano de obra
a partir de la siembra, que es durante los meses de noviembre a fe-
brero; se incrementa con las labores culturales a la planta, escarda y
deshierbe, riego, fumigación y cuidados, que duran en promedio dos
meses; posteriormente sigue la cosecha, actividad que también re-
quiere gran cantidad de trabajadores. El carácter escalonado de la
programación de cultivos da lugar a que mientras en una huerta co-
mienza la cosecha, en otra se está cultivando y en otra más se está
sembrando; todo ello va requiriendo mayor número de trabajadores.
La temporada de cosecha se junta con las actividades de empaque
y los diversos cultivos en desarrollo; todo lo cual convierte a la región
durante los meses de enero a mayo, en un centro de gran actividad
económica v social.

La ocupación de mano de obra en una hectárea es de 90 jornales
en promedio, según la programación y para fines de estimación de
costos; y se distribuye a lo largo de las actividades que implican des-
de la siembra hasta la cosecha; en la fase de labores culturales se em-
plean entre 30 y 60 jornales en la cosecha. Estas estimaciones varían,
por ejemplo, si la escarda se realiza en forma mecanizada y.la fu-
migación se hace por aire. Lo anterior significa que con el cultivo de
3 500 ha, por ejemplo, se emplean más de 300 mil jornales directos,
lo cual representa teóricamente tener a 10 mil personas empleadas du-
rante 40 días. Sin embargo, la mano de obra se utiliza a lo largo de
seis meses aproximadamente, que es el periodo que dura la pro-
ducción. Durante el cultivo varía la cantidad de campesinos emplea-
dos: si consideramos la superficie anterior, la gente que la atiende
oscila entre los 5 y los 20 mil trabajadores, según el tipo de actividades
que se requieran; para esta población, si fuera toda regional, la pro-
ducción del melón tendría un impacto ocupacional directo de 50%
aproximado en la población relacionada con el sector agropecuario;
pero como se abastece en parte de mano de obra extrarregional, la
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ocupación que genera se estima en 35% de la población en las
actividades agropecuarías."

La política salarial que siguen los empresarios, se rige por las polí-
ticas oficiales de los salarios mínimos regionales, que son las que dan
el sustento legal. El salario que pagaron las empresas a la mayoría de
los trabajadores en el ciclo productivo de 1995 fue de $23.00, 20%
más que el salario mínimo regional; en tiempo de cosecha lo aumen-
taron en algunos casos a $25.00, lo que equivale a $ 138.00 Y$150.00
a la semana, respectivamente. Estos salarios aparentan ser altos con
relación a los mínimos, pero en la zona ningún peón fuera de una
empresa o institución trabaja por menos de $30.00; el trabajo con las
meloneras se explica porque la ocupación es temporal: "te doy
trabajo sólo si permaneces conmigo toda la temporada", dicen los em-
presarios a quienes les solicitan empleo. Además, tendrán la posibi-
lidad de emplearse otros miembros de la familia; son las razones por
las que el trabajador acepta el salario asignado, no tienen otras
opciones. Esta situación la explican bien los pequeños productores
de melón y otros cultivos comerciales:

Nosotros tenemos problemas para conseguir trabajadores, no quieren
trabajar si les ofrecemos el mismo salario que pagan las grandes em-
presas, tenemos que pagar más que ellas porque es poco el tiempo que
los ernplearemos.t"

El pago que hacen las empresas por un día de trabajo equivale,
en dólares (moneda en la que se rigen los costos de producción del
melón), con el tipo de cambio de $7.50 por dólar, a menos de lo que
las mismas agroindustrias pagan por una hora, al mismo tipo de
trabajo en Estados Unidos de América, que es de 4.50 dólares. Sola-
mente los trabajadores con responsabilidades o que realizan trabajos
más especializados son acreedores a salarios mayores. En ese sen-
tido, la información del cuadro siguiente muestra como ejemplo el
salario diario que ofrecía la empresa de Lee Shipley en el ciclo
agrícola de 1994-1995.

El salario es lo único que reciben los trabajadores: no tienen de-
recho a otro tipo de prestaciones, ni derecho al pago de los días inhá-
biles o festivos, ni siquiera al pago de días que no trabajen por razo-

88 Estimaciones con base en datos de los Censos de Población 1990 y Censo'
Ejidales de 1991, INEGI.

Il'} Ignacio Sámano, San Juan Chámacua. Entrevista, 30 de enero de 1994; Adán
Estrada, Rivapalacio, Mich., entrevista citada.
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nes de enfermedad o accidentes laborales. Disponen de un seguro
que se limita al servicio médico del trabajador en caso de accidentes
o enfermedad, siempre que sea en el trabajo. La extensión de pres-
taciones queda en todos los casos a criterio de los patrones y estarán
siempre en correspondencia con el tipo de relación y función que de-
sempeña el trabajador.

CUADRO 29
SALARIO DE LOS TRABAJADORES DE LA EMPRESA LEE SHIPLEY,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO (1995)

Tipo de trabajador Salario diario

Peón adulto
Peón niño
Fumigador
Cosechador
Ramalero
Cabo
Regador
Bombero
Checador
Mayordomo
Seleccionador
Mayordomo general

23.00
15.00
25.00
25.00
26.00
28.00
33.57
35.71
42.86
45.00
51.50
51.50

Fuente: Mayordomo general de la empresa de Lee
Shipley en el Valle de El Escondido.

Las condiciones en que el trabajador realiza sus labores son de
completa desprotección; no cuentan con equipos de protección, por
ejemplo, en la fumigación, en la aplicación de químicos, en la escarda
y borneo del fruto; la respiración, los ojos y las manos tienen contacto
directo con los agentes químicos y plaguicidas de alto riesgo, y no
hay la orientación adecuada acerca del peligro que ello representa
si no se toman las medidas necesarias de higiene al ingerir sus ali-
mentos y de aseo después del trabajo. En este aspecto tampoco se
conoce la incidencia de acciones de las instituciones públicas, de
salud, del sector agrícola y educativo, para ayudar a prevenir pro-
blemas a la salud y de orientación para saber convivir en medios
donde las actividades productivas requieren y hacen uso intensivo
de productos químicos.
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El empleo de mano de obra incluye a hombres y mujeres, adultos
y niños; la escarda, el riego, la fumigación, el acarreo de la fruta
adonde se cargan las camionetas que la transportan a las empacadores,
son trabajos realizados por hombres; ocurre lo mismo en las em-
pacadoras, y en el armado de cajas, la clasificación de calidades, el
empaque, la estibación y la ca:rga de trailers. En cambio, en el borneo
de la fruta en la planta para que adquiera un color uniforme, el des-
hierbe y la cosecha, intervienen tanto hombres como mujeres, niños
y ancianos; la selección y el lavado de la fruta en las empacadoras
es un trabajo realizado principalmente por mujeres jóvenes. El tra-
bajo en los empaques en general es mejor pagado, porque la mayoría
de las actividades se realizan por maquila (se paga por unidades de
trabajo realizado); además, tienen la posibilidad de trabajar doble
turno o tiempo extra.

Los diversos problemas que padece el trabajador agroindustrial se
agravan con el vacío de organización que existe. Durante el tiempo
que las empresas llevan trabajando en la región no se han dado pro-
cesos de organización. "Solamente como a mediados de los ochenta
anduvo un representante de la CTM, dizque organizando a los tra-
bajadores del melón; quería dinero, después desaparecíó't.?? En este
aspecto indudablemente que pesan las estrategias que ponen en prác-
tica los empresarios para neutralizar procesos propios de organiza-
ción de los trabajadores: la cooptación de líderes sociales y agrarios,
así como trabajadores de confianza y mejor pagados; el trato pre-
ferencial que dan a los campesinos que les rentan sus tierras; y el
chantaje empresarial constante de retirarse del ejido si le causan pro-
blemas a su negocio.

La des protección económica y los problemas a que se enfrenta el
campesino para emprender sus propios cultivos y negocios, los
convierte en presa fácil de las relaciones que han impuesto las em-
presas. No sólo no se atreven a enfrentar el poderío de las trasna-
cionales, sino que para muchos la mayor aspiración es sentirse prote-
gidos por su manto económico y poder financiero. Los empresarios
pueden enriquecer a quienes les sirven y apoyan de diversas mane-
ras, con trabajos mejor remunerados, con concesiones de flete de ca-
mionetas (si no la tienen, se endeudan con una de tres toneladas con
la seguridad de que con el empleo se pagará en la temporada del me-

90 Señor Adauto Díaz. El Escondido, Municipio de Arcelia, Gro. Entrevista, 16 de
diciembre de 1990.
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lón), que son utilizadas para el transporte de la gente de los pueblos
al lugar de trabajo y durante la cosecha; se sabe incluso que ciertos eji-
datarios que rentan sus parcelas y tienen influencia sobre sus com-
pañeros, figuran en la nómina de raya sin ser trabajadores. Por el
contrario, hay ejidos que se oponen a la presencia de las meloneras;
ahí éstas no rentan tierras ni dan trabajo, como es el caso de los eji-
datarios de Amuco de la Reforma, donde los campesinos exigieron
a la empresa diversas condiciones en pleno proceso de producción;
al no cumplirles, quemaron el empaque. Laempresa se retiró y les vetó
el empleo aun en otros lugares donde trabaja; ahora los campesinos
de Amuco, para poder trabajar, tienen que presentarse como ori-
ginarios de otros pueblos y se lamentan de las acciones que los margi-
naron del proceso. Amuco es uno de los ejidos con tierras de primera
calidad y con sistemas de riego, pero ahí están sin producir, enmon-
tándose o con cultivos de temporal.

Sin embargo, esa política de contracción salarial a la que se han
plegado las ET tiene problemas; les ha causado dificultades para
abastecerse de mano de obra suficiente. La gente de la región no
quiere trabajar por el salario que otorgan; por tanto, se han visto en
la necesidad de traer gente de lugares cada vez más lejanos. En el ci-
clo agrícola 1994-1995 recurrieron por primera vez a la región tradi-
cional de reserva de mano de obra barata, la región indígena de la
montaña de Chilapa-Tlapa y, como en el Noreste del país, instalaron
a los trabajadores y sus familias en galerones anexos a los empaques;
así garantizaron la fuerza de trabajo necesaria.

La gente sigue emigrando, sobre todo la joven, en busca de mejo-
res opciones de trabajo y de vida. La presencia agroindustrial ha he-
cho de la región una zona de vida cara y los salarios que se pagan no
corresponden a esa realidad. Por tanto, las empresas meloneras no son
ajenas a la pobreza en que viven amplios sectores de trabajadores
rurales, como tampoco son ajenas a la migración regional hacia el
propio Estados Unidos de América; con sus bajos salarios han creado
nuevos círculos de miseria en las comunidades, se llevan el valor de
la producción, pero también la población, porque retienen cada vez
menos la mano de obra en la región.

La "organización social agroindustrtal"

El proceso de modernización agrícola regional ha dado origen a una
nueva estructura social de productores comerciales, integrada funda-
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mentalmente por tres tipos de productores: los empresarios tras-
nacionales y nacionales, empresarios regionales y pequeños produc-
tores. Los primeros están presentes con la producción de melón, los
segundos con la producción de melón, sandía y mango, y los últi-
mos cubren un amplio abanico de cultivos que han sido señalados en
la primera sección de este capítulo (maíz, sorgo, sandía diversas hor-
talizas, plátano, cítricos, etc.). Los primeros son inversionistas de fue-
ra, los segundos son inversionistas regionales, y los terceros son eji-
datarios y pequeños propietarios locales. Todos son productores de
cultivos con riego, tanto de gravedad como por bombeo; los empre-
sarios grandes realizan su producción en áreas mayores a las 500 ha,
y en ocasiones algunas de ellas llegan hasta las 2 mil ha; los em-
presarios menores producen en áreas que varían entre las 10 y 200 ha,
dependiendo del tipo de cultivo; y los pequeños productores lo
hacen en superficies menores a las 10 ha, generalmente de 2 a 4 hec-
táreas.

Los productores de maíz y sorgo forrajero, que son la mayoría de
los pequeños productores con riego, lo hacen para tener forrajes en
época de estiaje; estos cultivos están relacionados más con la ga-
nadería que con el negocio agrícola, aunque también es importante
la producción de elate que sale de ia región. El resto de los cultivos
comerciales (sandía, camote, calabacita, jícama, papaya, tamarindo
y plátano), de producción limitada, quedan en parte en los mercados
regionales y otra parte la sacan los compradores de la zona metro-
politana México-Toluca. Los pequeños productores son extensivos
en toda la región; los medianos se concentran fundamentalmente en
los municipios de Pungarabato, Coyuca de Catalán y Cutzamala de
Pinzón; y la acción de los grandes empresarios está presente en toda
la región, directa o indirectamente. En lo que concierne a tipos de
productor, la gran mayoría son los pequeños productores; se estiman
en unos 850, de los que cerca de 800 son maiceros solamente; los me-
dianos productores se estiman en alrededor de 50; aquí destacan en
número los productores de melón, sandía y mango-y los grandes em-
presarios que en algunos momentos fueron hasta seis, actualmente
son sólo dos.?'

Ahora bien, en la acción productiva de estos tres tipos de pro-
ductores, únicamente los medianos y pequeños pertenecen a orga-

nizaciones como uniones de productores, triple 's', asociaciones
agrícolas locales, entre otras, por medio de las cuales participan en
los procesos productivos. Legalmente, hasta antes de las reformas al
Artículo 27 constitucional, los grandes empresarios enfrentaban pro-
blemas para justificar su presencia y tener acceso a los recursos
productivos.

Por ley, el capital agroindustrial tenía restricciones de acceso a las
tierras ejidales y al uso del agua, y los ejidatarios para rentar sus par-
celas. Ante tales situaciones se recurrió a las soluciones dadas a igual
tipo de problemas en otras partes del país, con fundamento en la Ley
de Organizaciones Mercantiles de la República Mexicana; se formaron
supuestas "asociaciones de producción" entre campesinos y ernpre-
sarios; en este caso adquirieron el carácter de "asociaciones agríco-
las locales" (AAL), que en 1978 se constituyeron en la Unión Agrícola
Regional "Lázaro Cárdenas" (UAR), bajo el auspicio de la Unión Na-
cional de Productores de Hortalizas (UNPH). Así surge la organización
regional con productores reales y supuestos, porque diversas AAL

fueron formadas con los campesinos que rentan sus tierras a las em-
presas y mediante esas figuras organizativas o de "asociación", el ca-
pitalista extranjero justificó su acceso a las tierras ejidales y al uso del
agua.

De esa manera, la organización de los productores pronto se con-
virtió en la base social y organizativa de la acción agroempresarial.
Durante toda la década de los ochenta así operaron los empresarios
del melón: a través de las AAL y la UAR realizaban sus programaciones,
que proponían a la UNPH y que eran avaladas por la SARH. La UAR, so-
bre todo, hacía el trabajo por las empresas de programación y justi-
ficación legal con la SARH; al final extendía los certificados de ori-
gen del producto de exportación y de sanidad vegetal, por medio del
comité regional respectivo formado por los productores. A cambio,
los empresarios compensaban el favor otorgando a los dirigentes de
las AAL y la UAR diversas concesiones. Por lo general, los dirigentes
de los productores eran refaceionados con créditos para realizar sus
propias producciones bajo la asesoría empresarial, les daban diver-
sas concesiones de trabajo y les reservaban los mejores emp)eos.
Además, las empresas otorgaban una cuota por cada caja de melón
de exportación, de cinco centavos de dólar que iban a dar a las arcas
de la UAR y AAL, Ypoco a poco fueron sumando millones de pesos.
A finales de los ochenta la UAR se parecía más a una empresa que a
una representación social de productores; manejaba diversos nego-

91 Estimaciones con base en la información del DDR 03, SAGDR, Censos Ejidales 1991,
INEGI, Distrito de Riego 057.
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cios de maquinaria, fertilizantes, fábrica de hielo, servicios agrotécní-
cos, otorgaba créditos; era sujeto de crédito de la banca comercial
etcétera. Los dirigentes viajaban a menudo al interior y al extranjero:
por concepto de representación social; éste era uno de los mayores
gastos que realizaban;92 los puestos de dirección fueron cada vez más
disputados y llegaron incluso a causar la muerte de un presidente de
l~ UAR en 1990. Finalmente, con los nuevos vientos neoliberales que
dieron mayores alas a las empresas, éstas consideraron que los ser-
vicios de la UAR ya no eran necesarios y les retiraron el subsidio. Su-
mida en la corrupción de sus dirigentes y en el endeudamiento, la
UAR "Lázaro Cárdenas" terminó embargada por la banca comercial en
todos sus bienes y en 1992 se desintegró.

Las AAL persisten como sustento legal de la acción empresarial.
Formalmente, en Tierra Caliente no hay empresas trasnacionales en
la producción de melón, ya que éstas sólo aparecen al final del
proceso productivo, en la etiqueta que colocan al producto que sa-
le a los mercados internacionales; lo que existe son asociaciones
agrícolas locales de productores de melón. Éstas siguen formadas por
los campesinos ejidatarios y pequeños propietarios que rentan sus
parcelas a las empresas en cada ejido o grupos de ejidos, con un
número mayor de 10 integrantes. A estas asociaciones se otorgan los'
permisos de agua para riego y sus funciones de servicio a las em-
presas son cada vez menores; sin embargo, hay una fuerte razón que
obliga a los empresarios a sostenerlas, como es el control y la in-
fluencia sobre los ejidatarios y sus tierras.

De esa manera, los ejidatarios.que 'rentan sus parcelas a las em-
presas han sido convertidos también en prestanombres del capital
trasnacional para la producción de melón, y constituyen el sector
campesino que mayor vinculación tiene con el modelo de produc-
ción; además de su relación a través de la tierra, lo hacen también con
su trabajo y, en general, esa relación ha impregnado el conjunto
de su economía. Este tipo de campesinos sienten una fuerte depen-
dencia económica respecto de la§ empresas y consideran que gracias
a ellas pueden mantenerse en -sus pueblos y emprender otras pro-
ducciones. Cuantitativamente el número de este campesinado es va-
riable, pero en general, en los últimos tres años de existencia de la
UAR había 11 "asociaciones agrícolas locales", que integraban a unos

92 Informes anuales del Comité Directivo de la VAR, Ciudad Altamirano.
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35 ejidos, con un promedio de 550 miembros en total; había ejidos
como los de El Terrero y San Pablo Oriente cuyos padrones ejidales
estaban prácticamente completos en las AAL, ya que rentaban la ma-
yor parte de sus ejidos. Esta situación ha variado con el incremento
productivo reciente, lo que ha requerido más tierras y más arrenda-
miento parcelario. La cantidad de ejidatarios vinculada a las empresas
a través de sus tierras, en relación con la cantidad total de ejidatarios
de la región es poco significativa, pero si se considera el tipo de tie-
rras, la producción y el valor que con ella se genera, son determinan-
tes en la vida económica regional. Socialmente, es el sector campe-
sino que mayor impacto ha recibido en sus condiciones de vida y el
que más articulado se encuentra a la dinámica de las agroindustrias,
económica. y socialmente.

CONCLUSIÓN

El modelo de producción agroindustrial, por su forma de operar, está
generando y acumulando más problemas que soluciones al desarro-
llo económico y social de la región. Está dando empleo, pero a un
alto costo social y para la nación: lo está haciendo a costa de la ex-
plotación de una infraestructura construida durante décadas con un
alto costo financiero que se encuentra en la etapa de mayores ren-
dimientos y de vida.

El sistema de relaciones que han impuesto los empresarios del me-
lón ha traspasado el aspecto productivo y económico, y ha penetrado
en las ideas de amplios sectores de la población, principalmente
campesinos y jornaleros, que consideran qúe su existencia como ta-
les se debe a la presencia agroempresarial, que da trabajo e ingresos
que les permiten realizar sus cultivos de temporal, con lo cual se sien-
ten no solamente no explotados, sino incluso agradecidos con el
patrón. Esto es reforzado con el discurso oficial de justificación de
las políticas económicas, que establece que en aras del empleo de-
ben tolerarse las diversas formas de explotación y saqueo, ya que de
lo contrario podrían alzar el vuelo hacia otras partes del país o al
extranjero. Y entonces, como dijera un campesino, "¿qué sería de no-
sotros si no estuvieran las empresas meloneras? Ellas traen el dinero
con que vivimos, pues el gobierno nos ha abandonado'v" Las ern-

93 José Navarro. El Escondido, Arcelia, Gro. Entrevista, 20 de julio de 1995.
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presas sustentan su negocio en la imposición de un "paquete tec-
nológico", pero también "ideológico", que interactúan y no se expli-
ca el uno sin el otro.

Lo paradójico de este fenómeno es que en las condiciones de polí-
ticas económicas y de producción agrícola a que se ha llegado, de
falta de producción alimentaria, escasez de inversión en una econo-
mía familiar debilitada, etc., la inversión extranjera es vista como la
única opción del "desarrollo". Convicción que no es solamente de los
gobiernos neoliberales, sino que la han hecho creer a amplios sec-
tores de campesinos. Por tanto, atraerlo y conservado en la produc-
ción es estratégicamente prioritario, y es visto como la "gallina de los
huevos de oro" y no como los recursos que generan la riqueza y
otorgan las ventajas productivas.

El modelo productivo trasnacional, como fenómeno externo que
se ha establecido en los valles de Tierra Caliente, responde a las nue-
vas condiciones del desarrollo tecnológico y de globalización de los
mercados, y sustenta su acción nacional y regional en las políticas
neoliberales de apertura comercial y de liberalización de los recursos
del campo al capital. Por su carácter empresarial y de producción
para los mercados internacionales, requiere grandes extensiones de
tierra para ser viable técnica y costeable económicamente; la inver-
sión financiera para su reproducción e incremento debe hacerse con
altas tasas de ganancia, lo cual impone formas intensivas de explo-
tación del trabajo, de los recursos productivos y la aplicación de "pa-
quetes tecnológicos", lo que da como resultado el manejo de grandes
volúmenes de producción que les permite una presencia activa en
los mercados nacionales e internacionales. Esto lo han logrado con
el control y concentración de grandes áreas de tierra, que suman
varios miles de hectáreas; con la explotación de miles de trabajado-
res; y con un control oligopólico de la producción y comercialización
del melón regional.

La imposición del modelo agroexportador significó cambios en la
división regional del trabajo con relación a la que impuso el cultivo
de ajonjolí. Con la producción' del melón se ha llegado a explotar los
recursos fundamentalmente de riego, que eran muy poco aprovecha-
dos con cultivos de valor comercial. Las nuevas producciones de me-
lón, por el momento, no interfieren los cultivos de temporal y lo hacen
parcialmente con los cultivos básicos de riego. Las políticas guber-
namentales de desprotección del campo han favorecido a las em-
presas, pues no permiten que los productores locales se fortalezcan

y compitan con las producciones que ellas realizan. De esa manera,
la presencia agroindustrial trasnacional se presenta como la única op-
ción del desarrollo agrícola y productivo apoyada por el gobierno.

La agroindustrialización regional es el resultado de fenómenos
paradójicos; con la formación de la Comisión del Balsas se proyec-
taron estrategias de desarrollo productivo y campesino, pero lo que
surgió fue una élite agroempresarial trasnacional, corporativizadora
de los sectores productivos locales. Similar resultado tuvo antes la re-
forma agraria; de las posibilidades que se abrieron para una agricul-
tura campesina mejor equilibrada, derivó una integración agrícola-
comercial con materias primas y de descampesinización. Actualmente
las agro industrias están dando empleo y recreando parcial y dífe-
rencialmente las condiciones de vida de sectores de campesinos, pero
a "un precio en oro". Socialmente han dado lugar a un nuevo círculo
de pobreza, y con salarios mínimos de infrasubsistencia han dado
lugar a procesos de semiproletarización del campesino en su propia
parcela. El pago por el uso de la tierra, más que renta, se constituye
en parte del salario que otorga a la reproducción social campesina,
para disponer cíclicamente de recursos productivos baratos (tierra,
agua y mano de obra), factores básicos en que el capital sustenta sus
ventajas productivas y de competencia internacional que le garanti-
zan acelerados procesos de reproducción y acumulación. La capaci-
dad de producción y competencia que tienen las empresas reside no
tanto en la eficiencia y aplicación de las tecnologías modernas, sino
en el valor extraordinario que están extrayendo del trabajo y de los
recursos invertidos en la costosa infraestructura productiva, así como
de los factores favorables a la producción (tierras de buena calidad,
agua abundante, clima apropiado, fuerza de trabajo barata, etc.), ri-
queza sin retorno que sale en forma de melones porque las empresas
no reinvierten utilidades ni diversifican producciones que pudieran
fortalecer la economía regional. Las ET han hecho de la región una
tributaria más del capitalismo internacional.

Coyunturalmente, la presencia empresarial en la región, con sus re-
querimientos de tierras, fuerza de trabajo y diversos servicios, generó
una considerable cantidad de empleos en una época en que emi-
graba la fuerza de trabajo, principalmente campesina. Esto se mo-
dificó en buena medida porque el campesino, al no tener la presión
que representaba la imposición de cultivos (como ocurría antes con
el ajonjolí), ha optado por cultivar básicos (maíz), y al tener empleo
e ingresos con la renta de su tierra, ha frenado su migración y encuen-
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tra mejores condiciones para recomponer su economía y de fijación
regional y comunitaria. En consecuencia, con la producción de me-
lón también, paradójicamente, se han recreado las condiciones de re-
producción de la agricultura y la economía campesina regionales.

A pesar del nebuloso panorama de adversidades e incertidumbre
en que se encuentran el campo y los campesinos, éstos dan muestra
de que existen y se mueven; las formas de rearticulación a las nuevas
condiciones de producción revelan que también se transforman y si-
guen como sujetos importantes de los procesos productivos regio-
nales, lo que significa, en otras palabras, que la modernización para
los campesinos es su capacidad para adaptarse a las nuevas con-
diciones históricas de las relaciones económicas y de clase, y no el
logro de la utopía de bienestar social.

Cuartaparte

Visión de conjunto
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x. Conclusiones generales

LA INTEGRACIÓN HISTÓRICA Y REGIONAL DE LAS TRANSFORMACIONES

SOCIOECONÓMICAS

Los valles de Tierra Caliente, con la llegada del conquistador y coloni-
zador europeo, fueron alcanzados por la oleada de saqueo y explota-
ción de sus recursos naturales y sociales, minerales y de trabajo,
sobre todo, e integrados a los procesos originarios de extracumulación
de capitales bajo un régimen de tipo colonial. La imposición de nue-
vas condiciones de vida y de trabajo provocaron una catástrofe de-
mográfica, expresada en el exterminio de poblaciones autóctonas
completas. Durante el siglo XVII, esos pueblos vivieron la mayor crisis
demográfica de su historia. La condición de debilidad social los colo-
có en una situación de mayor marginación y en la periferia de la eco-
nomía novohispana; proceso al que contribuyó determinantemente
el factor físico-geográfico, con sus infranqueables barreras de acceso
y de comunicación.

Los cambios económicos mundiales de mediados del siglo XVIII,

en particular la dinamización de los mercados de metales, tuvieron un
impacto regional con una segunda oleada de explotación de los re-
cursos mineros, que aunada a las nuevas condiciones de re activación
de la economía en general, dieron lugar al arribo de nuevos gru-
pos de inmigrantes que re colonizaron la región de Tierra Caliente y
crearon nuevas y más dinámicas unidades de producción agropecua-
ria. Junto a los respiros económicos, a lo largo del siglo XIX se dieron
los despojos de las tierras de las comunidades, que propiciaron la for-
mación de nuevos latifundios, al generar recomposiciones económi-
cas, sociales y la emergencia de nuevos grupos de poder regional sus-
tentados en el dominio de la tierra y en la apropiación del valor en
ellas producido. Era la época del liberalismo político y económico
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triunfante, legitimado con las leyes de desamortización y de refor-
ma, que bajo el gobierno de Porfirio Díaz dieron "la paz y progreso"
a los mexicanos.

En ese contexto de desarrollo, la región de Tierra Caliente comen-
zó su reinserción a la economía extrarregional como productora de
materias primas de origen agropecuario, con las cuales contribuye a
los procesos de acumulación del capital industrial nacional. Esta si-
tuación estimuló la producción y la fijación de la población regional.
Sin embargo, el factor comunicación seguía siendo el problema que
obstaculizaba una integración más consistente y permanente a las es-
tructuras de la economía y la sociedad nacionales.

La modalidad que adoptó el desarrollo económico durante los go-
biernos de posreforma, de polarización económica y social, condujo
a la Revolución, la confrontación mayor y más violenta entre los
mexicanos de este siglo. De ahí emergió una nación con nuevas con-
diciones y potencialidades de transformación social y económica,
que en su concreción regional fue tomando expresiones y dinámicas
concretas, como es el caso que hemos analizado en esta obra.

obsoletas las majestuosas y costosas obras para el riego por grave-
dad, lo que evidencia que la política de grandes obras de riego, si
éstas no van acompañadas de una política agrícola y de producción,
como ha sucedido hasta ahora, representa un fracaso para la econo-
mía y la sociedad regionales y nacionales. El mayor impacto regional
de la infraestructura de riego no está en la producción, sino en la ge-
neración de empleo en el proceso de su construcción, y tampoco está
creando nuevas condiciones de vida de la población rural regional,
como lo plantearon sus fines.

En la historia regional, diversos personajes que visitaron y cono-
cieron sus potencialidades productivas, auguraron un promisorio fu-
turo agrícola y de bonanza económica cuando en esas fértiles tierras
rodeadas de ríos y abundantes aguas interviniera la mano del hom-
bre, con nuevas formas de trabajo y modernas tecnologías de pro-
ducción y comunicación, lo que se traduciría en prosperidad y bie-
nestar para sus pobladores. La historia muestra derroteros diferentes:
se está generando riqueza, pero no para el bienestar de la sociedad
regional ni en beneficio de la sociedad nacional, ya que fluye al ex-
tranjero en forma de melones cuyo valor no tiene retorno. Como an-
taño, se están dando nuevas formas de explotación y saqueo de los
recursos productivos, que nuevamente colocan a la región en situa-
ción de deterioro social y ambiental.

Diversos y paradójicos han sido los saldos que han arrojado los
cambios regionales con el reparto agrario y la dinamización produc-
tiva que ello indujo. El principal beneficiario de esa transformación
fue el capital industrial nacional, que a través del capital financie-
ro y comercial convirtió al campesinado regional en jornalero de su
propia parcela, anulándole la posibilidad de controlar sus proceso
productivos en favor de una economía campesina más equilibrada.
Con las nuevas obras de riego y de comunicación, la agricultura re-
gional entró en un proceso de modernización bajo la influencia d 1
capital y los mercados trasnacionales, y con ellos ingresa en una nu -
va etapa de desarrollo e integración económica internacional. Esta
transformaciones se inscriben en los nuevos escenarios que r m-
ponen la nueva división íntemacional del trabajo que surge d la -.
gunda Guerra Mundial, caracterizada por el desarrollo desigual I
los países y regiones, con su "doble tendencia de unificación y 11·
ferenciación de las condiciones de producción y cambio";' pr •

LAs TRANSFORMACIONES REGIONALES DE POSREVOLUCIÓN

La región de Tierra Caliente entró en un proceso de nuevos cambios
con las acciones del reparto agrario y la Comisión del Balsas, de
donde surgieron nuevas condiciones de transformacíón, con nuevas
producciones y formas de comunicación; la zona se integró más y de
manera permanente a los procesos económicos nacionales y tras-
nacionales; los nuevos contextos determinaron y asignaron el papel
que la región debía desempeñar en las recomposiciones de la divi-
sión del trabajo internacional, como productora especializada de cul-
tivos comerciales, de ajonjolí primero, y de melón después.

La irrupción de cultivos comerciales y el establecimiento de em-
presas agro industriales trasnacionales en el área encuentran su expli-
cación económica en la teoría de las "ventajas comparativas" que dan
los recursos naturales, la fuerza de trabajo y la infraestructura produc-
tiva y de servicios; esas ventajas constituyen la plataforma de pro-
ducción agro industrial y en ella radican las cualidades de competen-
cia internacional. El capitalismo está usando las diversas condiciones
productivas de la región en un momento de óptimos rendimientos
(tierra, sistemas de almacenamiento y riego). Al mismo tiempo, prac-
tica sistemas de riego alternos (de bombeo y de goteo), que vuelven I Christian Palloix, 1978, p. 64.
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~ue en las últimas dos décadas ha entrado en una etapa de mayor
Integración y globalización económica, sustentada en el poder que
dan las nuevas tecnologías y la reorganización económica mundial.

Los productores medios y acomodados presentes en la agricultura
comercial enfrentan el control monopólico de los recursos y las con-
diciones de producción que han impuesto el gran capital y los mer-
cados internacionales; esto, aunado a las políticas agrocomerciales
del gobierno, ha impedido y truncado procesos de fortalecimiento
de ese sector de productores, como grupo de poder económico que
tome elliderazgo del desarrollo y capitalización regional.

El campesino también ha sufrido transformaciones. En la actuali-
dad desempeña un nuevo papel en la división regional e interna-
cional del trabajo. Paradójicamente, con la producción de melón ha
encontrado mejores condiciones para refuncionalizar su economía
familiar, con la posibilidad mayor de producir básicos, que le ofrece
mejores condiciones para permanecer en sus comunidades. Este fe-
nómeno constituye uno de los mayores impactos sociales que está
teniendo la presencia agroempresarial regional. Al mismo tiempo, el
refuncionamiento de la economía campesina y de subordinación a
las economías de mercado muestra que hay capacidad de reproduc-
ción como clase social y de readaptación a las condiciones que im-
ponen los procesos modernos de producción y de globalización eco-
nómica.

La forma en que las empresas agroindustriales han sometido a su
dominio los recursos de producción y trabajo, ha dado origen a una
nueva espiral de marginación y pobreza rural, diferente de la que se
vivió con la ajonjolinización, que da tipos de campesinos con pro-
blemas y carencias también diferentes. Medir y contrastar esos nive-
les de pobreza en distintos momentos del desarrollo regional es una
tarea pendiente que no fue abordada en este trabajo. Pero las ET no
son ajenas a los nuevos problemas económicos y sociales que en-
frenta la región.

LA TRANSICIÓN A FORMAS MODERNAS DE PRODUCCIÓN AGRÍCOLA

Ésta significa el predominio de un cultivo para la exportación la in-
troducción de nuevas tecnologías y una organización empresa;ial del
trabajo en el ámbito trasnacional. Este tipo de producción está orien-
tada a lograr altos rendimientos, con el uso de complejos "paquetes
tecnológicos", que implican el control de grandes extensiones de
tierras, obras de riego, agua y fuerza de trabajo para ser viables y ren-
tables agrotécnica y económicamente, al margen de las consecuen-
cias sociales y ambientales que tengan. En esta forma de producción
si se .considera únicamente el contexto que la propicia y las política~
neolíberales en que se sustenta, los saldos son positivos; con los altos
rendimientos productivos se obtienen grandes volúmenes de melón
que se exportan competitivamente a los mercados trasnacionales, con
I? cual la región adquiere una importancia significativa para las po-
líticas agroexportadoras y de apertura al capital internacional; aun-
qU,e el beneficio mayor sea para los pocos empresarios extranjeros
ahí presentes y de manera secundaria para el reducido sector de cam-
pesinos integrados a dicho modelo productivo. Pero tales resultados
al contrabalancearse con los costos sociales, técnicos y ambientales
que la hacen posible, muestran evidentes saldos negativos para la
economía y la sociedad regionales.

Los NUEVOS PROCESOS HAN DADO LUGAR A RECOMPOSICIONES DE LOS

ESPACIOS PRODUCTIVOS Y DE LOS ACTORES SOCIALES DE LA ECONOMÍA
REGIONAL

Los valles del Balsas se convirtieron en un oasis productivo en medio
de la serr~ní~. Históricamente, en la región no pudo consolidarse gru-
po economico y de poder alguno; el de mayor proyección en ese
sentido fue el que surgió con la formación de los grandes dominios
territoriales del siglo pasado, pero la Revolución y la reforma agraria
lo desestructuraron y fue desplazado a la economía regional de ser-
vicios y de tipo urbano, con escasa incidencia posterior en los pro-
cesos productivos.

LA TESIS GENERAL

Finalmente, la tesis general que hemos tratado de explicitar en este
estudio, define a la región de Tierra Caliente como un eslabón de las
transformaciones económicas y agroalimentarias que se han desarro-
llado bajo la acción del capital financiero internacional. Es una forma
de producción que se identifica con la reconstitución de una "econo-
mía de enclave", con un sistema similar de "agromaquila" y con inver-
siones volátiles y "golondrinas" de tipo coyuntural, sin integración
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a la estructura económica permanente, que no revierten utilidades en
la diversificación productiva y en la economía regional. Todo est
sustentado en el uso y aprovechamiento de recursos naturales, so-
ciales e infraestructurales, garantes de óptimos resultados producti-
vos, de reproducción y acumulación del capital

El neoliberalismo político del gobierno mexicano ha colocado a
la agricultura de los mexicanos en condiciones de desproteccíón y
debilidad productiva; ha dejado al campo, a los campesinos y demás
productores no capitalizados bajo el poder del capital agroindustrial
tras nacional.

En las condiciones de vida y de producción en que se encuentra
la región de Tierra Caliente, el retiro repentino de las empresas ex-
tranjeras provocaría una verdadera catástrofe económica, debido a
la fuerte dependencia que se ha establecido respecto del capital cir-
culante que se derrama con la producción de melón; pueblos aban-
donados y sin empleo se verían envueltos en la mayor pobreza; las
producciones de básicos quedarían afectadas, y con ello se propicia-
ría una desarticulación mayor de la economía de los campesinos, que
a su vez desataría nuevas y mayores corrientes migratorias; la econo-
mía de servicios se desplomaría, etcétera. Por eso tienen mucha
razón los campesinos cuando dicen que "es triste ver cómo las em-
presas extranjeras se están llevando nuestras riquezas, pero más triste
sería si no estuvieran, pues el gobierno nos ha abandonado".

Sin embargo, no todo lo que brilla es oro y e! modelo productivo
que durante dos décadas han impuesto las agro industrias del melón
permite entrever indicios de agotamiento. En los sectores producti-
vos de la región crece la conciencia de los efectos negativos que
reviste para el desarrollo de la economía regional; y hay inquietudes
por la forma e intereses con que han sido explotados los recursos por
las empresas trasnacionales; los campesinos dejan sentir cada vez
más su inconformidad por las condiciones en que son explotados
con la venta de su fuerza de trabajo; se incrementan las expresiones
públicas de grupos e individuos contra el deterioro ecológico que
está provocando la acción agroempresarial, etcétera. Estos elementos
en el mediano plazo pueden constituir los límites a la forma como
están actuando las empresas agroindustriales y, al mismo tiempo, sig-
nificar el apuntala miento de una nueva tendencia del desarrollo-re-
gional, en la búsqueda de estrategias más racionales de aprovechamien-
to y de convivencia con la naturaleza, sin tantos pobres y con mayor
justicia social en la distribución de la riqueza que ahí se genera.

Debe destacarse que esas manifestaciones de inquietud e incon-
formidad con la acción agroempresarial no están contra su presencia
en sí, sino contra la forma como están actuando con la producción
de melón; contra el saqueo y la explotación irresponsable de los re-
cursos de la región, que hace más incierto e! futuro que heredarán
las nuevas generaciones.

A pesar de lo anterior, hay conciencia del papel y la importancia
que tienen las empresas en la capitalización de la economía regional,
de la magnitud de empleos que generan temporalmente y que per-
miten la subsistencia campesina; no obstante, eso no debe ser sufi-
ciente y la única razón para dejarlas actuar a su libre albedrío, como
argumentan los interlocutores de las políticas agrícolas oficiales.

Ante tales problemas, ¿qué alternativas se divisan en el futuro re-
gional? En el gobierno no hay señales de que en el mediano plazo
se susciten cambios políticos que miren hacia adentro con la pro-
ducción agrícola; para su emergencia económica, los sectores produc-
tivos locales dependen de esos cambios de las condiciones políticas
de producción y de comercialización; la opción más viable y que es
la que puede estar más cerca de la región, reside en los cambios que
introduzca el propio capital con la adopción y aplicación de modelos
alternativos de producción y de relación con la sociedad regional, lo
cual no significa poner en riesgo la existencia del rentable negocio.
En otras partes del mundo y del propio país lo están haciendo, es
decir, están poniendo en práctica nuevos sistemas de producción con
tecnologías modernas menos nocivas para la vida social y ambiental.
En esa perspectiva, hay signos que indican que los recursos pro-
ductivos de la región entrarán en una nueva etapa de emulación
agro industrial, con nuevas estrategias productivas y posiblemente de
relación con los grupos sociales de la región.

Finalmente y a manera de hipótesis en la continuidad del estudio
de los procesos rurales regionales, en el ciclo productivo 1995-1996
arribó a la región la empresa Grupo Comercial, S.A. de c.v. De! Mon-
te, para producir melón exclusivamente de exportación. Ha iniciado
sus actividades con una superficie de 500 ha, rentadas por cinco años
a dos ejidos en el valle de El Escondido; llega ofreciendo opciones
diferentes de trabajo, con sistemas ultramodernos de producción a
través del control ambiental de la planta por medio de invernaderos
y riego por goteo, control biológico de plagas e inversión financiera
en la conservación y el mejoramiento de obras de riego y de comu-
nicación. Por ahora, la presencia de la empresa Del Monte repre-
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senta una opción diferente de las establecidas, pero aún es sólo una
nueva promesa. Si cumple y desarrolla nuevas formas de relación y
explotación de los recursos como ofrece hacerla, estará abriendo
nuevas expectativas de trabajo, lo que representará entrar en un nue-
vo proceso de relaciones y de cambios económicos, sociales y me-
dioambientales. Eso será parte de otra historia que ahí comenzará.

Sin embargo la multinacional Del Monte, con su larga trayectoria
agroindustrial y con presencia en México, a principios de la década
anterior fue definida como:

...uno de los mayores gigantes agroindustriales del mundo. Con ventas
de más de mil millones de dólares y subsidiarias en más de veinte
países, es la mayor enlata dora de frutas y legumbres del mundo. Las
vastas extensiones de tierra que ocupan sus plantíos están dispersas
en tres continentes: América, Asia y África. Esta corporación, cuya ma-
triz tiene su asiento en California, es de las trasnacionales que han
integrado a los países industrializados y a los capitalistas menos desa-
rrollados en un sistema mundial de producción y distribución de ali-
mentos. Tanto en el extranjero como en Estados Unidos ha reforzado
el poder de los agricultores más ricos y dotados de mayores extensio-
nes de tierra a expensas de los menores, y sus ganancias provienen de
la explotación de trabajadores agrícolas mal pagados.'

Anexos

¿Será la presencia de la multinacional Del Monte, con su poderío
tecnológico, financiero y de control de mercados mundiales, la al-
ternativa de desarrollo regional en los valles de Tierra Caliente? La
continuidad del estudio de los procesos del desarrollo y las trans-
formaciones regionales responderá a esta pregunta. En respuesta, se
puede adelantar, con base en las evidencias mostradas en su pro-
ducción de 1994-1995: más que alternativa de desarrollo regional,
representa el tránsito a una nueva espiral del desarrollo productivo,
con nuevas tecnologías que incrementan producciones, hacen más
eficientes los recursos y aumentan ganancias al capital; pero no
contribuye al desarrollo rural-regional. Todo indica que esto último
no está, en el corto y en el mediano plazos, en la agenda del capital
agroindustrial. El problema del desarrollo rurai es tarea de otro tipo
de actores, donde campesinos y población regional tendrán un papel
relevante.

2 R. Burbach y P. Flynn, 1983. p. 117.
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Anexo 1. Agenda técnica del cultivo del melón"

1. PREPARACIÓN DEL SUELO

Los objetivos de la preparación del suelo;

a) Regresar la estructura del terreno que durante el cultivo an-
terior fue perdida o modificada debido al agua del riego, pa-
so de maquinaria, cambios de temperatura, etcétera.

b) Proporcionar al cultivo condiciones de aireación en su siste-
ma radicular, necesario para un buen desarrollo, ya que esto
permite a la planta una mejor extracción de nutrimentos con-
tenidos en el suelo.

c) Incorporar los residuos de los vegetales o malas hierbas al
terreno, los que redundarán en el mejoramiento físico y
químico del suelo.

el) Exponer las plagas del suelo al sol, con el fin de ocasionar
su deshidratación y muerte.

e) Facilitar la construcción de surcos y camas.
j) Una mejor distribución y uniformidad del agua de riego.
g) La profundidad de siembra es más uniforme y el porcentaje

de germinación de la semilla será más adecuado.

Suhsoleo

Generalmente el subsoleo se sugiere llevarlo a cabo en terrenos muy
compactados o que tienen una capa dura superficial (30-60 o 90 cm
de profundidad), que pueden impedir el buen drenaje del suelo o la

• Documento proporcionado por un funcionario de la empresa Lee Shipley,
adaptado para esta obra. Las omisiones informativas son del documento original,
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libre penetración de raíces. La profundidad del subsoleo comúnmen-
te varía entre los 61 y 80 cm, considerando que la máxima actividad
radicular de cualquier cultivo está entre Oy 60 centímetros.

Barbecho

Esta práctica es muy importante ya que cuando no se ha practicado
el subsoleo en muchos años, del barbecho dependerá el rompimien-
to de la capa arable compactada. El barbecho se recomienda efec-
tuarlo a una profundidad de 30 centímetros.

Rastreo

Esta práctica tiene como finalidad el desmenuzamiento de los te-
rrones grandes que quedaron de la labor del barbecho; e! número
de rastreas está en función de las necesidades que el mismo terreno
manifieste.

Nivelación

Consiste en darle al suelo la forma planimétrica que permitirá una
mejor distribución y manejo de! agua.

2. TRAZO DE CAMAS

Las camas meloneras deben trazarse con arado de doble vertedora
conforme al cuadro siguiente:

CUADRO A-1
FORMACIÓN DE CAMAS PARA LA PLANTA DE MELÓN,

TIERRA CALIENfE, GUERRERO

Textura del suelo Tamaño de camas
largo (m) ancho (m) pendiente (porcentaje)

Migajón y arcilla-arenoso 30-50 2 a 2.4 .2 a .3

3. TRATAMIENTO DEL SUELO

Para el control de plagas de! suelo como "gallina ciega", "cordoncillo",
"charnacus" deben aplicarse de 25 a 40 kg de volatón (foxim) 2%
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polvo, mezclado con el fertilizante al inicio de la siembra o de f rrna
centralizada durante la preparación del suelo.

4. LA PLANTA

Dentro de las variedades que mejor se adaptan a la región se n-
cuentran las siguientes:

CUADRO A-2
VARIEDADES DE MELÓN, TIERRA CALIENfE, GUERRERO

Época de
siembra

Densidad
kg/ba semtlla

Honey dew

Ciclo
Variedad vegetativo

sierra gold 85-90 días

imperial 45 90-100 "

top-mark 90-100 "

hiline 110-120 "

rnission 110-120 "

Chando 90-100 "

Don Juan 95-100 "

green bage 110-120 "

oet.dic.

Tipo

Cantaloupe oet.feb. 1

5. MÉTODO DE SIEMBRA

La siembra puede realizarse de manera manual, depositando de 2 a
3 semillas cada 40 cm, en ambos lados de! surco o con el sistema de
bordeado, con tractor en ambas costillas de las camas antes de apli-
car el primer riego.

6. FERTILIZACIÓN

El tratamiento de fertilización usado es el 290-150-75. En el cuadro
siguiente se manifiesta la época y material técnico aplicado por hec-
tárea:
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CUADRO A-3
FERTILIZACIÓN DE LA PLANTA DE MELÓN, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Época de aplicación Material técnico kglha
(N) (P205) (K20)

En el momento de la siembra
Antes o al inicio de la floración
Al inicio del primer corte

75
125
90

150
O
O

75
O
O

290 150 75

La primera aplicación de fertilizantes puede llevarse a cabo de ma-
nera manual o con maquinaria, en el momento de la siembra en for-
ma mateada y por debajo de la semilla. Las fertilizaciones siguientes
se harán en forma mateada a 10 cm de distancia de las plantas.

7. RIEGOS

La cantidad y lámina de riego están de acuerdo con la textura del
suelo, debiendo procurar mantener un nivel óptimo de humedad y
cuidando que ésta no suba a la superficie de la cama. La lámina neta
de riego recomendada para el cultivo es de 72 cm, con un volumen
neto total de 7200 m3/hectárea.

Tentativamente, se recomienda el calendario de riego que se
muestra en el siguiente cuadro:

CUADRO A-4
EL RIEGO EN EL CULTIVO DEL MELÓN, TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Interualo aproximado
entre riegos

Lámina aprox.
(cm)Riegos

10.
20.
30.
40.
50.
60.

Un día después de la siembra
20-25 días después
15-20 días después
10-15 días de intervalo
10-15 días de intervalo
10-15 días de intervalo

20
12
12
11
11
11

8. LABORES CULTURALES

a) Resiembra. En caso de tener problemas con la germinación de
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la semilla, debe efectuarse en un lapso no mayor de 8 días d spu
de la siembra.

b) Aclareo. Esta labor se debe realizar a los 15 días de haber g rml-
nado la semilla y cuando la planta tenga de 2 a 3 hojas verda t fa.,
dejando de una o dos plantas vigorosas por mata.

c) Escarda y desbierbe. Con el propósito de mantener el cultív
limpio de maleza, bien aireado y con niveles óptimos de hum da 1,
deberán llevarse a cabo ya sea con cultivadora o manualmente; , I

azadón eliminar las malezas que rodean la planta.
d) Acomododeguías. Debe efectuarse sobre la superficie d la 'a·

ma antes de realizar los riegos y pasos de cultivadora.
e) Movimiento delfruto. Se dará un giro de 30° con respecto a, I

posición inicial por dos o tres veces a partir de la formación de la re 1,
lo cual ocurre aproximadamente a los 45-50 días de edad de la plant l.

9. CONTROL y COMBATE DE PLAGAS Y ENFERMEDADES

Las plagas y enfermedades constituyen uno de los factores más im-
portantes que limitan los rendimientos unitarios del cultivo de m ,1 11

en la región de la Tierra Caliente del estado de Guerrero, razón p )/'
la cual es necesario cuantificar permanentemente el grado de lnf '.
ción o infestación y estar en condiciones de decidir con la d bl 1\
oportunidad sobre el momento y la forma más adecuados para su n-
trol y combate.

A continuación se enumeran las principales plagas y enferm In-
des, productos y dosis para su control.

CUADRO A-5
CONTROL DE PLAGAS Y PRODUCTOS QUÍMICOS,

TIERRA CALIENTE, GUERRERO

Plaga
o enfermedad

Produc.
comercial/ha

Cuándo
aplicar

Barrenador del fruto Primeros frutos daña I( ,Carbarirlo ph 2.5 L
Triclorfon ph 80 2 kg
Metamidofos L.m.1.5 L
Malathion 84. 5 a 1 L
Dimetdato 38. 1 a 1.5 L
Thiodan 35 1 a 1.5 L
Metomilo p.590. 4 kg Presencia de focos lnf '(',

Barrenador de guía
Chicharrita
Mosquíta blanca

Primeros daños

Pulgón
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CUADROA-5 (CONTINUACIÓN) Anexo 2

Plaga
o enfermedad

Produc.
comercial/ha

Cuándo
aplicar

Presencia de focos infecc.Diabróticas
Minador de hoja
Araña roja
Cenicilla polvorienta
Cenicilla bellosa
Mildiu belloso
Antracnosis

10. COSECHAS

Azinfos metílicos
Diazinon 25, 1 L
Metamidofos ph 50
Benomilo ph 50
Triforine c.e.20
Captán ph 50
Antlazina ph 50

Presencia de focos infecc.
Presencia de focos infecc.

CONTRATO DE ASOCIACIÓN EN PARTlCIPACIÓNENTRE UNA
EMPRESA DEL MELÓN Y EL EJIDO DE AMUCO DE LA REFORMA

EN 1990
Condiciones de madurez. El primer corte se inicia aproximadamente
a los 75 días de edad del cultivo o cuando el pedúnculo esté a punto
de secarse. El método de cosecha será manual, procurando no mal-
tratar las guías ni los frutos.

Barbecho poscosecha. Debe barbecharse después de la cosecha
para incorporar los residuos de la misma, destruir plagas y someter
el suelo a efectos de la intemperie.
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Contrato de "asociación en participación" que celebran por una parte
el ejido , que en lo. sucesivo se denominará "el eji-
do" del municipio , estado de , re-
presentado por su comisario ejidal y por la otra parte el Sr.

. , al que en lo sucesivo se
denominará "el inversionista", para la producción de melón de ex-
portación con la aprobación de la SRAy SARH,quienes además su-
pervisarán que las partes signantes lo cumplan.

DECLARACIONF

1. De "el ejido".

a) Que mediante resoluciones presidenciales de fecha, _
ejecutadas en fecha , fueron dotados de las tierras
que hasta la fecha han venido cultivando.

b) Que tienen interés en cultivar en el ciclo otoño-invierno la
cantidad de. ha de melón, para lo cual requieren de inversión
costosa y conocimientos técnicos que por falta de experiencia no
cuentan con ello.

c) Que conforme a la declaración que antecede y reunidos en
asamblea extraordinaria de fecha de este año, por mayoría
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de votos se aprobó celebrar este contrato con "e! inversionista" y se
autorizó al comisariado ejidal para suscribirlo.

n. De "el inversionista".

a) Que es una persona física e inscrita en la Secretaría de Programa-
ción y Presupuesto, con registro , al corriente de sus contribu-
ciones fiscales y que tiene su domicilio en ------------------
b) Que actualmente cuenta con fondos suficientes y necesarios para
invertir en la siembra de melón, concretamente en las ha.
Que para ese objeto tiene destinado "el ejido", así que por tener más
de los 10 años dedicado al cultivo del melón en los ciclos de siembra
otoño-invierno, cuenta con la experiencia suficiente, la cual está
dispuesto a trasmitir a los ejidatarios.

III. Que conforme a las declaraciones que anteceden las partes han
convenido en celebrar el presente "contrato de participación", el
cual sujetan a las siguientes

C L Á u s U L A S:

1ª. Para los objetivos de este contrato, el ejido aportará la superficie
de ha, para la siembra de melón.

2ª. El inversionista aportará la semilla, fertilizantes e insecticidas ne-
cesarios, así como la maquinaria agrícola, utilizando las técnicas que
conforme a su experiencia él mismo decida con la opinión del per-
sonal de la SARH.

3ª. Con el objeto de consolidar los organismos de los productores y
lograr que la derrama económica beneficie realmente a los produc-
tores, e! inversionista se apegará a las siguiente normativídad,

a) Semilla: el inversionista adquirirá este insumo a empresas o casas
comerciales que de acuerdo con su experiencia le sean más satis-
factorias.

h) Fertilizante: el inversionista lo adquirirá con la Unión Agrícola Re-
gional, quien tiene la concesión de Fertimex, siempre y cuando esté
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en igualdad de precio y condiciones de pago con las casas comer-
ciales.

e) Maquinaria: se dará preferencia a la utilización de la maquinaria
del ejido, siempre y cuando ésta se encuentre en condiciones de efec-
tuar trabajos necesarios para dicho cultivo. Posteriormente la maqui-
naria del inversionista o de particulares.

d) Transporte: para el acarreo de la producción de las parcelas a los
empaques, se dará preferencia a la utilización de los transportes inter-
nos del ejido.

4ª. Para el cultivo de la superficie a que se refiere el inciso b) de la
declaración 1 de este contrato y que pertenece a los ejidatarios, éstos
aportarán la mano de obra necesaria, preferentemente con jornaleros
de! ejido.

5ª. Para los efectos de los trabajos por ejecutar conforme a la cláusula
anterior, el inversionista cubrirá una cantidad de _
por jornal diario; éste será no menor del que se encuentre vigente en
la región; cuando se estén efectuando los trabajos éstos estarán obli-
gados a cumplir con la jornada normal de trabajo que marca la Ley
Federal de Trabajo.

6ª. Dado el caso de que requiera un mayor número de fuerza de
trabajo según lo que refiere la cláusula segunda, el inversionista, con-
juntamente con las autoridades ejidales, decidirá quiénes de los eji-
datarios del mismo ejido aportarán la fuerza de trabajo. En todo caso
de que no sea suficiente con ella, se contratarán trabajadores de la
región y se pagarán el tiempo extraordinario correspondiente, si se
requiere.

7ª. El inversionista pondrá a disposición de los ejidatarios la tec-
nología, capacitación y crédito para que éstos puedan establecer par-
celas de melón, cuya producción sea manejada por los ejidatarios y
éstos puedan desarrollar por sí solos este cultivo en años posteriores
en una superficie de ha.

8ª. La vigencia del presente contrato es por ciclo agrícola otoño-in-
vierno-primavera y podrá ser prorrogable por un ciclo siempre y cuan-
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do convenga a ambas partes y se haya cumplido y respetado el pre-
sente contrato.

9ª. Los ejidatarios se comprometen a entregar las tierras al inversionista
con fecha y éste se compromete a devolverlas rastreadas
para la siembra del próximo subciclo, con fecha . Al
término de la cosecha, el inversionista se compromete a realizar los
rastreas fitosanitarios que marca la ley fitopecuaria y su reglamento;
a los tres días de levantada la cosecha, si es que se registran fuertes
incidencias de plagas y como plazo máximo, ocho días en caso de
incidencia normal.

loa. Las partes convienen y acuerdan delimitar las áreas apícolas y
ganaderas, con la supervisión de la SARH para evitar daños por la
aplicación de insecticidas, así como para evitar daños al cultivo del
melón, por lo que el inversionista complementará el cerco perimetral
de la superficie sembrada.

11ª. El inversionista, a efecto de complementar el desarrollo de la
comunidad, aportará mejoras a la misma, como son: aportación para
obras del ejido la cantidad de ; realizará la limpia y
desazolve de canales laterales y canal principal; aportará el pago de
tiempo extraordinario y/o al canalero que tiene la SARH en esta
comunidad, previa autorización del titular de la SARH.

l2ª. De acuerdo con la cláusula anterior, las partes convienen en que
el financiamiento mencionado en la cláusula anterior será vigente so-
lamente en el ciclo de siembra otoño-invierno-primavera; cualquier
modificación deberá ser pactada nuevamente.

13ª. El pago del servicio de riego será responsabilidad de los usua-
rios, así como las sanciones que conforme a la Ley Federal de Aguas
deberán prever con el inversionista, el pago anticipado de las cuo-
tas de riego y el uso adecuado del agua. Por lo que las partes acuer-
dan que una vez aprobado el plan de riego del Distrito de Desarrollo
Rural 03, por el Comité Directivo, se apegarán a las normas estable-
cidas.

l4il. Será motivo de rescisión del presente contrato, el uso y la apli-
cación de plaguicidas y otros agroquímícos no autorizados en el
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manual de plaguicidas de la SARH, así como el contaminar las aguas
de riego por el uso y la aplicación inadecuada de plaguicidas auto-
rizados y no autorizados por dicho manual. Sin menoscabo de las
sanciones que la SARH deba aplicar en esos casos.

15ª. Una vez firmado este contrato, aprobado y registrado por la SRA

y con el visto bueno de la SARH, el inversionista otorgará un anticipo
a los ejidatarios de pesos por hectárea, por la duración
de este convenio, que será de septiembre a mayo.

16ª. Para la fumigación aérea deberán respetarse las disposiciones de
la SARH en cuanto a los horarios establecidos para tal fin, el cual será
de las a las 9.00 horas, por la mañana y por la tarde de las
17.30 a las 19.00 horas.

l7ª. Las fumigaciones en lugares cercanos a centros de población,
apiarios, áreas ganaderas, abrevaderos y estanques piscícolas debe-
rán realizarse en forma manual y en horarios establecidos por la SARH.

l8ª. A efecto de evitar molestias a la población y para contribuir con
las dependencias públicas, se conviene en ajustarse estrictamente a las
normas que la SARH establece respecto a la conservación de la eco-
logía, instalación y registros de empaques, establecimiento y uso de
aeropistas y contratación de pilotos de fumigación y a las normas que
establece el reglamento de la Ley Fitosanitaria aplicada por el Comité
Regional de Sanidad Vegetal.

19ª. En lo no previsto por el presente contrato, así como para su
interpretación y debido cumplimiento, las partes se someten a lo dis-
puesto en la Ley Federal de la Reforma Agraria y a la legislación fede-
ral agropecuaria, en sus respectivas normas y en caso de conflicto
serán la SRA y la SARH, en sus ámbitos de competencia, quienes deter-
minen lo procedente.

Enteradas las partes del contenido y alcance del presente contrato,
lo ratifican y firman a los __ días del mes de de
mil novecientos _
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